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    Lucha hasta el último aliento 
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    Para ti que me sigues acompañando en esta aventura, para ti que cree en el amor, la familia y los amigos…
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    Capítulo 1 

    [image: ] 

    Veo un punto fijo en la oficina, con un vaso de whiskey en la mano, mi cuerpo está ahí acompañando a mi mejor amigo mientras habla de los innumerables y raros antojos, que debemos cumplir a mi mejor amiga Diana, pero mi mente está unos años en el pasado. Pronto será su cumpleaños. 

    Pronto… 

     —Y así fue, como terminé en otra ciudad… Valentino, ¿me estás escuchando? —pasa sus manos frente a mi rostro, lo que me devuelve al presente. 

    —Claro —digo dando un sorbo del embriagante líquido. 

    —Estamos en octubre, siempre estás en las nubes en este mes. ¿La has tratado de localizar? 

    Niego con la cabeza, y le respondo. 

    —Dejé de hacerlo hace un tiempo. 

    —¿Crees que esté bien? 

    —Las malas noticias son lo primero en saberse —Me consuelo a mí mismo. 

    —Cinco años, ¿eh? —asiento, un poco ausente—¿Aún piensas en ella? 

    —Cada maldito día —sale un suspiro resignado—, no obstante, supongo que eso se supera algún día. 

    —¿Hablas de la culpa? —pregunta sin miramientos y lo veo mal. 

    —Mejor vámonos a casa, necesito descansar. 

      

    Me despido de él y de Diana, que ha llegado a Fontaine, hoy es uno de los días en los que viene a mi empresa con su asistente Alison o Ali, como ella la llama, y ese es el día cuando más dolor de cabeza me da, con sus extraños antojos, no sé si saldrá un bebé o algún ser de otro planeta. ¿Quién mierdas come aguacate con Panela[1]? ¡Qué asco! 

    Hasta Samuel huye cuando la ve. 

    —Ciela, y ¿dónde voy a encontrar mangos maduros a esta hora? —escucho la voz de Fabrizio quien intenta mediar—, no estamos en temporada. 

    —No lo sé, solo sé que quiero jugo de mango maduro con sal —hago una mueca de asco igual que mi amigo. 

    Me subo al auto y lo pongo en marcha, dejando a esos dos con su locura. No voy a casa, prefiero quedarme en un club nocturno al que acostumbro a ir  solo cuando me siento así de distante, así de vacío. Mi mente está en aquel día y es que quizás Fabrizio, tiene razón, y es parte de toda la culpa que aún cargo. 

    Quizás… 

    Con  unos cuatro tragos de más,  siento al levantarme de la silla vuelvo  a caer, me iré a casa en taxi o quizás si pueda conducir, después de unas horas aquí sentado, viendo las horas pasar con un par de chicas sobre mis piernas, manoseándome y siendo manoseadas, me dispongo a salir del establecimiento. 

    Me tambaleo al levantarme, estoy más que mareado, aún sigo pensando si es buena idea conducir. 

    Salgo del lugar y el aire fresco golpea mi rostro, apenas puedo caminar hasta el auto. Me recuesto en la puerta de este y cierro los ojos, respiro profundo y me deslizo hasta llegar al suelo. ¡Estoy hecho mierda! 

    Las imágenes de ese día llegan una y otra, y otra vez. Culpa, es exactamente lo que siento, si tan solo pudiera volver al pasado, pero estoy borracho y sé que eso ni sobrio pasará. 

    Pasado un rato, o unos minutos, ni idea, una silueta se acerca a mí. 

    —Oye, oye, ¿estás bien? —se inclina, me toma de la mandíbula y la levanta para poder verme mejor. 

    —¿Kathy?  

    —No, no soy Kathy, soy Daniela, Valentino, si Diana se entera de esto va a matarte… ¿puedes ayudarme? —pregunta a no sé quién puta, porqué si es a mí, no, no puedo ni con mi alma—, no creo que pueda conducir así. 

    Me sientan en una banqueta, y me ofrece un poco de agua, de hecho, me la lanza encima y maldigo mientras ella ríe con su novio, al cual ya me mencionó y no puse atención a su nombre, porque me vale dos mil hectáreas de mierda. 

    Una hora después, estoy camino a casa en un taxi, prometió cuidar mi auto, mi bebé. ¡Maldita Daniela! Voy todo mojado. 

    Llego a casa con esfuerzo, me quito la ropa mientras camino tambaleante a mi habitación, me tumbo desnudo en mi cama y aunque la cabeza me da miles de vueltas, logro quedarme dormido. 

    [image: ] 

    Me despierto con un dolor punzante en la sien, la resaca es la consecuencia de haberme pasado de copas anoche. Con esfuerzo me levanto y arrastras llevo mi cuerpo hacia el baño, me ducho con agua bien fría para lograr despertarme un poco. 

    Tomo un taxi y llego a Fontaine donde ya está mi Ford Mustang Gt gris oscuro, Daniela cumplió la promesa de enviármelo sano y salvo. 

    Entro a mi despacho y ahí me espera mi amiga embarazada, con cara de pocos amigos. 

    —Mira qué cara tienes, debería darte vergüenza —me está regañando, la chismosa de Daniela, le contó todo. 

    —¡No me grites! —Le grito y me siento a la espera de su respuesta. 

    —No me grites tú a mí, que estoy embarazada de tu sobrino o sobrina. 

    —Bien, panza, y dame esa maldita sopa de una buena vez. 

    Me da un beso en la cabeza y sirve la sopa que, según ella, hará que me recupere. Y sí, me recupero un poco, al menos ya la resaca ha pasado. 

    —Ali, se va al extranjero —me comenta—, puse un anuncio en un periódico para solicitar asistente, necesito a alguien como ella o mejor, si es que se puede. —Se sienta frente a mí. 

    —Te sienta bien esa barriga, te ves muy hermosa. —me levanto y arrodillo frente a ella, y pongo mi oreja en su panza de cuatro meses de embarazo. 

    Estando en esa posición, la puerta se abre y una voz que reconozco reclama de manera inmediata. 

    —¿Qué haces con mi esposa? —hace drama como es su costumbre Fabrizio al entrar. Lo ignoro y sigo en mi posición—. Te pones bien marica en este mes, ¡deja a mi esposa! —me advierte más cerca de nosotros. 

    Sigo ignorándolo, y siento la panza de Diana moverse por la risa. Su celular suena y lo contesta aun conmigo en la misma posición, mientras Fabrizio gruñe. 

    —Está bien estaré ahí en media hora —la aprieto más a mí, para que entienda que no está pasando—, o quizás más. —dice sonriendo al ver a su esposo en tanto trata de quitar mi agarre sobre ella. 

    —¡Déjame, maldito! ¿No ves que esto me reconforta? Estoy deprimido, necesito mimos —hago un puchero. 

    —¡Que te reconforte tu santa abuela! ¡Quítate! —pide mi amigo alterado. 

    —Son celos —dice Diana, riendo, me aparto de ella y me lanzo a abrazar mi amigo quien se retuerce sobre el sillón conmigo rodeando su cintura. Cuando lo suelto le sonrió, beso a Diana, y me dispongo a seguir trabajando. 

    Fabrizio aprisiona a su esposa unos segundos antes de salir de mi oficina, dándome una mala mirada y mostrando el dedo medio, lo que me hace reír. 

    —¿Quién es Kathy? —Pregunta cuando Fabrizio ha salido, mi mirada seria se posa sobre la de ella—, nunca me has hablado de ella. 

    —¿Y por qué te dio por preguntar ahora? —tecleo en mi laptop no sé qué puta, porque no estoy prestando atención a mi trabajo. 

    —Un día dormido la mencionaste, pensé que me dirías algo después —se encoje de hombros, en su tono hay algo de reproche—, y no lo hiciste. Fabrizio dijo que era una ex novia de la universidad. ¿Era especial? 

    Le doy un suspiro cansado, y solo asiento. 

    —¡Bien! No preguntaré más. Debo irme, tengo que entrevistar a algunas chicas, Ali, se va dentro de dos semanas y si logro contratar a alguien antes de que se vaya, será mejor. —Me da un sonoro beso en la mejilla y se va, me conoce tan bien que sabe cuándo no quiero tocar un tema. 

    Si le cuento la historia va a matarme. 

      

    Después del día de trabajo, llego a casa y sostengo entre mis manos aquella cajita gris aterciopelada, la abro y me encuentro con una cadena de oro con un dije de corazón que, al abrirlo, se puede apreciar una pequeña fotografía de ambos, juntos, sonriendo, enamorados. 

    Se la obsequié en su cumpleaños y pidió meter esa foto ahí, la encontré en el piso del departamento que tenía cerca de la universidad después de que se fuera, la lanzó cuando salió corriendo lejos de mí. 

    Me quedo en el sillón de mi sala con la cadena en las manos y relleno el vaso de licor embriagante, pensando como todas las noches en ella, en Kathy. 

    Si tan solo ese día hubiese prestado más atención —aprieto el vaso entre mis manos—, si hubiese visto las señales, si tan solo… —me levanto, y lanzo el vaso con toda la fuerza que tengo, y este estrella contra la pared haciéndose añicos. 

    Si tan solo… 

    Cierro los ojos, me siento frustrado, aun así, no me permito llorar. 
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    ¡Maldita resaca! Una semana, una maldita semana llena de mierda, donde no puedo dormir sino me emborracho, y Diana está llamándome al celular seguro para darme una enorme plática, sobre lo que no que no debo hacer y que no debo seguir así. La ignoro por completo, seguro Sammy le fue con el chisme, lástima que no puedo despedirla, es la única que me ha soportado estos años y ni hablar de que Diana me termina matando. 

    Las intenciones de mi asistente no son malas, según ella que está preocupada por mi bienestar, y por eso le contó a Diana. 

    No sé si agradecerle o mandarle un sicario por chismosa, lo que si me reconforta es que al menos hoy es viernes. 

    Una notificación me quita la concentración en el trabajo, Sammy me dio una cosa asquerosa, para la resaca y bueno a pesar del aspecto y olor, me ayudó mucho. 

    Di: 

    Tengo asistente nueva desde hace dos días, llegaré hoy por que ella será mi mano derecha igual que Ali, y quiero que tenga acceso a Fontaine. Su nombre es Andrea, mira con A también J y tiene ojos verdes como los de Ali, pero más lindos. 

    Yo: 

    Me alegra por ti, panza, te espero y no te preocupes tendrá todo el acceso que quiera. 

    Di: 

     te amo 

      

    Dejo el celular a un lado y sigo con mi trabajo. Me reúno con Fabrizio y Samuel para ver las nuevas órdenes de las demás empresas. El cliente que Murphy lleva a cargo expandió sus productos y necesitamos que él visite las tiendas para que planee su distribución. 

    El día pasa como siempre, ajetreado, mientras espero a Panza, o sea, a Diana. Desde que está embarazada no puedo evitar llamarla así, dejó de mirarme mal porque no pienso decirle su nombre hasta que salga el pequeño extraterrestre de su vientre. 

    —Tengo antojos —la escucho decir cuando entra, y los tres maldecimos por lo bajo, veo a Samuel correr y cerrar la puerta de un portazo ante la mirada de molestia de mi amiga, huye cual cobarde. 

    —¿Ahora qué se te antoja, Ciela? —pregunta su pobre esposo resignado. 

    —Un beso de mi amado —este le sonríe y le da lo que quiere como siempre—, Andrea, ven acá déjame presentarte a mi esposo Fabrizio, vicepresidente y al presidente Valentino Fontaine. 

    —Un gusto… —Fabrizio deja la palabra en el aire, tengo la vista en unos documentos, y el repentino silencio llama mi atención. 

    Cuando levanto la mirada hacia los tres, mi vista se queda estupefacta en un par de ojos verdes jade, que me ven con seriedad. No estoy seguro de como descifrar su mirada y su seriedad, solo estoy seguro de una cosa… No estoy preparado para esto. 

    Me quedo congelado, quieto, olvido por un instante como se respira. Entonces extiende su mano hacia mí, en su mano izquierda resguarda su Tablet acunada en su pecho, y miro que tiene un anillo de compromiso adornando su dedo anular izquierdo. 

    Siento que no tengo vida, que todo se torna oscuro, ahora estoy cayendo más profundo y esta vez no habrá quien me saque, no habrá quien me salve. Al comprender las implicaciones de ese anillo en su dedo. 

    —Valentino —Diana, me saca del shock, vuelvo mi mirada en pánico hacia ella, quien me observa molesta por dejar la mano de Andrea, en el aire. 

    Sacudo mi cabeza y extiendo mi mano hacia ella, y le doy un leve apretón viéndola directo a los ojos, y me pierdo de inmediato en ese verde jade que tanto desee ver y que siguen teniendo ese efecto hipnótico en mí. 

    Su tacto, Dios mío, su tacto es tan suave, es un instante que no deseo que termine, Diana y Fabrizio carraspean devolviéndome de nuevo a mi maldita realidad. 

    —Un gusto señor, Fontaine. —su voz, esa dulce, y ahora madura voz. 

    —El gusto es mío. —Logro decir y aclaro mi garganta, las manos me  sudan y quiero apretarla contra mí. 

    ¡Maldita sea! Aun siento de todo por ella. 

    —Andrea, vendrá siempre que sea necesario con, o sin mí, igual que Ali, lo hacía. 

    Asiento viendo a la persona que tanto ha estado presente en mis pensamientos. Su mirada es tan penetrante, lleva su cabello largo, rizado y rebelde, ahora trenzado. 

    —Bueno debo irme, Andrea, por favor quédate con ellos para establecer las nuevas órdenes, yo voy a comer algo, muero de hambre y me llevaré a Sammy conmigo, necesito comida y chisme. 

    —Ciela, hace media hora que comiste. —ella le da una mirada de reproche que lo hace retractarse—, no he dicho nada. —se apura a decir haciendo el gesto de poner un Zipper en su boca. 

    —Kathy… —digo con mi garganta cerrada. 

    —Andrea, soy Andrea, señor Fontaine. 

    —¿Por qué? 

    Aclara su garganta, ante mi pregunta. 

    —Estas son las nuevas órdenes, nuevos estilos, necesitamos las distribuciones de las tientas y las cantidades. La señora D´Angelo, quiere que la marca para tallas especiales sea para la tienda del este. —responde seca ignorando mi pregunta. 

    Esta aquí, Kathy está aquí, tanto que pensé en este momento y ahora, ahora no sé qué decir. 

    Ella habla sobre trabajo, su mirada no me dice nada, Fabrizio, la observa y me observa a mí, como en un juego de Ping Pong, no reacciono y estoy apendejado por su sola presencia. Él pone atención a lo que ella explica, porque yo no estoy en este planeta. 

    Vuelvo mi vista al anillo, compromiso, ¿Qué esperaba? ¿Que su amor durara todo este tiempo después de lo que le hice? Maldigo en lo bajo por no insistir en buscarla. 

    —Disculpen —dice Fabrizio, antes de contestar al escuchar el sonido de llamada de su celular— Valentino, debo ir a la cafetería, mi esposa está pidiendo huevos revueltos y hará un desastre si no voy a que le cumplan su antojo. —Frunzo el ceño extrañado con lo que me dice. 

    —¿Huevos revueltos? Eso no es un antojo raro. 

    —¡Con cerveza! —dice saliendo de la oficina. 

    Una sonrisa se escapa de los labios de Andrea, o Kathy, como quiera llamarse. 

    —He escuchado en estos dos días, antojos fuera de este mundo. —Le sonrió de vuelta más relajado. 

    —Aún sigo pensando si será un alienígeno lo que dará a luz —y sin poder esperar más tiempo exploto—. ¿Por qué usaste tu segundo nombre? —Levanta su mirada para responder altiva. 

    —Ahora me gusta más. 

    —Te busqué… —mi voz es un susurro. 

    —No quiero hablar de eso —me corta—, estoy aquí para trabajar, eso es todo, por favor, no compliques más las cosas. 

    Me resigno en ese instante y seguimos trabajando. Tengo sentimientos encontrados, alegría, angustia, tristeza, todo es un revoltijo dentro de mi pecho. 

    Ella regresó, ella está aquí, pero no está sola. 

    

  


   
    Capítulo 2 
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    Mi sonrisa se enchancha con solo verla, ese vestido veraniego que lleva puesto la hace ver tan encantadora, le sienta muy bien, sus cabellos moviéndose en un vaivén causado por el viento, los lentes de sol cubriendo sus hermosos ojos verdes jade, la espero en el restaurante que está en el puerto, cuanto ama el mar, la vista es espectacular. 

    Me levanto y voy a su encuentro, su sonrisa ilumina el lugar, la tomo de la cintura y la acerco a mi cuerpo en un abrazo, y la beso, la he extrañado tanto y apenas la vi ayer. 

    —Qué hermosa estás —digo, y la beso de nuevo. 

    —Señor Fontaine, está usted muy meloso —sonríe y caminamos  hacia la mesa con nuestras manos entrelazadas. 

    —No puedo evitar serlo cuando estoy contigo. —contesto apartando la silla para que se siente. 

    La veo y pienso, llevo seis meses saliendo con ella y han sido los mejores de mi vida, y ahora no puedo negar, ni ocultarlo, estoy enamorado de ella 

    . 
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    La alarma me saca del sueño, el sonido estridente me regresa de nuevo a la realidad, una donde ya no estoy con ella. 

    Me siento en la cama, miro un punto fijo, halo mi cabello y me paso  las manos por el rostro, frustrado. 

    Salgo a correr, solo necesito despejar mi mente, la tengo tan enmarañada desde que inició el mes de octubre hace una semana, y ayer, ayer la vi, pensé que era un sueño, pero es ella, solo que ahora está más madura que antes. 

    Cuánto tiempo me preparé para esto, sin embargo, no estoy listo, me engañé a mí mismo con eso, tampoco estoy preparado para verla comprometida, me detengo en seco al recordar el anillo en su dedo, ¿de verdad me ha olvidado? ¿Me ha dejado de amar? Sacudo mi cabeza y me inclino para tomar un poco de aire, he corrido demasiado rápido, mi corazón está corriendo un maratón, es lógico, corrí como si me persiguiera una jauría rabiosos. 

    Con las pulsaciones más lentas, me siento en una banqueta a ver el sol salir, tomo mi celular y envió un mensaje. 

    Yo: 

    La incertidumbre me está matando. Necesito hablar con ella. 

    No hay respuesta aún. 

    Fabrizio: 

    No deberías presionarla, ayer no la vi con intenciones de querer hablar contigo, es más, se presentó con su segundo nombre. 

    Yo: 

    ¿Qué haces despierto a esta hora? 

    Fabrizio: 

    No pude dormir pensando en ti (inserta sarcasmo), te lo debo a ti, mi hermosa esposa me preguntó sobre Kathy, otra vez, y no pude decirle nada, así que hasta que no sepa de Kathy, yo dormiré en el sillón. 

      

    Yo: 

    Hablaré con ella para que te de una tregua, aunque no puedo decirle nada, ¡va a matarme! 

    Fabrizio: 

    Bien, voy a levantarme a hacer un rico desayuno, espero con eso me perdone. 

    Yo: 

    Suerte, hermano. 

      

    Cierro los ojos aspirando el aire limpio, después de unos minutos, siento que alguien se sienta a mi lado. 

    Cuando vuelvo la mirada para saber de quién es la presencia, me encuentro con los ojos de Kathy que me ve con un torbellino de sentimientos, en ellos hay dolor, rencor y tristeza. 

    —Hola, señor Fontaine —me saluda con una sonrisa amarga dibujada en su boca. 

    —Kathy —ella rueda los ojos—, lo siento Andrea. 

    —Corriendo, ¿eh? ¿Cómo estás? —dice relajándose en la banca, pero sin que esos sentimientos en su mirada se vayan, como tratando de disimular lo que siente  y con sinceridad, no sé qué es lo que ella siente con exactitud en estos momentos. 

    —Supongo que bien —digo sin entrar en detalles. 

    —Supones… 

    —¿Cuándo regresaste? —pregunto tanteando el terreno. 

    —Hace una semana. 

    —Lo siento, de verdad, lo siento. —Mi voz es una súplica, me duele tanto tenerla aquí y no poder reparar lo que hice. 

    Ahora niega con frustración. 

    —No te disculpes más—dice levantándose y se muestra asqueada, y así se marcha dejándome peor de lo que estaba. La veo entrar a una camioneta donde un hombre alto con uniforme de chofer, le abre la puerta y la cierra al entrar. 

      

    Llego a casa y me dispongo a trabajar un poco desde aquí,  hoy  sábado almuerzo con mis padres, así que mientras se hace la hora, decido entretenerme trabajando, sin embargo, no lo logro. 

    Dejo a un lado la computadora para hacer una llamada. 

    —Hola, amigo ¿cómo estás? —contesta el receptor sin esperar a que diga algo. 

    —No tan bien como tú, iré al grano, Arturo, necesito un investigador que sea muy prudente, y el mejor. 

    —¡Vaya! ¿Qué sucede? 

    —Kathy. 

    —¡Oh! —Lo escucho decir— pensé que habías dejado de buscarla. 

    —Y así fue, pero volvió y no quiere hablar conmigo. 

    —Yo tampoco lo querría amigo. —Bufo molesto.  

    —¿Vas a ayudarme o no? 

    — ¡Tranquilo, macho! —Se burla—, yo haré esto por ti.  

    —Otra cosa, está usando su segundo nombre. 

    —¿Andrea? —Se ríe, haciendo que me exaspere un poco—, odiaba ese nombre, tranquilo, en cuanto me den la información te la haré llegar. 

    —Gracias, cuídate. 

    —De nada, mi vida —y escucho un sonoro beso seguido de su carcajada. 
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    Mi fin de semana pasó rápido, aunque mi mente seguía en otra parte pude distraerme con mi familia, eso de ser hijo único ayuda mucho, la ventaja es que tengo toda la atención de mis padres y en este momento la necesito. 

    Conduzco hasta Fontaine, saludo a la recepcionista y subo hasta mi despacho, cuando salgo del ascensor Sammy, y las otras dos secretarias están conversando con una cuarta persona, Kathy. 

    —Kathy —digo en tono de sorpresa. 

    —Buenos días, señor, Diana me envió para revisar las distribuciones, al parecer cambió de opinión con respecto a las cantidades. 

    Me quedo viéndola embelesado, me estoy volviendo un pendejo. 

    Una aclaración de garganta me vuelve a la realidad, Sammy, me mira con extrañeza por mi actitud. 

    —Sí, sígueme, por favor—señalo hacia la puerta de mi oficina. Necesito hablar con ella, quiero, deseo escucharla, y si va a gritarme que lo haga, pero estar en esta situación me está matando. 

    Abro la puerta y dejo que, entre primero, ese olor tan rico, característico de ella, lo inhalo como cocainómano cuando pasa a mi lado. Estoy decidido, de aquí no sale hasta que no conversemos y dejemos todo claro. 

    —Sammy —ella se acerca a mi llamado—, si preguntan no estoy, no he nacido, no existo, es más, estoy de vacaciones en el reino cuántico —ella me mira con sus ojos agrandados por mi petición—, no quiero nada interrupciones, porque si no, te despido. —Asiente con rapidez. . 

    —Señor, sí señor —hace un saludo militar, entro por completo a la oficina ignorando su payasada y pongo el seguro. 

    Kathy está sentada frente a mi escritorio revisando en su Tablet, por mi parte, pongo el maletín sobre la silla y me acerco a ella armándome de valor. 

    —Katherine Andrea Becker —ella levanta la mirada al escuchar su nombre completo en mi boca—, vas a escucharme ahora. —el asombro es notorio en su rostro, sus hermosos ojos verdes jade me ven expectantes, abre y cierra la boca, sin lograr decir nada, me siento a su lado para estar más cerca de ella—, sé que fui un patán, hijo de su madre, y mi madre no creas que ha estado orgullosa de lo que sucedió, aunque no me diste oportunidad de explicártelo, corriste y sí, sé que debí seguirte, pero estaba tan… —corto mi relato al ver un marca en su labio inferior, muy bien maquillado para disimularlo, sin embargo, estoy tan cerca de ella que puedo notarlo, una cortada—. ¿Qué te sucedió? —pregunto tocando con la yema de mis dedos su rostro. 

    —¡Oh! Na…nada, eh… yo… yo estaba distraída y choqué con la puerta. —miente, sé cuándo dice mentiras, y no tardo en recriminárselo. 

    —Mientes. 

    —¿Qué? —interroga sorprendida con mi declaración. 

    —¿Acaso olvidas que sé cuándo mientes? —Sonrió con suficiencia ya que estoy seguro de que no lo olvidaría jamás—, ¿vas a contarme qué pasó? 

    —Ya te lo dije —dice seria—, no puedo seguir trabajando así contigo, haciéndome tantas preguntas. —aparta la mirada incómoda, me levanto del asiento que está a su lado y me arrodillo frente a ella. 

    —Lo siento —nuestras miradas chochan y con solo eso sé que quiere decirme lo que pasó en realidad, pero no lo hace—, de verdad lo siento, sé que me odias, sé que no soy alguien agradable para ti, y sé que no soy quién para pedirte que me escuches, solo quería que supieras la verdad —miro en su mano el anillo, y me doy cuenta de que ya superó eso, de que ya no me ama. 

    —No te odio, Valentino —por fin me sonríe, mas, es una sonrisa que no llega a sus ojos—, con todo esto estas complicando las cosas, yo… necesito este trabajo. 

    Hay algo más detrás de esas palabras y voy a averiguarlo, por lo que asiento y me levanto, quito el seguro de la puerta y empezamos el trabajo. 

    No debo presionarla estoy consciente de ello, si lo hago, solo voy a alejarla de nuevo y no es algo que deseo. 

      

    La vi tres veces esta semana, las cosas están un poco más pacíficas, menos tensas, una que otra pequeña broma y sonrisas, siendo viernes, decido que es bueno ir a tomar un trago en compañía de Arturo. 

    —Quiero bailar —sentencia Arturo, estando  sentados frente a la barra. 

    —No pretenderás que yo baile contigo —sorbo un poco de licor. 

    —¡Dieras brincos de emoción! Ya tengo en la mira telescópica a una morena con cuerpo de diosa —dirige su vista hacia un punto en la pista donde están dos mujeres bailando, una de ellas llama mi atención. 

    —Vamos. —le ordeno, me levanto de golpe, y camino directo hacia la pista. 

    —Pero que agresivo, amigo —se burla siguiéndome el paso—, ¡oh, ya entiendo! —exclama al ver a la otra chica. 

    —Creo que dos mujeres tan bellas no deberían estar tan desprotegidas —susurro en la oreja de ella y esta da la vuelta sonriendo. 

    —Señor Fontaine, ¿ahora se convertirá en Superman para ir en mi rescate? —Se burla 

    —Por ti sería el puto Flash o Hulk, si prefieres. 

    La tomo de la cintura y me contoneo al ritmo de la música que suena, rodea mi cuello con sus brazos siguiendo el ritmo, se ve tan relajada. Con mi frente pegada a la de ella, cierro los ojos retrocediendo mucho tiempo atrás cuando nos divertíamos juntos, ama bailar y no podía decirle que no, porque siempre he amado ese contacto con ella. 

    Le doy la vuelta abrazándola por la espalda, no perdemos el ritmo de no sé qué canción, sin embargo, permanecemos juntos, el mundo a nuestro alrededor se detiene, hasta que una voz nos saca de la burbuja. 

    —Kat —dice su amiga mostrándole su celular, ella solo rueda los ojos exasperada, toma el celular de su amiga y cuelga la llamada. 

    —¡Apágalo! —ordena, y su amiga asiente, Kathy me mira y hace seña de que salgamos de la pista, la sigo—, tengo sed—grita por sobre la música. 

    Voy a la barra por una bebida para ella y para mí, cuando regreso a su lado, la toma sonriendo y agradece, me gusta verla así, tan ella. Me siento tan cerca, que puedo sentir su aroma. 

    —¿Cómo está, señor Fontaine? —pregunta sonriendo. 

    —Feliz de verte —tengo que ser sincero con ella—, pero tengo que repetirlo, lo siento. 

    —Deberías de dejar de disculparte cada vez que me miras, en serio es muy incómodo. —dice removiéndose en su asiento 

    —Lo siento, digo, ¡mierda! No sé qué decir cuando estoy frente a ti. —me remuevo contrariado. 

    —Ahora no estás frente a mí, estás a mi lado —bromea, haciéndome sonreír, sigue siendo la misma. 

    Mira su celular. 

    —¡Asshhh!, pensé que lo había apagado—cuelga  la llamada entrante y lo apaga de inmediato 

    —Es tu… —asiente, afirmando que es su prometido, observo incomodidad al mencionarlo, pero ¿por qué? Su mirada ahora es distinta a la de antes de mencionarlo, me mira como si quisiera decirme algo. Pero no lo hace.  

    —¿Qué pasa Kathy? Y no me reproches por llamarte así, tú me hiciste odiar tu segundo nombre tanto como tú lo odias, y ahora vienes y lo usas. —Aprieta sus labios y niega, no va a hablar. 

    —No quiero meterte en esto Valentino, lo siento. 

    —Ahora eres tú la que se disculpa —sonríe sin ganas—, solo quiero divertirme esta noche, contigo. 

    Me pierdo en sus ojos, y no quiero estar con ella solo esta noche, sino todas y cada una por el resto de mis días, pero el anillo en su dedo me impide decírselo. 

    No tardo en volver a la pista de baile con ella, es como si nunca nos hubiésemos separado, como si nunca hubiera pasado nada malo entre nosotros y se convierte en la mejor noche de mi vida, después de que ella se fuera. 

    Las llevamos a su apartamento, bueno, llevo a Kathy a su apartamento y Arturo, no sé dónde llevo a su amiga, según me comentó viven juntas, ella no paga renta porque su amiga es dueña del apartamento, pero comparten gastos. 

    Cuando me estaciono frente al edificio, su semblante se endurece al ver una camioneta estacionada y un hombre esperando fuera de este. 

    —No te bajes —me advierte—, por favor, no te bajes. —me vuelve a advertir cuando sale. 

    La veo caminar hasta el hombre que me parece conocido, pero no sé dónde lo he visto antes. Este toma el cigarrillo y lo lanza al piso, veo que ella hace ademanes entre molesta y frustrada, él la observa y dice algo a lo que ella calla. La toma de la muñeca y le señala el anillo, Kathy  se suelta de su agarre con violencia y yo aprieto mis manos en el volante con ganas de salir de auto, pero si él es quien yo pienso, puedo meterla en problemas, así que me trago toda la rabia que eso me provoca. 

    Ella le grita algo y él da la vuelta, se sube al auto y arranca, cuando la camioneta se va, ella saca un suspiro y baja su mirada. Me bajo del auto y su sorpresa es evidente al verme. 

    —¿Qué fue todo eso? —la veo sobar la muñeca que ese tipo sostuvo con fuerza. 

    —Pensé que te habías ido.  

    —No lo haré. ¿Quién es ese hombre? 

    —Valentino, me divertí, pero necesito descansar. 

    —Te lastimó. —Tomo su mano, veo las marcas y aprieto mi mandíbula, ahora  su mano acariciando mi rostro, la veo a los ojos y me regala un sonrisa, cierro los ojos ante su tacto, ¡Dios mío! está matándome, muero por besarla, así que tomo su muñeca lastimada y la beso, con eso apenas me conformo. 

    Me conformo. 

    —Debes descansar —resuelve apartándose de mí—, gracias por esta noche, buenas noches, señor Fontaine. —se va, no sin antes dejar un beso en mi mejilla, que se siente muy bien. 

    —Buenas noches, Katherine. 

    Me quedo viéndola perderse en el lumbral del edificio y me maldigo por no seguirla, no quiero meterla en problemas. 

    Ahora quiero saber quién es ese hijo de puta que ha lastimado a mi Kathy, y juro que lo voy a hacer pagar si me entero de que fue él quien le hizo esa cortada en su labio el otro día. 

    Lo haré pagar. 

    

  


   
    Capítulo 3 
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    El lunes mientras espero a mi amiga Panza y a Kathy, llama mi atención  el anuncio que hace de Sammy,  sobre la visita no programada de Arturo, algo que no me molesta en lo absoluto, lo hago pasar y me da un apretón de mano, y un abrazo. 

    —¿Qué hay, príncipe azul? No sé, cómo que te veo con un pequeño brillo en tus lindos ojos, bebé. —Me río ante su desfachatez. 

    —Deja de enamórame, Arturo, luego no vas a querer ser mi sumiso —nos carcajeamos  

    —Pongámonos serios príncipe, toma esto —me extiende un carpeta, toma asiento en tanto la abro y de inmediato nota mi sorpresa—, así es, Caín Montenegro, heredero del mejor buffet de abogados, tiene cedes en varios países, son los mejores, nuestra mejor competencia por cierto, los más reconocidos, al morir su padre el año pasado, tomó las riendas además de ser un hombre que no se anda por las ramas, es autoritario, controlador, no le gusta perder ningún caso y solo lleva los mejores casos en cada juicio y sí, es el prometido de Katherine Andrea Becker, desde hace seis meses. 

    Entonces es el tipo que vi fuera de su apartamento, niego sintiendo nauseas pensar en que un tipo tan desagradable como ese puede estar con alguien tan maravillosa como ella  

    —No puede ser, este hombre no puede ser su prometido. ¿Sabes con cuantas mujeres se le ha visto? —Arturo asiente—, es un hombre violento se le ha reconocido como tal, pero gracias a sus influencias, se sale con la suya el muy maldito. 

    —Sin mencionar que es un patán de lo peor, lo que sí me parece extraño es que ellos no viven juntos, no se les ve juntos y el investigador notó esto —me da otra carpeta donde están unas fotos, las veo—, las pocas veces que se encuentran ha sido él quien llega dónde ella se encuentra, y nunca están de buenas al menos no ella. Y esto solo fue el fin de semana pasado. 

    Observo las fotografías de Kathy, se ve molesta en todas ellas, cruzada de brazos, o  zafándose de su agarre. 

    —Algo similar sucedió la noche que la dejé en su apartamento, él la estaba esperando y Kathy perdió los estribos. 

    Me quedo pensativo, y Arturo se despide prometiendo llegar al fondo de todo esto. Unos minutos después la puerta se abre y veo a Fabrizio llegar sobándose el cuello. 

    —Llevo una semana durmiendo en el sillón, el desayuno ya no funciona y quitarle los antojos raros tampoco, habla con ella o lo haré yo. —sentencia ofuscado haciendo una mueca de dolor. 

    —No traicionarías a tu amorcito, ¿o sí? —Le hago un puchero acariciando su mentón, pero está demasiado serio y adolorido como para seguirme el juego—, bien, hablaré con ella. Si me mata, tú serás el culpable. 

    Fabrizio sale molesto de mi oficina y yo me quedo consternado con la información que me ha traído Arturo, conozco la reputación de Caín, es un maldito a más no poder, también sé que le gusta estar encima de todos y que se tiene que cumplir su puta voluntad. ¿Por qué Kathy estaría con un tipo como él? Es evidente que no lo ama, no, no lo ama. 

    Con el mentón apoyado en mis manos entrelazadas, pienso, ¿a quién engaño? Estoy en el limbo, ni siquiera me doy cuenta cuando Diana entra, con Kathy a su lado. 

    —Creo que le dio la blanca. —dice Diana, viéndome a los ojos y me percato de la sonrisita que sale de los lindos y jugosos labios de Kathy, parpadeo varias veces y me encuentro con los ojos marrones de Diana, que casi  pega su nariz con la mía. Retrocedo con rapidez. 

    —Panza —grito emocionado. 

    —¡No me grites! —me grita de vuelta agarrándose su panza de prontos cinco meses—,  ¿qué tanto piensas? —miro a su asistente, quien me ve con picardía. 

    —Nada —vuelvo mi vista a ella—, no las escuché entrar. 

    —Que nos vas a escuchar, si estas en no sé cuál otro sitio, Valentino —se sientan tomando sus agendas—,  empecemos a trabajar o me dará hambre de nuevo, esta criatura es muy golosa. 

    —Igual a su madre. 

    —¡Cállate! —se sonroja y me burlo de ella. 

    —¿Ya te hiciste el ultrasonido? 

    —Sí, y no se dejó ver cuando tenía tres meses estoy esperando los cinco, a ver si ese día esta de humor y nos deja ver si será niño o niña. 

    —O un extraterrestre —me hace mala cara al escuchar mi comentario—, puede ser, lo cierto es que ya falta poco. 

    —Bueno, cumplo los cinco la próxima semana así que sí, faltará muy poco y ahora a trabajar. 

    Y eso hacemos, trabajamos a más no poder y así se nos va el día, almorzamos en mi oficina y gracias a Dios, a Diana, no se le ocurrió preguntar ¿Quién es Kathy? 

     Me despido de Diana y le suplico que le quite el castigo a Fabrizio,  le prometo hablar con ella cuando esté listo. Antes de cruzar el lumbral de la puerta se vuelve hacia mí. 

    —Te dejo a Andrea, trabajará con la asistente de marketing supervisará el nuevo anuncio. Virginia, no está, recuerda que estará fuera de la ciudad todo este mes, así que Andrea, trabajará con su asistente. —Diana se despide de nosotros  

    —Oye, Kat —vuelve su mirada ante mi llamado—, ¿quieres tomar un café conmigo? —su respuesta es un asentimiento acompañado de una sonrisa. 

      

    Salimos del edificio para cruzar la calle, casi en frente está una cafetería, es una sucursal de una de las mejores, el dueño es un hombre bastante joven llamado Dante, que vive en un pequeño lugar de nombre Homeless, quien fundó en ese sitio la famosa “Il gusto degli dei” 

    Tomamos la mesa que esta frente a la ventana, la mesera llega para tomar nuestra orden, pedimos un par de cafés con el famoso combo de Halloween. 

    Muchos recuerdos vienen a mí y el dejavú de cuando nos fascinaba ir a cualquier cafetería a tomarnos un café, o algo tan siempre como que ella me hiciera romper mi tan rigurosa dieta para que comiera una hamburguesa. 

    La mesera llega sacándome de mi  recuerdo y pone nuestra orden en la mesa y se retira con una sonrisa llena de amabilidad 

    Kathy, mira por la ventana y me percato unas sombras un poco oscuras en su cuello, su camisa cuello alto se ha desabotonado, y se da cuenta dónde está puesta mí mirada y con rapidez lo abotona. 

    —¿Vas a decirme que está pasando? —pregunto un poco más que molesto con esta extraña situación. Ella solo niega, en señal de que nada me dirá. 

    —Valentino, no te metas en este asunto. —es su respuesta bajando la mirada. 

    —¿Por qué no hacerlo? ¿Crees que no me doy cuenta de que llegas con el labio partido y ahora con moretones en el cuello? ¿Qué quieres que haga? —interrogo casi gruñendo de contención por no lograr comprender qué es lo que pasa. 

    —¡Que me dejes! —espeta, molesta—, ¡así como lo hiciste hace cinco años! 

    Mi semblante cambia, comprendiendo con su reclamo que aún no me perdona. 

    —No soy el de hace cinco años, Katherine. 

    —Y yo tampoco. —se levanta molesta y sale de la cafetería. 

    Pago el café que pedimos, y el famoso combo y la sigo, camina a paso rápido y llega primero al ascensor, justo estoy por entrar las puertas se cierran. Corro hacia las escaleras, pero cuando llego casi al punto del vomito por el esfuerzo de subir hasta el último maldito piso, ella ya está en la oficina con la asistente de Virginia. 

    ¡Solo a mí se me ocurre ocupar una oficina en el último puto piso! 

    Entro a mi despacho y cierro de un portazo, detrás llega Fabrizio, y mira en tanto me quito el saco sudoroso, lo lanzo al sillón y maldigo. 

    —A alguien le bajó la regla hoy. —comenta risueño, y me entran unas ganas de partirle la cara. 

    —No estoy para chistes, ¿entiendes? —lo señalo queriendo tener su cabeza entre mis manos y hacerla añicos. 

    —Entiendo, amorcito —dice levantando sus manos en rendición—, dime, ¿qué te tiene tan cabreado? 

    —Quién, irás. 

    —Es fácil adivinar, Katherine, tín, tín, tín tenemos un ganador, amigos. —acierta burlón el desgraciado y le doy una mirada iracunda. 

    —¡Y su maldito prometido! —le grito sacando un poco la furia que llevo encima. Le cuento todo sé y lo que ha averiguado Arturo. 

    —Caín Montenegro, ese imbécil les ha hecho la vida a cuadros al bufete de Arturo, ¿recuerdas el caso del violador del puente? 

    Asiento, fue uno de los más sonados hace un par de años, es más, recuerdo prohibirle a Diana y Virginia, correr solas por esa zona. 

    —A una de las víctimas que salió viva de milagro la defendió Arturo, y al violador lo defendió Caín, ese maldito hijo de perra casi se sale con la suya, el juicio duró meses donde estuvo reñido, gracias a Dios que ese engendro se está pudriendo en la cárcel ahora mismo. 

    —Sí, demencia, eso quiso hacerles creer al jurado, demencia es la que tiene él, si cree que le dejaré tener a Katherine, a mi Katherine. —dictamino dándole un puñetazo decisivo al escritorio. 

    —¿Por qué ella estaría con un hombre como él? —pregunta tan incrédulo como yo. 

    —Es lo que me sigo preguntando desde que supe que él era su prometido. —esa palabra me sabe amarga. 

    —Ella no te dice nada, supongo. 

    —Supones bien, y no sé cómo sacarle la verdad, es muy terca igual que Diana. 

    —Sí, recuerdo que Alessandro le sacaba información a Virginia, y él me la entregaba a mí, sino se me hubiera hecho difícil porque ella no me decía nada. 

    —¿Qué dijiste? —algo en sus palabras me hizo clic en el cerebro. 

    —Que Alessandro… 

    —¡Eso es!, ¡eso es! —aplaudo triunfante a la idea tan genial que ha llegado a mí. 

    —No enviarás a Alessandro ¿cierto? Porque Virginia, lo mata y no quiero quedarme sin hermano. —suelta su diatriba con los ojos como platos. 

    —¡No! Claro que no. Ella tiene una amiga, que ahora es “amiga”—hago la mímica delas comillas con mis dedos— de Arturo. ¿Entiendes? 

    —Entiendo… ¡Vaya! Valdrán la pena esas cogidas de Arturo, nos traerá buen chisme. 

    Le doy una mala mirada y me dispongo a hacer lo planeado con mi amigo el abogado, por lo que sin perder tiempo lo llamo. 

    —Entiendo, espero poder ayudarte con eso —me dice detrás de la línea una vez le explico lo que necesito de él. 

    —Gracias, hermano. —cuelgo emocionado con este nuevo plan. 

    —Ahora estarás más tranquilo. —comenta mi amigo mientras revisa unos documentos. 

    —No, no hasta que sepa cada detalle. 

    —Te estas obsesionando con este asunto, debes tranquilizarte. 

    —Me lo dice el que buscó a una desconocida, por casi dos años. —Así, le doy justo en los ovarios que no tiene. 

    —Touché, sigamos trabajando. 

    —¿Cómo vas con los antojos de tu rara esposa? —pregunto a Fabrizio cuando vamos saliendo de la oficina, hacia el ascensor dando por terminada nuestra jornada laboral. 

    —El fin de semana se le antojó comer sardinas con malteada de chocolate. —hacemos una mueca de asco y nos estremecemos de manera visible. 

    —He pensado que es un extraterrestre lo que habita en ella, y cuando salga se los comerá a los dos. —le explico mi teoría, y me burlo por lo que me gano un golpe en el hombro. 

    —Al menos solo ha sido eso, no sé por qué le han durado tanto esos antojos. 

    —No deberías de darle gusto, y así seguro se le pasa. —sugiero con convicción. 

    —Quieres que la haga llorar, y luego el General me manda a fusilar. Además, lo hago porque la amo. 

    —Sí, claro —me burlo. 

    —Y por qué mi vida está en riesgo, pero también porque la amo. —asegura. 

    Nos despedimos y me subo a mi auto, me quedo viendo el parabrisas como si fuera la cosa más importante en este instante. Tomo mi celular y me debato si llamarla o no, hoy se alejó de mi muy molesta, así que decido marcarle. 

    —¿Hola? 

    —Hola, Kat. 

    Escucho que bufa. 

    —Señor, Fontaine. 

    —No cuelgues —suplico desesperado—, llamo para disculparme, en serio no ha sido mi intención presionarte de esta manera, solo que… 

    —¿Qué? ¿Te preocupo? —la ironía en su voz es evidente. 

    —Me importas, y por eso me preocupo por ti. Confía en mi Kathy, sea lo que sea puedo ayudarte, o al menos intentarlo, juntos. 

    —Juntos, confiar…siempre confié en ti y mira lo que sucedió. —una sonrisa amarga veo formarse en sus labios. 

    —No me has dado tiempo de explicártelo, no me has dejado. Solo pido que me escuches, eso es todo. 

    —Están tocando a la puerta, dame un segundo —escucho sus pasos a través del auricular—. ¿Qué haces aquí? —pregunta molesta a quien llama a la puerta. 

    —Vine a verte, cariño, ¿acaso tu prometido no puede visitarte? —una voz masculina se escucha tras la línea. 

    —¡Lárgate! —grita. 

    —Kathy, Katherine, ¿me escuchas? —grito al auricular sin obtener respuestas. 

    —Lárgate de aquí Caín, no estoy de humor para verte ahora. 

    —Nunca estás de humor, nena. 

    —¡Largo dije! —escucho algo romperse ¡maldición! Pongo el altavoz, y conduzco sin ninguna precaución hacia su edificio. En este momento no estoy pensando, solo sintiendo. 

    Aun escucho los gritos de Katherine y cosas rompiéndose, y luego… silencio, aprieto con fuerza el volante, me siento impotente. 

    —¡Maldita sea! Katherine. —mi grito resuena en todo el auto. 

    Diez largos minutos tardo llegar al lugar, me bajo y corro hacia el edificio, me percato de que no hay nadie en la recepción y la verdad no sé si agradecer por eso, recuerdo el número de su apartamento, me lo dijo el día que bailé y conversé un poco con ella. Salgo del ascensor y encuentro la puerta abierta. 

    Hay un regadero de cosas rotas por doquier, entro sin permiso, y la busco, es un apartamento amplio, veo la cocina, abro dos puertas de dos habitaciones y no hay nadie, hasta que encuentro una cerrada con seguro.  

    —¡Kat! Kat, soy Valentino, ¿estás ahí? —toco la puerta desesperado. 

    —¿Valentino? —su voz apenas es un susurro, escucho sus pasos apresurados acercarse, al abrir la puerta, siento que estoy en una puta pesadilla, apenas me mira, se desvanece entre mis brazos en un llanto incontrolable—, estas aquí —dice sollozando—, esta vez estas aquí. —la cargo hasta llegar a la cama y me siento con ella en mi regazo. 

    Kathy, siempre ha sido una mujer fuerte, era raro verla llorar, no le gusta verse frágil, es de esas mujeres que no dependen de ningún hombre, de las que no se creen princesas esperando al puto príncipe azul para ser rescatadas, ella sola se pone la armadura, vence al dragón y baja de la puta torre sola sin ayuda de ningún cabrón, pero esta vez es diferente, algo la tiene quebrada y sospecho que tampoco va a decírmelo. Es más terca que una mula. 

      

    Una hora después está repuesta, sus ojos rojos e hinchados de tanto llorar me miran con algo de vergüenza. Acaricio su rostro y quito los cabellos pegados a su mejilla húmeda, y me pierdo en ese bello verde jade que son sus hermosos ojos. 

    —¿Ahora me dirás que sucedió? —niega con la cabeza y desvía la mirada—, bien —no pienso presionarla—, tú no me dirás nada eso, ya quedo claro, sin embargo, Caín Montenegro si hablará, —sus ojos me regresan la atención y se orbitan—, o le saco la información a golpes. 

    —No te atreverías. —asegura tragando grueso, le causa temor pensar en eso. 

    — ¿No? ¿Quieres comprobarlo? —la reto. 

    —Valentino, te lo prohíbo —se levanta de mi regazo dejando al descubierto su sostén, su camisa está destrozada, se sonroja al ver donde tengo puesta mi mirada, y se cubre de inmediato—, no harás tal cosa, solo deja esto así, yo lo voy a resolver. 

    —¿Qué resolverás Kathy? ¿Tu compromiso con ese hijo de puta? 

    Su respiración se acelera, veo como su pecho sube y baja y empieza a dar vueltas alborotando su cabello en frustración. Me siento impotente, quiero tomar todo lo que sea que la esté atormentando y eliminarlo para que así ella pueda estar tranquila. 

    —No quiero que te metas en esto Valentino, por favor. 

    —Eso es algo imposible y lo sabes, no cuando después de tanto tiempo te tengo cerca. No después de tanto tiempo, no voy a dejar que un aboga ducho de pacotilla siga lastimándote. 

    —¡Valentino! 

    —Sabes bien que siempre te he amado, y no me saques en cara lo que pasó hace un tiempo porque bien sabemos que no me diste tiempo de aclararlo, ni yo mismo supe cómo pasó todo eso. Te guste o no, voy a estar cerca de ti y pienso protegerte de cualquier persona o cosa. 

    —No puedes con esto, ¿no puedes dejar de ser tan cabeza hueca, Valentino? —explota ofuscada. 

    —Mira quién habla, te advierto Katherine, vuelvo a ver a Caín cerca de ti y no voy a controlarme, mira cómo te ha dejado y sigues usando ese maldito anillo que por cierto es demasiado corriente para ti. —hago una mueca de desagrado y ella sonríe. 

    —Es demasiado escandaloso. —mira el anillo con algo de asco. 

    —¿Por qué, Kathy? —Me acerco a ella y acaricio su mejilla—. ¿Por qué? solo aléjate de él. —vuelve a negar y yo acaricio sus brazos. 

    —Es complicado, debes irte —pide después de sacar un suspiro cansado—, gracias por ayudarme hoy, y no dejarme sola. 

    —Katherine, podemos resolverlo juntos. —intento convencerla de nuevo, pero vuelve a negar. Siento mi sangre hervir, al ver como ese maldito animal hace lo que se le da la gana y ella no lo deja. Tengo fuertes ganas de tenerlo en frente para informarle a golpes que ella no está sola. 

    Me voy de su departamento como toro embravecido y con muchas preguntas que solo el mismo Caín, puede responderlas, así que tendré que hacerle una visita a Montenegro y cobrarle todo lo malo que le ha hecho a mi Kathy. 

    

  


   
    Capítulo 4 
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    Kathy. 

    —Están tocando a la puerta, dame un segundo —le digo a Valentino detrás de la línea, me dirijo a abrir la puerta sin ver por el pestillo, apenas la abro mi semblante se endurece, su sola presencia me incomoda, me molesta, me da asco. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto iracunda, detesto su presencia 

    —Vine a verte, cariño ¿acaso tu prometido no puede visitarte? 

    —Lárgate de aquí Caín, no estoy de humor para verte ahora. 

    —Nunca estas de humor, nena. —Me mira con lascivia y lame sus labios haciendo emerger su deseo por mí, a lo que me alarmo de inmediato. 

    —¡Largo dije! —le lanzo un jarrón que logro tomar, pero para mí desgracia lo esquiva, no puedo cerrar la puta puerta en su cara, entonces mi celular cae sobre el sillón y Caín me empuja hasta quedar casi a horcadas sobre mí, su cercanía me provoca nauseas. 

    —Vamos, hermosa —acaricia mi mejilla—, pronto estaremos casados y esto será normal —mi ojos se cristalizan, mi pecho sube y baja, desgarra mi blusa de botones y en un descuido por su parte le muerdo la mano con todas mis fuerzas. Grita del dolor y como un acto reflejo me bofetea haciéndome ver estrellas de dolor, se separa un poco, por lo que veo mi oportunidad a pesar de mí aturdimiento,  pateo su entrepierna, y se cae al piso del dolor. 

    —¡Lárgate, maldito! Y la próxima vez que intentes tocarme voy a travesarte el corazón, si es posible con mis propias manos. ¿Entiendes?, no vuelvas a tocarme o te mato. 

    —Pagarás por esto, Katherine, lo pagarás y lo sabes. —amenaza mientras corro a mi habitación y me encierro en ella, no soporto más todo esto, me abrazo a mí misma para buscar la paz que he perdido y mi esfuerzo es inútil. 

      

    Al poco tiempo escucho que tocan la puerta de la habitación Y me tenso de inmediato, hasta que sé que es Valentino quien me llama. 

    No dudo en correr para abrirle la puerta, no me importa el estado en el que me encuentro, mis lágrimas, el desastre que soy, sólo me importa su presencia, me lanzo a sus brazos hundiendo mi rostro en su cuello y es ahí donde me rompo. 

    Tantos meses conteniéndome, fingiendo que no pasa nada, pretendiendo que puedo llevar sola esta carga que tengo sobre mis hombros. 

    Ya no puedo más con esto. 

    Ya no. 

    No sé cuánto tiempo llevo en su regazo, no habló, no preguntó nada, solo se quedó quieto acariciando mi cabello y abrazándome, armando mis partes rotas, mis partes destruidas. 

    Es obvio que preguntará qué sucedió al ver que he vuelto a la realidad, y también está consciente de que por más que insista, no le diré nada. 

    Lo que sí me asustó mucho fue verlo decidido cuando dijo que irá a preguntárselo al mismo Caín. Salió dispuesto a buscarlo.  

    Si Caín se entera de que Valentino está presente en mi vida, no lo dejará tranquilo. Y no temo por Valentino, sino por lo que puede hacer Caín en su contra para perjudicarlo. No quiero que Valentino salga mal en todo esto. 

    Quiero resolverlo, pero aún no sé cómo y el tiempo se me está agotando. 
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    Valentino. 

    En ese momento un tanto ebrio, no noté que sus ojos verdes no eran jade, no noté que sus labios iban de un tono rojo carmín, un tono que siempre negó ponerse, no noté que su cabello no era castaño claro, sino rojo caoba. 

    Abro los ojos, y me siento de golpe en mi cama, las manos van directo a mi sudado rostro, volví a retroceder muchos años en mis sueños recordando el inicio donde todo con Kathy terminó. 

     Mi celular suena con una llamada entrante, la foto que aparece es de Arturo, estirando los labios como dando un beso al aire, este maldito la puso de imagen de contacto y es la que aparece cuando me llama, deslizo mi dedo sobre la pantalla para contestar. 

    —Hola, bello durmiente ¿corremos? Llego en quince. —cuelga antes de que articule alguna palabra. 

    Me levanto, me pongo ropa deportiva y espero unos minutos, cuando escucho el claxon, veo el auto de Arturo estacionarse. 

    —¡Hola, baby! ¿Cómo te amanece hoy? —Pregunta en tono burlón y yo gruño subiéndome al auto— ¡Aaww! Me encanta tu buen humor, amor. 

    Sabe el que porque de mi mal humor, ayer que salí del apartamento de Katherine, lo llamé y le hice saber que me dirigía al bufet del imbécil de Montenegro, pero justo en la entrada del edificio, Arturo, me estaba esperando, y a la fuerza me hizo entrar a mi auto y me llevó lejos de ahí. 

    Por obvias razones no quería hablar con este idiota, quería golpearlo hasta matarlo, es más, lo deseo con todos mis huevos. —¿Has averiguado algo con su amiga? —pregunto después de un tiempo en silencio. 

    —No mucho, he logrado más con el investigador —dice sacando de la guantera una carpeta y me la entrega, leo su contenido en silencio, cuando Arturo se estaciona, estoy mal, muy mal con la información. Se baja del auto y lo rodea para abrirme la puerta, al ver que yo no reacciono,  pone una mano sobre mi hombro—, vamos hermano, necesitas correr un poco. 

    Y eso hago, agradezco el silencio de Arturo, me conoce muy bien y sabe que cuando no quiero hablar, es porque estoy digiriendo las cosas. 

    Corremos en silencio, mi mente reproduce una y otra vez la condición en la que la encontré en su apartamento anoche. Me torturo una y otra vez pensando en si él ha abusado más allá de lo que he visto, en que si alguien más sabe de esto aparte de su amiga. 

    Su padre, ¿dónde está?, me detengo en seco, y Arturo me mira con detenimiento. 

    —Has lo que tengas que hacer. —digo, sin más, asiente, seguimos el recorrido hasta llegar al auto para regresar a casa  

    Me despido de Arturo que me promete proseguir con lo acordado, mientras me preparo para ir a las oficinas. 
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    Me refugio como siempre en mi trabajo, tecleo en mi laptop como un desquiciado tratando de que mi mente deseche cualquier pensamiento que tenga que ver con Katherine. 

    Escucho que la puerta de mi oficina se abre. 

    —Vamos de excursión. —escucho a Diana al entrar. 

    No levanto la mirada, no quiero ver a su acompañante, no hoy. 

    —Pasas demasiado tiempo aquí —suelto algo irritado sin levantar la mirada de los documentos que Sammy me trajo hace media hora. 

    —Eres muy grosero —responde dolida—, al menos mírame cuando te hablo —me reprocha. 

    Levanto mi mirada hacia ellas y no quiero sonreír, estoy molesto con ella, con Katherine. 

    —Estoy cansado, Diana —por el rabillo del ojo diviso a Kathy quien solo está de pie con su Tablet acunada a su pecho, lleva un vestido ceñido a su cuerpo color navy que le queda divino—, necesito terminar unos contratos nuevos, no solo trabajo para Many Company ¿entiendes? —estoy siendo duro con ella, lo sé, pero no soporto más esta maldita situación. Y me estoy desquitando con mi mejor amiga, la primera y única mujer que he amado como si fuese mi hermana. Sus ojos marrones están en orbes y se empiezan a cristalizar. 

    —Lo siento —dice sollozando, por sus mejillas corren lagrimas cual cascada, de inmediato me levanto y ayudo a sentarse, me arrodillo y me abrazo a su barriga, mientras sigue sollozando—, lo siento —vuelve a decir—, solo quería mostrarte esto. —Kathy, me pasa una carpeta y yo la tomo apenas dándole una rápida mirada. 

    —No Panza, tú perdóname, solo estoy estresado y muy molesto por… cosas —escucho su respiración controlarse y disminuye sus hipidos, beso su abultado vientre para consolarla—, no debí gritarte, no la tienes culpa, lo siento, bebé. —le hablo directo a mi extraterrestre sobrino o sobrina, saco un sonoro suspiro cansado y frustrado, y ella lo nota. 

    —¿Es esa Kathy la que te tiene así? —pregunta limpiando sus mejillas, yo me tenso un poco al recordar que ella está presente, aun, así asiento. 

    —Es ella —digo al final con un filo de molestia y frustración en mi voz—, ella regresó y me tiene así, Panza. —le respondo todavía abrazado a su barriga y con los ojos cerrados para evitar ver a la causante de mi estado. 

    —¿Por qué no hablas con ella? —pregunta acariciando mi cabello. 

    —No quiere escucharme, supongo que aun siente rencor hacia mí por lo que le hice, los recuerdos del pasado no la dejan perdonarme —le explico abriendo mis ojos y dándole una rápida mirada a Kathy, ella solo observa incomoda y acomodo la cabeza otra vez sobre el vientre de Diana, sintiendo leves pataditas por parte de su extraterrestre bebé. 

    —Si no estuviera embarazada, voy y la obligo a escucharte. —eso me hace sonreír. 

    —Lo sé, mi Panza, pero las cosas no son tan fáciles. 

    —Nada en la vida es fácil, no importa lo que hiciste en el pasado, las personas no pueden solo juzgarte por eso, todos evolucionamos, eres un buen hombre, Valentino, siempre lo has sido. Has estado conmigo en los mejores y peores momentos, me ayudaste a salir adelante aun cuando yo misma no quería hacerlo, sostuviste mis manos para no dejarme caer y quiero hacer lo mismo contigo, si es posible iré donde esa tal Kathy y le daré una lección de vida. 

    Al escuchar eso observo a Katherine tensarse, debe saber lo que Diana es capaz de hacer por los seres que ama, y conmigo no será la excepción. 

    Levanto mi vista a Panza sin separarme de su vientre. 

    —La engañé Di, yo le fallé. —ella sigue viéndome y acariciando mi cabello. 

    —Y si es así, ¿por qué tus ojos me dicen otra cosa? 

    —Porque no fui consciente de ello. 

    —Sin embargo, te sientes culpable. —adivina lo que siento sin esfuerzo. 

    —Muy culpable —confieso dolido—, aunque siendo sincero, ya no sigue siendo la misma de antes. 

    La confesión se ve interrumpida cuando la puerta se abre dejándome ver a Fabrizio. 

    —Otra vez mimándolo, Ciela, lo tienes mal acostumbrado. —le reprocha, me levanto del regazo de Diana, a regañadientes y me siento en mi silla para seguir trabajando. 

    Kathy, no dice nada mientras estamos trabajando solos, Diana solo necesitaba firmar unos documentos, y antes de irse dijo: «abre la carpeta», por lo que lo hago ante la atenta mirada de Kathy. 

    Niña…  

    El bebé extraterrestre de Diana es niña, sonrió como un estúpido, me alegra tanto ver como ella ha evolucionado, ha dejado sus fantasmas atrás, y ha hecho su vida, ahora tendrá una niña a la cual proteger y yo lo haré con ellos. 

    —Te alegró la noticia —afirma Kathy dejando que por fin escuche su voz.  La miro con seriedad, su rostro refleja cansancio. 

    —Demasiado, su vida no ha sido fácil, pero me alegra que haya llegado hasta aquí. —Aparto mi mirada de la suya y sigo tecleando en mi computadora. 

    —¿Pasa algo? —en su voz hay desasosiego 

    —No pasa nada, Andrea. —levanto la vista unos segundos, veo su ceño fruncido, y sigo tecleando. 

    —¿Ahora soy Andrea? —me reprocha. 

    —Así te presentaste con Diana, y también lo hiciste aquí—sigo serio—, y entiendo tus razones. 

    —Ah, ¿sí? —Asiento—, según tú, ¿cuáles son esas razones? 

    —Caín Montenegro —dejo de mirar la pantalla para responderle, y se tensa de inmediato al escucharlo—, tu prometido y futuro esposo. Cuando te cases con él no tendrás que trabajar, así que no te esfuerces por agradarle a Diana, pronto se enterará de quién eres. —soy duro con ella estoy consciente de eso, es razonable, estoy cabreado. 

    Lame sus labios, nerviosa y se pasa la mano por su cabello digiriendo mi veneno. 

    —Estás equivocado. —se defiende. Saco una risa sarcástica, incrédulo a su afirmación. 

    —Ah, ¿sí? ¿Me dirás que estás comprometida con él porque lo amas? —niega con la cabeza  bajando la mirada— Y no porque el patrimonio de tu padre está en la banca rota y solo así lo puedes levantar, estás con él por el beneficio que te traerá, por dinero. —mi voz se eleva sintiendo la bilis subir a mi garganta, estoy rojo de la ira—, te desconozco, te desconozco Kathy, por eso de ahora en adelante serás Andrea, para mí. 

    Su rostro se desencaja, está herida, sé que la he lastimado, sin embargo, no dice nada, solo niega con la cabeza y sus ojos jade se cristalizan, pero no deja que vea una sola lagrima caer, aspira profundo llenando sus pulmones, se levanta y se encamina hacia la puerta, no obstante, antes de salir se gira hacia mí. 

    —Piense lo que quiera, señor Fontaine. —y de un portazo desaparece de mi oficina. 

    —¿Dónde está Andrea? —pregunta mi embarazada amiga al entrar después de varios minutos de haberse ido. 

    —Kathy, dirás… 

    —No entiendo, Valentino. 

    —Andrea es Katherine, usa su segundo nombre supongo que para ocultar el compromiso con Caín Montenegro. —Se sienta un poco impactada. 

    —¿El abogado de la firma en la que trabaja Santiago, el hijo del capitán Mendieta? 

    —¿Cómo sabes eso? —Rueda los ojos. 

    —Ese tipo no deja de hablar de eso, es el maldito Narciso reencarnado, es su tema favorito, el bufet Montenegro, es el mejor del país y tiene varias sucursales alrededor del mundo, solo los mejores abogados están ahí, pero se dice que su fama se debe a “influencias” —hace señas con sus dedos dando a entender que es por dinero sucio—, son unos corruptos. 

    Me quedo pensando en lo que está diciendo. 

    —¿Qué harás con Andrea? 

    —Nada —se encoje de hombros—, la chica es buena y me agrada, dime algo, ¿tu molestia tiene que ver con su compromiso? La chica tiene derecho a hacer su vida Valentino, aunque sea con un cretino hijo de puta. —me regaña. 

    Le paso la carpeta que me dio Arturo, ella la lee con cuidado y entorna los ojos haciendo muecas, frunciendo el ceño y los labios. 

    —¿Ahora entiendes mi enojo hacia ella? 

    —No. 

    —¿Qué? 

    —¡Hombres! —dice como respuesta obvia—, siempre sacando conclusiones a la ligera. 

    —¿Me lo dice la que pensó que Fabrizio tenía una relación con Soraya, su ex de la secundaria? 

    —Touché, dejemos eso en el pasado, es mejor averiguar con Narciso, digo Santiago. 

    —¿Por qué estás haciendo esto? —pregunto porque ella no es así, es más, todo lo manda al carajo. 

    —Estoy embarazada y pienso en mi pequeña, y ahora soy más responsable, y porque te amo y bueno, la chica me agrada, de verdad. Sé lo que es estar comprometida con la persona que amas —hace una pausa—, dos veces, y no veo en Andrea o Katherine, como quieras llamarle, ese brillo de ilusión, es más, es notoria la incomodidad al mencionárselo. 

    —¿Acaso no leíste? Estás embarazada, Panza, no ciega, maldita sea —me fulmina con la mirada—, es por dinero. El negocio de su padre se ha ido a pique, es para levantar su patrimonio. 

    —¿Y todo eso lo averiguo el investigador con solo seguirla? —inquiere sin creérselo, aun mirando el documento—, ese tipo, ni siquiera ha dado el anuncio de su boda, es más, no deja sus conquistas. 

    —Ambos deben tener un acuerdo, es lo más seguro. —le restó importancia porque me da asco pensar en eso. 

    —Hummm —masculla y luego bufa negando. 

    —Panza, dime que pasa por tu loca cabeza de embarazada. 

    —No lo sé Rick, parece falso —me río al escucharla haciendo alusión a ese programa de empeños de las Vegas—, hablando en serio es que… 

    —¿Qué? —la corto frustrado de sus vueltas al asunto. 

    —Si crees todo esto, no cabe en mi mente que tú te enamoraras de alguien así. 

    —Las personas cambian. 

    —No las buenas, ellas cambian para ser mejor —Se levanta y me extiende los documentos—, yo que tú, busco una segunda opinión —me da un sonoro beso en la mejilla y me hace sonreír—, te amo. 

    —Y yo a ti —así, se va dejándome con la duda. 

    Buscar una segunda opinión, ¿con qué objetivo? Que ella haga con su vida lo que le plazca. 

    Me recuesto en mi silla viendo el techo de mi oficina, y cierro los ojos. 

    «Si crees todo esto, no cabe en mi mente que tú te enamoraras de alguien así». 

    ¡Maldita sea Diana! tenías que sembrar la duda en mi cabeza. 

    

  


   
    Capítulo 5 
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    Kathy. 

    Corro directamente al baño, las lágrimas se aglomeran y no puedo evitar que salgan, sentada en váter lloro en silencio, mi pecho duele, quema, me duele tanto que el hombre que siempre he amado me acusara de ser una oportunista interesada. 

    No puedo culparlo, lo que si me extraña saber es, ¿dónde encontró esa información?  No obstante, por su bien y por el mío, no puedo explicarle nada más. 

    Lo más preocupante es que es probable que Valentino le haya dicho a Diana, que soy la que lo está atormentando, y sé que ella es capaz de despedirme para que mi presencia no le afecte a él, sé lo cercano que son, sé cuánto se aman y son capaces de dar la vida el uno por el otro. 

    Lo sé porque me enteré de que hace unos años, Valentino casi mata a un tipo a golpes que resultó ser un periodista que acosaba a Diana, de tal manera, que se metió en su apartamento para poder tener alguna historia amarillista. El tipo se portó violento cuando Diana lo descubrió hurgando en sus cosas, y reaccionó golpeándola. 

    Demandó a Valentino, pero gracias a la defensa de su abogado y también amigo, Arturo, lo sacó de pasar un buen tiempo en la cárcel. 

    Mi celular suena salvándome de mi retraimiento mental, doy un suspiro para tranquilizarme y contesto. 

    —Hola, Diana. 

    —Hola. Andrea ¿dónde estás? Debemos irnos, hay mucho que hacer. 

    —Claro, sí, estaba en el baño, ya salgo. —cuelga. 

    Lavo mi cara y peino un poco mi cabello. Cierro los ojos antes de salir del baño y pido a Dios que Diana no me odie. 

    La veo sentada en la silla de Sammy y me regala una sonrisa, estoy nerviosa. 

    —Nos vemos Sammy, vendremos la próxima semana. —se dan un beso en la mejilla y se despiden. 

    Voy en silencio, no sé qué decirle. ¿Y si le pregunto si me va a despedir? Niego en mi mente. . 

    —Estas muy silenciosa —dice mientras subimos al auto de la compañía, me comentó cuando me contrató que desde que está embarazada tiene asignado un chofer. No digo nada solo sonrío nerviosa—. No voy a despedirte, tus problemas con Valentino son entre ustedes, eres buena en esto, y además me agradas. 

    Le agrado y eso es bueno, según Valentino, a Diana no le agradan muchas personas, sonrío sintiéndome aliviada. 

    —Gracias, de verdad necesito este trabajo. 

    —Lo sé —no dice nada más, yo tampoco, y viajamos en silencio. 

    —¿Cómo quieres que te llame? —pregunta al llegar mientras caminamos hacia el ascensor. 

    —Kathy, por favor. 

    —Kathy será. 

    —¿No me odias? 

    —¿Por qué debo hacerlo? Me agradas. Si lo dices por Valentino, él es quien debe arreglar ese asunto. Ya no es un niño. Valentino dijo que no te gusta tu segundo nombre —asiento—, ¿alguna razón? 

    —De niña me decían Andy—me mira sin comprender—, y las ardillas. 

    —No se supone que es Alvin 

    —¡Exacto! —Nuestras carcajadas se escuchan por todo el lugar— ¡Dios! cuanto detesté a esos niños. Un nombre no tiene que ver con otro 

    Trabajamos en calma, estoy muy contenta de que ella no me odie, la verdad, siempre, aun sin conocerla, me ha agradado, Valentino siempre me habló de ella con mucho amor. 

    —¿No te molestó que él nunca me hablará de ti? —pregunta y yo levanto la mirada hacia ella. 

    —Dijo que sería una sorpresa para ti cuando nos presentara, los dos íbamos muy en serio, al terminar la universidad nos comprometeríamos —siento como una sonrisa amarga se dibuja en mi rostro y miro el anillo que tengo en el dedo anular. 

    No dice nada, solo me observa por unos instantes y seguimos con nuestro trabajo por el resto de la tarde. 

    Me despido de Diana y los gemelos, al fin de la jornada laboral, son chicos muy agradables, casi llevo un mes aquí y me he sentido muy bien. El próximo sábado treinta y uno de octubre será mi cumpleaños y no me emociona la idea de pasarla sin papá, sería mi primer cumpleaños sin él y sin mi hermana. 

    Al salir de las oficinas veo al chofer de Caín fuera del vehículo. 

    —El señor quiere verla, señorita, él está dentro de la camioneta. 

    Bufo, sin embargo, no me niego. Entro a la camioneta y Caín está sentado con un vaso de licor en su mano. 

    —¿Y ahora qué quieres? 

    —Yo estoy bien, querida —responde y me cruzo de brazos. 

    —Me importa una mierda. —sonrío con ironía. 

    —Tan cariñosa como siempre. ¿Así de cariñosa eras con Valentino Fontaine, cuando estabas con él? —me desencajo y mi sonrisa se borra por completo—, ¿no tienes respuesta para mí, cariño? Eso es muy raro en ti —sus palabras salen con un tono desagradable de ironía, me remuevo incómoda y sonríe ante mi reacción—, así es, investigué todo, además de que trabajas para su mejor amiga a quien adora como a su propia alma. No querrás que ellos salgan mal por tu culpa, mi amor. 

    —No te atreverías —amenazo con los dientes apretados. 

    —¡Vaya! Como los defiendes, solo así tengo tu atención, hace falta que mencione a tu adorado Valentino. No te ha servido de mucho los trabajos que has encontrado, y dudo mucho que de este no te despidan, ya llevas casi un mes es tiempo suficiente. Ya envié una recomendación a tu jefecita desde hace dos semanas, lo que me extraña es que, aun tengas el empleo, a los Gales no les gusta su personal mal recomendado. 

    Mis ojos pican, trago grueso y trato de respirar lento para controlarme, desde hace meses ha saboteado todos mis empleos para que no logre mi objetivo, y ahora encontré uno con muchos beneficios y no quiero perderlo. Si logro mantener este empleo podré obtener lo que deseo y Caín sabe eso. 

    Cruzada de brazos giro mi vista hacia la ventana y no digo nada, en silencio miro las luces de los edificios pasar, en un semáforo en rojo el chofer detiene la marcha del auto y miro una pareja de novios en el auto a nuestro lado, él aprovecha esa pausa y toma la mano de ella, y la besa, la mira con tanta ternura, parece que ella sonríe y retrocedo muchos años atrás cuando con ese simple, pero significativo gesto, Valentino me demostraba su cariño, su amor. 

    —Fontaine nunca te perdonará que te hayas convertido en una “oportunista”. —su tono de voz triunfante me saca de mis recuerdos. 

    Lento, giro mi cabeza y nuestras miradas chocan, tiene esa sonrisa torcida y malévola, dibujada en su rostro. 

    —Tú… fuiste tú… —susurro. 

    Aprieto mi mandíbula sintiendo ganas de matarlo, el vehículo se estaciona en el portal de mi edificio, y salgo de este como alma que lleva el diablo, dejándolo con esa maldita sonrisa de victoria en su maldito y nefasto rostro. 

    Me siento en el sofá de la sala de estar con los ojos cerrados aun tratando de controlar mi mente, mi celular suena con una llamada entrante. 

    —Hola, papi —me alegra que me llames 

    —Hola nena ¿Cómo estás? —pregunta con ternura. 

    Suelto un poco de aire y trato de calmarme. 

    —Bien, papi, y tú, ¿cómo estás? ¿Fuiste al médico? —me preocupa mucho su salud, no quiero perderlo tan temprano como perdimos a mamá. 

    —Sí, nena, dice que todo está bien, Kathy —sé lo que dirá—, ¿no deberías dejar esto? yo estaré bien cariño. 

    —Quedamos en que no hablaríamos de ese tema papi, yo puedo con esto. —Yo misma debo creerme eso para que él lo crea. 

    —No estoy seguro de que puedas con esto tu sola, es una carga que podemos llevar entre todos y siento que solamente está puesta en tus hombros. 

    —Estaré bien, si tú lo estás, papi. 

    —Yo me puedo hacer responsable de esto, Katherine, no puedes pagar por algo que no has hecho. 

    —Ni tu tampoco, tú eres la razón de que aun siga luchando papá, sin ti, esto no tiene sentido. 

    —Desde que tu madre murió, ustedes son mi ancla, mis niñas. Tu hermana también está haciendo lo posible por ayudarte —sonrió con amargura —, solo quiere a su hermana de vuelta. 

    —Debo descansar papi, y tu haz lo mismo, y recuerda que te amo papi, con todo mi corazón. 

    —Y yo te amo más, mi niña—cuelga. 

    Es justo aquí donde mi garganta se cierra más y me permito llorar, de nuevo. 
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    Me levanto sin ánimos, a duras penas dormí, haciendo cuentas de las horas, Carla, mi mejor amiga, me ayudó a encontrar empleo en muchos lugares, cuando por fin me contrató Diana, me sentí contenta, el salario es mucho mejor que en cualquier otro lugar y estaría cerca de Valentino, no puedo negar que verlo me emocionó muchísimo, aun así, la herida se abrió tan solo un poco, no me permito crearme ilusiones con él estando en una situación como esta. 

    Lo que más duele, es que crea lo que Caín le ha hecho saber, sus influencias son ilimitadas y yo, bueno, yo soy una don nadie a su lado. ¿Cómo puede una hormiga hacerle frente a un elefante? Aun así, me permito luchar, lucharé hasta el final, hasta que ya no haya más opciones.  

    Los fines de semana cuando no trabajo en Many, hago horas extras en un consultorio de un psicólogo de apellido Simmons, Ernesto Simmons, su esposa Lara, es una mujer muy amable y ambos trasladaron sus oficinas a un edificio donde se encuentran salas especiales para sus pacientes. 

    Una sala llamó mucho mi atención cuando llegué ahí, unos chicos pintando, reconocí a algunos que llegan con el doctor Simmons con problemas serios. Ambos los ayudan a superar estos traumas. 

    La solicitud me llego como anillo al dedo, la verdad siento que un ángel de la guarda me lo había enviado al llegar aquí y empezar en Many Company. 

    Fue una notificación que llegó al correo de la compañía lo que me pareció un tanto extraño al principio, pensé que era un fraude, sin embargo, investigué y todo era algo serio. 

    Necesitaban asistente para ambos psicólogos, y así empecé mi trabajo de medio tiempo los fines de semana. Es un ingreso que necesito, desde que llegué ni siquiera me entrevistaron, dieron el visto bueno a mi hoja de vida y heme aquí, trabajando cuando debería descansar. 

    Un golpecito en mi escritorio me devuelve a la realidad, los gemelos, Tiziano y Stefano, me miran con una sonrisa traviesa en sus rostros. 

    —Te dije que estaba en el limbo —le dice el uno al otro, ambos con el celular en sus manos. 

    Parpadeo varias veces y sonrió nerviosa. 

    —Lo siento, ¿decían? —ambos se ríen. 

    —Tenemos una reunión con los encargados de la compañía Kuznetsov, al parecer quieren ser nuestros distribuidores para la ropa deportiva, tengo entendido que son buenos en esa área —habla Tiziano. 

    —Sí, ellos se especializan en ese tipo de marcas. No sabía que Many tenía ese estilo. —comento un tanto sorprendida. Ambos sonríen. 

    —Tenemos de todo querida Kat —frunzo mi ceño por cómo me llaman—, Diana, así te llama y así te llamaremos nosotros —dice Stefano, ahora, por fin los puedo distinguir. 

    —Con el tiempo verás todo lo que nosotros tenemos que ofrecer. 

    El ascensor se abre, y mis ojos se expanden al ver salir de ahí a Valentino, desde que estoy aquí es la primera vez que lo veo llegar a la compañía, a su lado va  Fabrizio, y Sammy, su asistente. 

    —Buenos días —dice saludando a los gemelos con un apretón de mano y un breve abrazo, sigue su camino a sala de juntas, apenas me mira y eso, duele. Fabrizio, me saluda con un asentamiento de cabeza y Sammy, me regala una sonrisa enorme al pasar agitando su mano en saludo. Los veo perderse tras las puertas de la sala junto a los gemelos. 

    Sigo trabajando, y echando miradas a la puerta de sala de juntas, parezco una estúpida puberta a la espera de ver a su crush. Se ve muy guapo con ese traje color azul, resalta el color de su piel blanca y esas cejas pobladas. Sacudo mi cabeza. ¡Dios, me estoy volviendo loca! 

    Una hora después sale, y va directo a tocar la puerta de la oficina de mi jefa. 

    —Diana, no se encuentra. —me mira y puedo ver bien  lo que siente por mí con ese mirada… 

    Desprecio. 

    Camina hacia el ascensor y con mi vista lo sigo, como deseo dejar todo y decirle lo que siento. Las puertas se cierran con su mirada gélida puesta en mí. 

    Mi celular suena con una llamada entrante y veo que es Caín quien me llama, no contesto. Suena por tercera vez, lo tomo frustrada y contesto. 

    —¿Qué? 

    —Restaurante la Toscana 8 pm, ponte linda para mí, amor—cuelga. 

    —Maldito. —miro el celular como si el aparato tuviese la culpa, mi día no puede estar peor, ¿o sí? 

    Termino mi día de trabajo y el chofer de Caín me recoge, no quiero cambiarme, así que no lo hago, él no merece eso de mi parte, no merece nada de mí. 

    Llego al restaurante italiano y visualizo a mi verdugo en una mesa reservada para los dos, ruedo los ojos cuando me mira con el ceño fruncido, al ver mi falda ceñida negra, y mi blusa del mismo color, como mi alma y como la suya. 

    —Te dije que te pusieras linda para mí. —me reprocha. 

    —Como si lo merecieras —veo lo que trae el mesero y lo rechazo—, no me gusta eso, no soy conejo para comer ensalada de lechuga, quiero una pasta Fetuccini con pato y salsa gravy, y vino blanco —todo esto lo digo bajo la atenta mirada de Caín—. ¿A qué se debe el desagrado de esta invitación? 

    —¿Sabes que muchas morirían por estar en tu lugar? —da un sorbo a su copa de vino—, aun así, yo te elegí a ti. 

    —Y me siento todo, menos afortunada, es más, me siento como un cordero, lista para el sacrificio, ¿sabes que preferiría estar muerta en lugar de estar en este lugar y contigo? Claro que lo sabes, pero eres un ser tan despreciable que… —El mesero llega con mi orden, dejo que sirva todo, agradezco con una sonrisa sincera y se marcha—… Que no ve más allá que su interés. Si tu padre viviera se sentiría muy decepcionado de ti, Caín, y del hombre en el que te convertiste. 

    Su rostro refleja enojo, y sonrío al ver lo que he causado, meto un bocado de pasta a mi boca—que esta deliciosa. 

    —¿Por qué no puedes solo amarme, Katherine? —interroga  por un momento su tono es ¿suplicante? Como si fuese así de fácil solo porque él lo pide, ¡pues no! Siento mi sangre arder, aprieto las manos que posan sobre mi regazo y busco palabras para lastimarlo, lo único que puedo sentir por él es odio. 

    —No hay lugar en mi corazón para otro hombre —lo veo directo a los ojos—, solo hay lugar para uno solo. 

    —Hablas de ese tipo. —Señala con la copa de vino en su mano hacia un punto en el restaurante. 

    Mi mirada se posa en Valentino, conversando con una mujer de cabello castaño muy linda, Toma la mano de ella  y la acuna en la de él, besa sus nudillos, ella habla y él sonríe, ¡le sonríe!, se ve la confianza y el interés en su conversación, mi corazón da un vuelco cuando lo veo ponerse de pie, y la atrae en un abrazo y con una sonrisa en ambos rostros besa su sien. 

    Estoy a espaldas de ellos y no puedo seguir mirando hasta el lugar donde se encuentran. Mi cuerpo tiembla sabiendo que está aquí con otra mujer, a la cual no mira con desprecio como me ve a mí, la ve diferente, con cariño, con ternura, con amor. 

    Por inercia me levanto y me largo del restaurante, decido que es bueno para mí caminar, me abrazo, estamos en otoño y se siente un aire fresco por las noches, me regaño a mí misma por dejar el abrigo en el restaurante. 

    La imagen de lo que vi  me lastima cual finos dardos sobre el pecho, enterrándose uno tras otro sin tregua. Respiro profundo y me obligo a pensar de forma positiva. 

    Yo puedo salir de esto, yo saldré de esto, lo repito como un mantra. Y así llego a mi edificio para obligar a Morfeo a recibirme entre sus brazos, cosa que no ha querido hacer en muchos meses. 

    

  


   
    Capítulo 6 
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    Valentino. 

    No voy a negar que, al verla sentada en su puesto junto a los gemelos, hizo que mi corazón brincara de la emoción, tampoco voy a negar que me costó un enorme esfuerzo ignorarla y, en definitiva, no voy a negar que, al cerrarse las puertas del ascensor, la tristeza que reflejaron sus ojos, me golpeó cual tsunami. 

    Me recuesto sobre la pared del ascensor que baja hacia la salida, esa mirada es profunda, penetra y causa miles de sensaciones en mí. 

    Nunca quise lastimarla, siempre deseé hacerla feliz. Pero ¿es esta la Katherine de la que me enamoré? 

    Sí, es la misma, me grita una voz desde el fondo de mis pensamientos. 

    Esa parte es la que se niega a creer que ella sea una oportunista, nunca lo fue conmigo, muy al contrario, siempre luchó por salir adelante sola, sin ayuda de sus padres. 

    Trabajaba medio tiempo de cajera en una cafetería y con eso, sufragaba sus gastos, vivía en los dormitorios del campus para no pagar renta y tenía una beca que mantenía sus estudios. 

    Supe que terminó su último semestre en línea después de ese día, cuando me vio despertando con otra a mi lado. 

    Conduzco hacia Fontaine y mi celular suena, la foto es de Virginia mostrando la lengua, sonrío porque ella misma se la tomó y la colocó de foto de contacto, en definitiva, todo mundo hace lo que le place con mi celular, activo el bluetooth.  

    —Hola, señora D´Angelo 

    —Me encanta como suena en tus labios, bebé—nos reímos—hoy cena en la Toscana. 

    —No preguntaste si estoy disponible. 

    —No necesito hacerlo, siempre dices que para mí o Diana, siempre lo estás. 

    —Siempre nena, siempre. ¿Algo en especial? 

    —Así es, solo te lo diré face to face, papacito. 

    —Está bien, nena, nos vemos por la noche, te amo. 

    —Y yo a ti, besos. —cuelga dejándome un sonrisa en los labios. 

    Virginia siempre ha sido así de efusiva, no le importa mostrar su cariño, amor y aprecio por las personas que ama. Su niñez fue difícil al perder a sus padres a tan corta edad, tuvo traumas con los que luchó para poder salir adelante. 

    Diana y yo, junto a sus padres adoptivos, la ayudamos mucho, no llevamos la misma sangre, pero las familias no se forman por el vínculo sanguíneo, se forman por los lazos que crecen con nosotros y se cultivan. 

    ¿Qué noticia me dará? 

    Me voy a casa un par de horas antes para cambiarme de ropa. Conduzco hasta el restaurante, ella ya está ahí. Me acerco y le doy un abrazo, y un beso en la mejilla y me siento a su lado 

    —¿Dónde está tu esposo? 

    —No tardarán mucho en venir, ¿está todo bien? —pregunta poniendo su mano sobre mi hombro, yo asiento. 

    —A ti no tengo por qué preguntarte, estás feliz y quiero saber el motivo, me alegra que hayas regresado, te extrañé mucho —quito su mano de mi hombro y la sostengo entre las mías, beso sus nudillos y ella sonríe. 

    —Estoy embarazada —suelta a bocajarro, la veo y reacciono poniéndome de pie, la abrazo con cariño, demostrando cuanto me alegro por ella. 

    Por el rabillo del ojo me percato de que alguien conocida pasa hacia la salida, Katherine, mi mirada viaja hacia la mesa de donde salió, diviso a Caín Montenegro, levanta la copa de vino hacia mi dirección con una sonrisa de lado a lado. 

    Estaba con él. 

    Virginia, se gira para ver en la dirección en la que tengo mi vista, frunce el ceño al ver de quien se trata. 

    Toma mi rostro entre sus manos y me obliga a verla, mi mandíbula esta tensa y mis puños arrugan la tela de su vestido, aflojo mi agarre y le doy una sonrisa triste. 

    —Él no vale que te arruines por hacer lo que estás pensando en hacerle —y me abraza deteniendo mi avance. 

    Me siento con ella y esperamos a Alessandro, Fabrizio y Diana. Cenamos juntos, solo yo, no sabía de la buena nueva. Mi cuerpo está con ellos, pero mi mente está en la persona que ha salido del restaurante y no ha regresado. 

    Se fue y lo dejó solo, ¿por qué? Lo que me pareció más extraño, es que ella aun llevaba puesta su ropa de oficina. 

    —Tu padre compró al fin ese lugar que tanto deseó, ese pequeño viñedo. 

    —Sí, mamá me lo comentó, estuvo detrás de él por mucho tiempo. Su obsesión por los vinos es nata. —miro el vino sobre la mesa, mi padre tiene un estante lleno de todos los que ha podido comprar en sus viajes que ha hecho con mamá alrededor del mundo. 

    Su sueño siempre fue tener su propia viña, la vida de campo siempre les ha gustado, ellos no siempre fueron ricos, al contrario, construyeron piedra a piedra su negocio del cual yo soy heredero y lo cuido, porque imagino el esfuerzo que han hecho para darme lo mejor. 

    —Vino—dice Diana saboreando sus labios. 

    —No, no Ciela, no es bueno para nuestra bebita. 

    —Es antojo —pone su cara de perrito regañado. 

    —No es antojo, ya hablamos de esto, Ciela. 

    —Cierto —lo secunda Virginia—, esa niña no debe salirse con la suya, aun no nace y mira cómo nos ha puesto a todos de cabeza. 

    Por cada antojo, todos corríamos para complacerla, hasta que todos nos pusimos de acuerdo de no darle gusto a Diana, aunque nuestra vida dependiera de ello, después de una semana sin cumplirle sus raros y asquerosos antojos, todo volvió a la normalidad. 

    —Ezequiel nos invitó, mañana iremos todos a conocer su nueva  adquisición 

    —El viaje es un poco largo, Panza ¿a esa excursión es a la que te referías? —asiente llevándose un enorme bocanada de pasta a la boca. 

    —Por eso deben salir de madrugada —responde Alessandro, Diana da aplausos de emoción—, incluyéndote, mi esposa y yo no podremos ir, debemos preparar algunas cosas en casa. —Virginia asiente. 

    —No tengo nada mejor que hacer —digo sorbiendo un poco de vino. 

    Ella y Vir se dan una mirada cómplice que me dice que algo están planeando. 

    Nos despedimos y empiezo a preparar mis cosas para levantarme muy temprano para el largo viaje que nos espera. 

    Me acuesto, con la vista en el techo pensando en la abrupta salida de Katherine del restaurante. Cierro los ojos para obligarme descansar, la semana tan larga que he pasado me está cobrando factura. Pongo el despertador a las 3:30 a. m.  y poco a poco el cansancio hace de las suyas. 
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    Heme aquí, esperando a mis padres listo a las 4:00 a. m. Mi padre me llama para que salga y eso hago, miro un microbús estacionado y a Henry nuestro chofer bajándose de este. Es un hombre blanco, bastante alto, sus ojos son azules, pero tiene una manchita marrón en la parte superior de su ojo izquierdo, la que notó eso fue Virginia, ella siempre ha sido muy observadora. 

    —Buenos días, joven —me saluda. 

    —Buenos días, Henry, ¿cómo está la familia? 

    —Muy bien, joven, le ayudo con esto —señala mi mochila.  

    —Gracias —agradezco su gesto y caminamos juntos hasta nuestro transporte, él lleva mis cosas al maletero y después sube al lado del conductor esperando que yo aborde para empezar a conducir. 

    —Hola, mi amor —saluda mi madre con un sonoro beso en mi mejilla y aprieta mis cachetes. 

    —¡Má! —me quejo, sin embargo, la estrujo con fuerza entre mis brazos, cuanto amo a esta mujer. 

    La suelto y saludo a mi padre. 

    —Tu lugar está allá —me señala Samuel la parte de atrás. Veo alrededor y me fijo que soy el único sin pareja aparte de Henry. Me pregunto si Henry yo, haríamos buena pareja. Me estoy riendo por esa estupidez, no quiero ser el sumiso de Henry, menos con esa contextura que tiene. 

    Mi sonrisa se congela al llegar al final del vehículo y ver un par de ojos jade observándome con, ¿temor? Me siento a su lado y se remueve un poco incómoda, yo diviso a Diana y a mi madre quienes tienen una sonrisa cómplice, las veo con los ojos entrecerrados y ambas apartan su mirada de la mía. Hoy voy a cometer doble asesinato. 

    —Lo siento —susurra apenada, la observo—, Diana me amenazó con que, si no venía, me despediría. 

    Saco un sonoro suspiro frustrado, voy a matarla. 

    No dudo de que se lo haya dicho, es capaz de cualquier amenaza para lograr su objetivo. A pesar de eso, no le contesto y sigo viendo al frente. 

    Media hora después siento algo en mi hombro, Kathy, se ha quedado dormida, frunzo mi ceño molesto por su contacto, la observo dormir, está en una posición incómoda así que, aunque dudo, pido que me pasen un cojín de los que han traído y me lo extienden, lo acomodo en mi regazo y la pongo sobre mis piernas para sostener su cabeza, ella, aunque dormida, se acomoda mejor. 

    Acaricio su cabello, su respiración es pausada, siento el aire acondicionado más frio así que la abrigo mejor. Qué bien se siente tenerla tan cerca. Ha bajado de peso, de eso no hay duda, su piel está muy pálida, tiene ojeras que ni con maquillaje se disimularían, y no la he visto sonreír de verdad desde que bailamos juntos esa noche, en donde nos transportamos al pasado y quisimos congelar ese instante para siempre. 

    Su mirada esta tan apagada, no importaba lo que ella pasara, siempre tenía una sonrisa iluminando esos hermosos ojos jade que me llevaban al mismo cielo. 

    Sus manos están unidas, junto a su pecho, con una sola mano las cubro presionándolas un poco, me siento tan bien junto a ella. ¡Maldita sea! La parte que no cree que ella haya cambiado, emerge dentro de mí y le está ganando terreno a la que está cabreada por el informe del investigador. Obtengo el valor y beso su sien, le doy varios cortos besos así en ese lado de su rostro. 

    Ese olor tan rico de su esencia me encanta. Yo se lo obsequié cuando aceptó ser mi novia y no ha dejado de usarlo a pesar del tiempo. Es una esencia única, visitamos una fábrica de perfumes y se nos permitió hacer uno a nuestro gusto, el mío, por cierto, quedó horrendo, en cambio el de ella lo hicimos juntos, es su propia esencia. Incluso, nos enseñaron como podíamos elaborarlo y al parecer, ella lo ha hecho muy bien. 

    Siempre fue buena en química. 

    El ruido de las risas y conversaciones de los demás, no la despierta, a pesar de estar con muchas personas, nosotros estamos en una burbuja, una que solo es nuestra. 

    Ni siquiera cuando Samuel, empezó a cantar y bailar haciendo movimientos sexuales como si fuese un stripper. Sí, ese es Samuel Murphy. 

    —Kathy —la llamo con ternura, susurro al oído pegando mis labios a su oreja, ya hemos llegado y necesito despertarla—. Ka-thy 

    —Hummmm. 

    Se remueve desperezándose, abre sus ojos con lentitud, parpadea varias veces y me observa, sonríe, una sonrisa que sí ilumina sus hermosos ojos, su expresión cambia de repente al volver a la realidad, se levanta de mi regazo tan rápido que no tengo tiempo de incorporarme y su frente choca con la mía, juro que vi salir chispas. 

    —¡Oh, mierda! Valentino —chilla tomándose la frente, yo hago lo mismo. 

    —Después de un gustazo… —me quejo sobando mi frente—. ¡Diablos, Katherine! —aprieto los dientes. 

    —¿Ya llegamos? —Asiento—, lo siento. 

    Levanta su mano para tocar mi frente, no llega a tocarme y la aleja. Su mirada cambia de nuevo a tristeza, es oficial, nuestra burbuja ha explotado. 

    —¿Bajan o se quedarán ahí todo el fin de semana? —Pregunta Samuel con picardía— el asiento de adelante se puede mover para que tengan más espacio. —sube y baja las cejas insinuando muy de frente para qué necesitaríamos ese espacio, lo veo con desaprobación y se baja sonriendo. 

    Me bajo con Kathy detrás de mí, le ofrezco la mano para ayudarle a bajar, la acepta un tanto sorprendida, no he hecho más que darle miradas iracundas toda la semana, hasta yo me sorprendo de la actitud servicial que tengo para con ella el día de hoy. 

    Ya en tierra firme nos llevamos la mejor de las sorpresas, el aire fresco golpea nuestros rostros, una muy linda y acogedora casa, que no es solo una casa sino una espectacular viña. 

    —¿Esto es a lo que llama un pequeño viñedo? —admiramos el lugar, y solo me encojo de hombros, al parecer mi padre no fue muy honesto cuando dijo que había obtenido algo pequeño. 

    Entramos a la casa y vemos a todos reunidos, papá se hizo con esta propiedad en una subasta. 

    —Bueno cariño, tu habitación y la de Kathy esta al fondo, lado izquierdo. 

    —Woo, Woo, aguarda un segundo, Janeth —la freno antes de que siga, ella odia que la llame por su nombre, eso la advierte de que no quiero perder mi paciencia, que por estos días ha sido muy poca—, ¿cómo que Kathy y yo? 

    —Lo hicimos por sorteo y a ustedes les tocará compartir la misma habitación. —dice como recitando el estado del tiempo para los próximos días, mi madre tiene una enorme forma de salirse con la suya. 

    Ella siempre quiso a Katherine, fue a la única a la cual le hablé de mis planes con ella, y casi me mata, cuando se enteró del porqué nuestra separación, dejó de hablarme por un mes. 

    —Yo puedo dormir en el sillón. —la veo con desaprobación, y veo sus mejillas sonrojarse. 

    —No digas tonterías. —tomo la bolsa que carga y subo las escaleras buscando la habitación, con suerte habrá una colchoneta o un sillón para no tener que dormir con ella en la misma cama y no es que me moleste, es más por la parte de mí que la odia, perderá si lo hago. 

    La habitación como la imaginé es amplia, tiene su propio baño y sí, hay un sillón donde dormiré, una enorme ventana con un balcón, «pequeña» pienso cuando apoyo los brazos sobre la baranda, aspiro y la vista que me recibe es espectacular, admiro el hermoso paisaje que tengo enfrente y me permito aclarar un poco mi mente, dejar a un lado el enojo y la decepción. 

    Hoy es su cumpleaños. 

    Abro la mochila que traje y que Henry, subió mientras discutía con Janeth, sobre dónde dormiría, saco la cajita aterciopelada gris que aprieto entre mis manos y cierro los ojos, la guardo de nuevo. 

    Salgo al balcón y la veo caminar entre el viñedo junto a mi padre, él la observa con mucha atención cuando entre ademanes le explica algo, al parecer es interesante para que papá le preste tanta atención, aún no hay frutos, han podado las hojas lo que significa que en algunos meses tendremos uvas y en abundancia. 

    —¿Acechando a tu presa tigre? —Se burla Samuel entrando a la habitación, y se para a mi lado—. Diana dice que hoy es su cumpleaños —señala donde esta Kathy—, así que necesita que la distraigas —bufo— y si no lo haces «aquí hay bastante terreno para sepultarte» palabras textuales de tu embarazada amiga. 

    —¿Tomando tan temprano? —ignoro lo que me ha dicho, contemplo una copa de embriagante líquido en su mano. 

    —Hay una enorme cava de esto allá abajo, la tentación está por todos lados —sorbe del vino, yo sigo viendo a Kathy y a mi padre caminar y conversar, se le nota diferente, feliz—, ¡estoy harto! —Exclama Samuel, lo veo extrañado de su repentino cambio de actitud— Me tienes hasta los huevos Valentino, ¿por qué no solo vas y hablas con ella? 

    —Es algo complicado, supongo —me encojo de hombros. 

    —El amor no es complicado, complicado es la física cuántica, eso de que Cuanta es el plural de cuanto que proviene del latín quantum que expresa una indefinición de una cantidad, esas cosas son del demonio, en fin, el punto aquí, es que ya me cansé de verte con esa cara de borrego a medio morir, con solo verte me dan ganas de suicidarme, tú y Diana, tienen una forma tan complicada de ver las cosas, que se enredan en una simple suma de uno más uno —abro la boca para discutir su punto y no me deja, levanta la mano y me muestra la palma—, así que sales ahora mismo de aquí, hablas con ella y arreglan las cosas —sentencia. 

    —Está comprometida. 

    —¿Y…? 

    — ¿Cómo qué y…? 

    —¿Está comprometida con el santo papa, que no puede romper el compromiso? Ahora ve —me empuja hacia la salida de la habitación, abre la puerta y me saca—, si regresas te lanzaré por ese balcón —cierra de un portazo dejándome fuera. 

    Camino hacia la puerta de salida de la casa topándome con Diana, Fabrizio, Antonella y mi madre. 

    —Valentino, necesito… —no dejo que Diana termina la frase 

    —Ya sé, ya sé, ¡YA SÉ! … aprieto los dientes y muevo los brazos exasperado, camino hacia dónde está mi padre con mi pequeño tormento, paso mis manos sobre mi rostro, me detengo unos instantes y respiro, sigo mi camino, cada paso que doy es un respiro tranquilo. 

    —¡Oh!, Hijo —se carcajea mi padre—, ¿cómo vez mi pequeño viñedo? 

    —Muy modesto, papá, muy modesto —el sarcasmo emerge de mi—. Dame detalles de ¿cómo es que te lo ganaste? —quiero saber, miro a mi alrededor el lugar es muy acogedor. 

    —Les contaré —camina, y lo seguimos, Kathy viene a mi lado y está callada—, este viñedo tiene cincuenta años, un negocio de una pareja con dos hijos, ellos fallecieron hace unos años y los dos hijos no se hicieron cargo del todo —caminamos por una cuesta, una colina—, jamás se interesaron es esto, así que lo llevaron a la banca rota y lo subastaron en el banco al haber pagos atrasados, localicé a los mismos empleados con experiencia y bueno, ellos me han ayudado en todo. 

    —Samuel dijo que había una enorme cava de vinos —comento cuando casi llegamos a la cima de la colina. 

    —Dejaron que se subastara todo, ambos son hombres de ciudad, uno es doctor y el otro un arquitecto, no les importó mucho el legado de su padre —hace una mueca de tristeza—, sin embargo, cuando sus padres vivían llegaron a un acuerdo, que venderían el viñedo y, su padre respetó su decisión. 

    —Quizás algunos hijos hacen hasta lo imposible por mantener el legado de sus padres —suelto y hecho una rápida mirada a Kathy, quien ignora mi indirecta. 

    —¡Vaya! Miren que hermosa vista —habla al fin mi tormento—, eso me recuerda a esa película de Keanu Reeves y Aitan Sanchez-Gijon. 

    —Un Paseo por las nubes —decimos al unísono, nos vemos sorprendidos y sonreímos el uno al otro, una sonrisa que llega a iluminar nuestros rostros. 

    —Yo los dejo, disfruten la vista —papá se va más rápido de lo que subió. 

    Nos sentamos sobre unas rocas colocadas de tal forma que me hace pensar que lo hicieron con el objetivo de mirar el bello paisaje, quizás por los cuidadores o los dueños, no lo sé, lo que si estoy seguro es que ella conmigo sigue siendo la misma Katherine de la que me enamoré hace cinco años y la que hoy en día hace que mi corazón casi reviente de alegría al verla. 

    Un terco corazón que no quiere entender que ella está comprometida con alguien que, se nota no la hace feliz, con alguien que la maltrata, con ese tipo que le roba su sonrisa y su tranquilidad. 

    Con la vista puesta enfrente tomo su mano y la entrelazo con la mía, ella me mira con sorpresa dibujada en su rostro, sin embargo, no la aparta, no sé cómo lo haré, necesito dejarla ir, porque, sino lo hago, voy a morirme cuando la vea caminar al altar, hacia un hombre que no seré yo y eso, me mata en vida. 
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    —¿Recuerdas esa película? 

    —Como no hacerlo —la veo y sonrió al recordar uno de tantos momentos hermosos y únicos que pasamos juntos—, la vimos en nuestra tercera cita, cuando por fin me permitiste besarte. Nunca lo olvidaría. —juego con sus dedos, noto atónito que no está su anillo, ella nota mi cara de incertidumbre. 

    —No quise usarlo hoy —se encoje de hombros dándome una respuesta tácita a mi pregunta—, quiero disfrutar de este fin de semana sin disturbios —asiento y le sonrío,  decido volver a la conversación sobre la película. 

    —Solo que Paul —me refiero al personaje que hace Keanu—, estaba con el abuelo, ahí aprendió una gran lección de vida. “Ésta es la raíz de tu vida, la raíz de tu familia. Estás subido a esta tierra, y a esta familia por compromiso, por honor y por amor. Plántala y crecerá” 

    —Yo creo que él se enamoró de ella en cuanto se cruzaron. 

    —¿Cuándo lo vomitó? —me carcajeo y ella me sigue. 

    —No hablo del tren, hablo del auto bus, cuando la defendió—se seca una lagrimilla que salió por reírse—, y luego cuando la encuentra y decide ayudarla con lo del embarazo. 

    —Una decisión muy difícil. 

    —Vio su desesperación, hasta yo creí que su padre la mataría. 

    —Hablando de padres, ¿cómo esta Kenneth? 

    —Bien, muy bien; no, la verdad es que estuvo un poco enfermo, una crisis nerviosa, ya lo está superando. Mi hermana cuida de él. 

    —Tu hermana ¿eh?, no sé si preguntarte ¿Cómo están las cosas con ella? 

    —No muy bien, hablábamos lo básico, así como: sí, no, en la tienda, yo iré por las compras. y cuando se trata de papá, es cuando hablamos unas sílabas más, cuídalo y me llamas si algo más se presenta, fin. 

    Tomo sus manos entre las mías y beso sus nudillos quedándome más tiempo del debido, con su otra mano acaricia mi rostro y me sonríe. La arrastro hasta mi regazo haciéndola chillar de la impresión. 

    —No debería —susurra. 

    —No veo nada que lo impida —le muestro su mano carente del anillo. 

    Ella sonríe, acaricio su rostro y no dudo más, uno nuestros labios, sentir su carne tan suave y tibia me hace estremecer, aprieto mis manos a su cintura, mientras me rodea el cuello con sus brazos, muerdo con suavidad su labio inferior y abre la boca sacando un pequeño gemido lleno de deseo, ella también deseaba esto, lo sé, mi lengua entra y acaricia la suya, me estoy perdiendo. Cuando nos separamos en busca de aire acaricio su nariz con la mía. 

    —Te amo Kathy, y no hay día en el que no piense en el daño que te hice. 

    Me abraza. 

    —No pensemos en eso ahora, en nada fuera de este lugar —Se aferra a mi cuerpo como si eso calmara su lucha interna—. Yo también te amo, nunca he dejado de hacerlo. —y mi corazón se aprieta con un pequeña esquirla de esperanza al escucharla. 

    Se separa de mi abrazo y me mira. 

    —¿Qué pasó con la chica con la que te vi? 

    —¿Chica…? ¿Qué chica? 

    —La del restaurante… 

    —¡Ay, por Dios! Santa madre del altísimo —Samuel llega ahogándose del cansancio con una mano en el pecho tratando de encontrar aire—, hay un montón de habitaciones para coger y ustedes —jadea tratando de meter más aire en sus pulmones—, ¿se vienen a esta montaña? 

    Katherine y yo soltamos una carcajada, al ver cómo está por morirse por subir la pequeña cuesta. 

    —Exagerado, como siempre —lo reprendo mientras Kathy, se levanta de mi regazo a regañadientes, bajamos para comer, que fue a lo que vino el idiota de Samuel, entrelazo nuestros dedos y caminamos juntos, sonriendo, felices. 

    El almuerzo es ameno, no evitamos las miradas que nos echan nuestros acompañantes, acaricio de vez en cuando el muslo de Kathy, mientras ella me obsequia  miradas coquetas, beso su hombro, su mejilla, su sien. ¡Dios! esto es el cielo sino seguro se le parece. 

    Después de almorzar, ella se va con Samuel y Antonella hacia la cava de vinos. 

    Por mi parte, salgo hacia el porche de la casa y me siento junto Fabrizio, tomamos un poco de vino, todos están en la cava excepto Diana quien no quiere estar tentada. 

    —Sabes que esto es temporal ¿cierto? —pregunta con cautela mi mejor amigo. 

    —Solo déjame disfrutarlo mientras pueda —sorbo un poco del vino—, seguí el consejo de Samuel —se gira rápido hacia mí— y estoy bien, tiene razón, complico mucho las cosas. 

    —Igual que yo —llega Diana y se sienta sobre las piernas de su esposo—, la cena será muy especial por el cumpleaños de tu Kat. 

    —Agradezco que lo hayan hecho, aunque no niego que esta es una muy mala idea, tenerla y dejarla ir —ambos se miran y luego a mí—, ella no dejará ese compromiso y no sé porque razón. 

    —¿Y si me lo dejas a mí? 

    —Recuerdo lo que le hiciste a Priscila Beltrán, así que no, no, gracias —ella ríe. 

    —Eso fue estupendo, aún recuerdo su rostro asustado. —se jacta la embarazada psicópata. 

    —Eres cruel, Ciela. 

    —Pero me amas. 

    —Con todo mi ser —responde él, y la besa. 

    —¡Chicos! —nos llama Antonella—, Katherine, esta algo, ebria… 

    —No puede ser, suelta demasiado la lengua cuando lo hace. —digo, se escucha el susto en mi voz. 

    —Eso explica lo que nos contó hace media hora, le encantaba tu tanga del reno Rodolfo. 

    —¿Hace media hora se emborrachó? 

    —Sí, pero Samuel no quiso avisarte, dijo que le estaba dando buena información vergonzosa sobre ti, hasta ahora que… digamos que está bailando sobre la mesa. 

    Me levanto como rayo, me dirijo hacia la bodega donde están todos los vinos. Cuando llego me encuentro a Kathy, con la camisa hecha un nudo en el abdomen mostrando el ombligo, bailando sobre una mesa de madera, la canción Dirty de Christina Aguilera, y si hubiese competencia entre ella y Samuel, no dudaría en que ella ganaría, los movimientos son peores que los de Samuel, hablando en el aspectos sexual, sin embargo, Kathy se mira tan sexy que se me antoja bajarla de ahí y hacer el amor sobre esa mesa, ¡mierda! Esta chica me pone mal. 

    Saboreo mis labios cuando la observo. 

    —Woho, Woho, cuidado me das una estocada —Samuel, se posa a mi lado sorbiendo más vino, y mirando mi entre pierna muy animada. 

    Aclaro mi garganta, acomodo mi paquete antes de caminar a paso rápido hacia mi tormento, ella  empieza a tirarse encima una botella de vino, y juro, que eso me prende más, la tomo entre mis brazos, ella me mira, y me besa, devorando mis labios, el sabor del vino se mezcla con nuestra saliva, corto el excitante momento por no hacer una locura delante de todos, y paso a cargarla como saco de papa, mientras se ríe a carcajadas. 

    La llevo hasta nuestra habitación, y la desnudo por completo, no sé cómo haré para aguantarme, y no hundirme en ella en este estado. Sin embargo, aclaro mi mente y la meto en la bañera con agua un poco fría para que espabile, salta y me salpica todo, quejándose entre risas de lo que acabo de hacer. 

    Me saco la ropa, y me meto con ella, sus ojos se oscurecen, y con torpeza se acerca a mí para quedar a horcadas. Se apodera de mis labios, no quiero hacerla mía en esas condiciones, aun así, no puedo dejar de besarla y acariciar su cuerpo. El deseo nubla mi juicio por momentos. 

    —Nena, nena —la detengo con la poca voluntad que tengo—, necesito que te relajes. 

    —¿No me deseas, Valentino? —Hace un puchero arrastrando las palabras—, dijiste que me amabas. 

    —Y te amo —quito el cabello que tiene en su rostro con adoración—. Y porque te amo, no quiero hacer esto contigo borracha, mi amor. —La beso, ella se da la vuelta y se sienta entre mis piernas pegando su espalda a mi pecho, así juntos nos bañamos. Después de salir de la bañera la dejo en la cama y bajo por un café fuerte para ella, al regresar está sentada posando su espalda en el respaldar de la cama, le ofrezco el café y me agradece con sonrisa de niña buena. 

    Cuatro horas después, está más repuesta, bajamos para cenar y su rostro es de sorpresa cuando observa un enorme pastel que está esperándola sobre la mesa, con una vela del número veinticinco en ella, encendida para ser apagada y unas letras de «Feliz cumpleaños, Katherine» sobre el pastel. 

    —Feliz cumpleaños, mi amor. —le doy un beso, y la llevo de la mano hasta donde la esperan los demás. 

    —Felicidades —La abraza mi embarazada amiga, seguida de los demás. 

    —Muchas gracias de verdad, es…  —sus ojos se cristalizan—, lo siento esto están lindo de su parte, no tengo palabras para agradecer, les juro que este ha sido uno de los mejores cumpleaños que he tenido. 

    Todos aplaudimos mientras ella sopla la velita, no sin antes cerrar los ojos y pedir un deseo. Ella siempre ha creído en los deseos de cumpleaños. 
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    Kathy. 

    A pesar de la mala recomendación que Caín envió a Diana, ella no deja de tratarme bien y no me despedirá. Cuando me dijo que estaba obligada a ir al viaje con ellos no pude negarme, aunque sí avise a Lara y su esposo si podía tomarme el fin de semana libre y accedieron con gusto, algo raro porque estos dos días, es cuando hay más movimiento, y casi todos los pacientes tienen sus terapias. 

    No puedo negar que me asusté cuando Valentino se puso serio al verme, pensé que me bajaría del vehículo, pero, muy al contrario, cuando desperté después, de por fin conciliar el sueño, mi corazón salto de alegría al verlo y sentir su tacto, despertándome como siempre lo hacía cuando dormíamos juntos. 

    Por desgracia, esta no es nuestra realidad ahora y caigo en cuenta de que estoy comprometida con ese hombre, con ese maldito bastardo que no amo, ni amaré nunca. 

    Me ofrece su mano, la tomo, sorprendida, su mirada no es de desprecio hacia mí y eso me alegra mucho, así regresa un poco de paz a mi vida. 

    —Katherine —me llama Ezequiel, mi exsuegro—, vamos, te mostraré el lugar.  

    Camino junto a él en el extenso sembradillo de uvas, todo está podado, pronto habrá uvas. 

    —Esto es muy hermoso, Ezequiel, es como estar en otro mundo. Mi padre siempre le gustó el campo como a ti, me lo recuerdas mucho —sonríe, acaricio la vid sin frutos— y pensar que este proceso lleva años de cuido para poder procesar el mejor producto. 

    —¿Sabes mucho de vinos, Katherine?  

    —Siendo sincera, no, papá y yo sembramos algunas en el patio de la casa —me río, hago gestos con las manos recordando nuestro desastroso intento de plantar una mini, mini viña—, no sabíamos nada sobre eso, pasó mucho tiempo y yo llegaba todos los días  a revisar la planta llena de hojas, hasta que nos informamos, debíamos podarlas y esperar un tiempo, cuando por fin dejé de revisarla, con mucho esfuerzo, porque te juro, soy muy curiosa —él ríe—, al fin papá descubrió los pequeños racimos de uvas, yo salté de la emoción junto a él. 

    —¡Qué bueno que compartan momentos juntos!, la relación padre e hija es muy importante, nosotros hemos tratado de hacer de Valentino, un buen ser humano. 

    —Y lo han logrado —le sonrió—, no creo que ser padre sea fácil, solo Dios sabe lo que papá nos ha aguantado. 

    —No creas, este chico ha pasado por mucho y bueno, se ha salvado de algunas cosas por no controlar su enojo, cuando algo de verdad  lo enfada, no hay nadie en este mundo que lo haga retroceder. —trago grueso al recordar su mirada gélida sobre mí, aunque sé que jamás me haría esa clase de daño. 

    Lo vemos llegar, caminamos hacia la colina escuchando el relato de Ezequiel, ignoro el comentario de Valentino, él no sabe nada, solo lo que Caín, le ha hecho creer. 

    Sonrío apreciando la vista, les comento que me recuerda la película Paseo entre las nubes, adoré esa película, la amé, la vi con Valentino, en nuestra tercera cita donde me di cuenta al fin, que me gustaba más de lo que yo pensaba, así le permití besarme en la puerta de mi habitación. 

    Cuando al fin nos quedamos solos, me sorprende cuando me sienta en su regazo y me besa, ese beso tan ansiado desde que lo vi y cuando lo escucho decir que me ama mi respiración se detiene y mi corazón salta de la emoción. 

    Hasta que recuerdo a la chica del restaurante, quiero saber quién es y por qué estaba tan amoroso con ella. Valentino, no es de los que juega sucio, yo sabía que tenía sus aventuras antes de mantener una relación conmigo, siempre les dejó claro que no habría nada serio. 

    Pero antes de que logre decirme nada, Samuel nos llama para ir a comer y juntos como una enorme familia almorzamos, contentos, felices. 

    Sigo a Antonella y a Samuel hasta la cava de vinos subterránea, es un lugar maravilloso alrededor están los vinos y en el centro una mesa. Es un paraíso para los amantes de los vinos. 

    —¡Yeah, babys! —Samuel, apenas entra, empieza a seleccionar algunas botellas que datan de hace cuarenta años. 

    —Hay una bodega con vino en añejamiento, los trabajadores dicen que están listos para el filtrado. —se sienta Ezequiel al lado de Janeth su esposa. 

    —Yo quiero ser tu catador, Ezequiel —Samuel se sienta al lado de Antonella, poniendo dos botellas de vino y destapando una para servirla. Advirtiendo a Antonella, que no debe tomar por sus meses de embarazo, ya falta poco para que su bebita nazca. 

    Me ofrece una copa y nos enseña como probarla cual maestro catador. 

    —Primero, oler el corcho —lo hace—, luego, olemos el vino servido en la copa y aspiramos —todos le seguimos copiando sus acciones—, tercero, la fase gustativa, pero ¡ojo! —Nos detiene, antes de sorber—, las primeras sensaciones que percibimos cuando llega a la boca, es de suma importancia. 

    Degustamos como el gran maestro Sensey, nos dice y después de muchas copas de vino, ya todo me sabe igual. 

    Lo último que recuerdo es que la ropa me estorbaba, anudé mi camisa mostrando mi abdomen, alguien puso música en el reproductor y me sentí acalorada, sin embargo, libre. 

    Bailé muchas canciones, y cuando empezó a sonar Dirty de Christina Aguilera con ayuda de Samuel, sí, él siempre metido en los alborotos, subí a la mesa bailando según yo muy sensual, mis hormonas estaban a flor de piel, y recordando el perfume de Valentino, sus caricias y besos, fueron el detonante, lo deseaba y mucho. 

    Cuando sentí  los brazos de Valentino rodeándome para bajarme de la mesa, no lo dudé más, atrapé sus labios entre los míos y los devoré, estaba tan deseosa de que me hiciera suya. Después de eso no sé qué más pasó, lo único de lo que estoy consiente es de posar mi espalda sobre el respaldar de la cama 

    La puerta de la habitación se abre y es Valentino quien entra con una taza con café supongo, le sonrío con mucha vergüenza. 

    Tomo poco a poco, me comunica que debo estar presentable  para la cena por lo que uso un vestido casual. Mi sorpresa es grande cuando los veo a todos esperándome con un enorme pastel de cumpleaños sobre la mesa. 

    Mis ojos se llenan de lágrimas contenidas, esta familia es única, y me recuerda mucho a la mía. A pesar de los desacuerdos solo tengo a papá y a mi hermana, con la cual no tengo una relación genial, como deberíamos, sé que se ha esforzado mucho para que las cosas vuelvan a ser como antes y yo quizás la esté castigando por ello. 

    Cierro los ojos pidiendo un deseo, uno que pido con todo el corazón y así apago la vela con el número veinticinco sobre el pastel. 

    Rogando a quien sea que este escuchando mi corazón y pensamientos desesperados que este deseo se vuelva realidad, pido un ángel que rescate a mí a mi familia de este infierno. 

    Esa mañana había hablado con mi padre, me despertó muy temprano llenándome de sonoros besos detrás de la línea, un mensaje de mi hermana, uno muy largo, el cual no respondí como todos los que me envía cuando no tiene que ver con papá o gastos de la casa, y eso me atormenta, debería contestarle decirle que agradezco el esfuerzo que ha hecho para no morirnos en la desgracia, que sepa que no es lo que ella piensa, que actúo así por otras razones y no por que la odio. 

    El pecho se me contrae del torbellino de emociones, de temer despertar y seguir en una pesadilla. 
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    Valentino. 

    Al verla apagar las velas me apresuro y rodeo su cintura entre mis brazos desde su espalda, aspiro en su cuello y su perfume invade mis fosas nasales. Bailo con ella en esa posición. 

    —Te amo —le susurró y es evidente el escalofrío que le producen esas palabras—, hoy te haré el amor. —muerdo el lóbulo de su oreja haciendo que suelte un sutil gemido, hago que se gire para apoderarme de sus labios, mi entrepierna vibra. 

    —¡Las habitaciones están por allá! —Samuel pasa con una copa de vino en su mano señalando hacia las escaleras, aun no entiendo cómo no está ebrio. 

    —¿No te aburres de tomar vino? 

    —Aprovecha Macario que esto no es diario—dice perdiéndose dentro de la cava subterránea. 

    —Virginia estuviera encantada con todo esto. —comento 

    —Ahora que lo pienso nunca la he conocido, solo hablabas de ella, pero no sé cómo es, debe parecerse mucho a Diana con cabello marrón —la giro y la vuelvo a acomodar en mis brazos, su comentario  me recuerda que ella no sabe que Diana y Virginia no son hermanas de sangre, ya luego habrá tiempo para explicárselo. 

    —La vas a amar igual que me amas a mí —responde Diana, con una copa entre sus manos, la cual su esposo le quita de inmediato—, solo estaba oliendo, cielo —forma un puchero que nos hace reír—, cuando esta nena salga —señala su panza—, ¡juro que voy a emborracharme! —le grita perdiéndose en la cocina, Fabrizio la sigue riendo. 

    —Ellos se ven tan felices juntos, se nota cuanto se aman. 

    —No sabes lo que tuvieron que pasar para llegar a esto, Diana nos dio muchos dolores de cabeza. 

    —Lo imagino, vi algunas fotografías de ustedes escapando de la prensa el día de su boda. 

    —Ni te imaginas cuánto me controlé para no matarlo al encontrármelo un tiempo después. —mientras bailamos vemos a la pareja regresar y a Diana sentarse enfadada con Fabrizio, y él intenta contentarla. 

    —Y ahora, es tan feliz —los observamos que se sientan y conversan al parecer ya hicieron las pases, él acariciando su vientre hablándole a su nena después del berrinche de Diana por querer tomar vino. 

    —Ella no reacciona cuando le hablo, Ciela —lo escuchamos quejarse —, tan solo escucha al marica de Valentino, y empieza a patear. —me mira con desaprobación. 

    —No tengo culpa que me ame más a mí, que a su propio padre. —subo los hombros con despreocupación para provocarlo. 

    —¡Maldito!, me las vas a pagar. 

    —Apostaría a que la primera palabra que dirá será tío Valentino —imito la voz de una niñita. 

    —Cielo, cuando Samuel le habla también se mueve. 

    —¡Auch! Eso fue peor —digo tapándome la sonrisa detrás de la mano, y Fabrizio me mira con odio. 

    —No es por nada, pero… conmigo también —la cereza del pastel la puso mi tormento con esas palabras. 

    —Traicionado por mi propia hija, me iré a dormir Ciela, no puedo con esto. —se va subiendo las escaleras con los hombros caídos y con dolor reflejado en su semblante. 

    Diana lo observa apretando los labios para no reírse. 

    —Esta niña es muy mala. 

    —¿En serio hace eso? —Asiente riéndose—, ¡Vaya! así le paga a su padre tantos antojos que le consintió. 

    —Mejor voy a consolarlo —se levanta, deja un beso en la mejilla de Kathy y uno muy sonado en la mía—, te amo. 

    —Y yo a ti, buenas noches, nena —toco y beso su vientre, y el bebé se mueve sacándonos una sonrisa por lo mala que ha sido con su padre. Con Diana subiendo las escaleras vuelvo a centrar mi atención en Kathy. 

    —Ven acá —la tomo del brazo y la llevo fuera, tomo una manta que está de paso, y salimos al porche donde hay un sillón aéreo, la cubro con la manta, y la abrazo, acaricio su cabello y beso su cabeza. 

    —Nos queda poco tiempo. —susurra aspirando el aire puro de la noche. 

    —Déjalo, solo hazlo —me mira—, dame un motivo del por qué tenemos que pasar por esto, está claro que si lo amaras no estuvieras aquí conmigo, no aceptarías mis besos, mi tacto, mis caricias, no aceptarías que te haga el amor. —sus ojos se agrandan y el brillo de ilusión que había perdido aparece junto al rubor en sus mejillas, y el deseo que veo en ella me invade— Si, porque no pienso dejarte, sin hacer el amor cuantas veces yo quiera esta noche. 

    »Si después de esta noche no cancelas tu compromiso con ese imbécil, no insistiré más Katherine, si después de estos dos maravillosos días no lo dejas, me alejaré de ti. 

    Aprieto su cintura, y entierro mi cara en el hueco de su hombro para no mirarle el rostro, aun así, sé que quiere llorar, su respiración es más pesada controlando las ganas de llorar, la estoy presionando, lo sé, no obstante, debe saber que la soltaré de una buena vez si su respuesta es negativa. 

    Ella debe elegir. 

    La única razón por la que creo que ella se casará, es por el beneficio económico que eso le traerá, si se casa conmigo tendrá lo mismo, solo que… mis pensamientos son interrumpidos cuando ella se levanta y se acerca a mí, atrapando mi boca con la suya, se sube a horcadas, acaricio sus piernas desnudas a cada lado de mi cintura, presionando su botón con mi entrepierna que ahora está más que despierta. 

    Aun sabe cómo prenderme, cuando estábamos juntos le encantaba estar arriba, decía que eso le daba poder y la hacía sentir que yo era solo suyo. Con un movimiento de pequeños círculos, roza mi hombría por sobre la tela de mi pantalón y nos hace sacar un leve gemido mientras devoramos nuestras bocas. Ese pequeño contacto por sobre la ropa, me prende. 

    El movimiento se hace más rápido e intenso, ella saca otro gemido y se tensa indicándome que tendrá pronto un orgasmo, siempre ha sido sensible, con solo los roses, besos y mordiscos en sus pechos la hacía venirse en mi mano. 

    Ahoga un gemido que le produce el orgasmo, su respiración es rápida, su rostro metido en mi cuello. 

    —¿Satisfecha, mi amor? —le susurro mordiendo su oreja, niega, eso me encanta de ella, después de un orgasmo puedo producirle muchos más—. Perfecto, porque esta noche te haré mía muchas veces, mi amor —en esa misma posición, la llevo cargada hasta la habitación. 

    Quito el bolso que puse en el sillón y ahí acuesto su cuerpo, me mira, esta excitada puedo ver el deseo en su mirada, a medida que la mía se oscurece de deseo, la beso. 

    Saco su vestido mientras beso cada parte de su cuerpo que está más bueno que nunca, ¡mierda! Es una diosa, ¡maldita sea!, me encanta lo que veo, quito el sostén y su braga que esta húmeda por su reciente orgasmo, me quito la ropa, la recuesto en la cama y pongo mis manos debajo para levantar sus caderas para posar besos en su intimidad, cuando mi boca hace contacto con ese botón rosado siento sus manos en mi cabello, reaccionando a mi tacto, sus piernas se abren más. 

    Levanto mi mirada sin despegar mi boca del dulce néctar que me regala, ella inclina su cabeza hacia atrás aferrando sus manos a mi cabello, cuando mi lengua hace un recorrido por su línea intima, sabe exquisito. Su boca se abre levemente, pasa la lengua por sus labios, y sigo saboreándola, lamo, chupo y muerdo sin darle descanso, quiero que se venga en mi boca. Estoy en una batalla cuando siento más liquido en mi boca y ella gime mi nombre en lo bajo apretando sus labios. 

    Me levanto rápido y poseo su boca, besándola, reclamándola como mía, mi erección está en su entrada, está listo para entrar. 

    —Se gentil, por favor—dice entre jadeos. 

    No entiendo su petición, hasta que entro en ella y la siento mucho más apretada de lo que recuerdo. Un pequeño empujón de su parte, seguida de un quejido leve, me alertan, lo que me hace pensar que lleva mucho tiempo sin tener sexo. 

    Me quedo dentro de ella para que se adapte a la intrusión durante unos pocos minutos, se mueve un poco, acomodando sus piernas sobre mis caderas, la sigo besando, chupando su lengua como si fuese una paleta esperando por ella. 

     —¿Lista? —susurro separándome un poco, para luego poseer su boca, y bajando a sus pechos, la veo asentir. 

    Con su consentimiento empiezo el vaivén de nuestras caderas, se siente tan bien estar dentro de ella, tan tibia, tan deliciosa, le hago el amor lento, con calma, sin prisa, quiero disfrutar de mi Kathy tanto como me sea posible, beso cada rincón de su cuerpo, no se irá sin que cada parte sea marcada y reclamada por mi boca y mis manos, acariciaré cada una de sus extremidades, la haré saber que siempre fue, es y será mía. 

    No importa lo que pase, no importa con quien esté, a pesar del tiempo, siempre ha sido ella y siempre he sido yo en su corazón. Llegamos al cielo y más allá palpando las estrellas como siempre lo hacíamos juntos, sin nadie en medio, sin ningún obstáculo. Solo que este sabor tan exquisito… nos sabe a despedida. 
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    Abro poco a poco los ojos, sonrió al recordar la noche que tuve con mi tormento, la hice mía tantas veces que sentí que la vida se me iría en ello, aunque no me importó, moriría haciéndole el amor cuantas veces se pudiera. 

    Miro la hora en el reloj sobre el buró, 11:00 a. m. 

    Palpo a mi lado de la cama, está vacía, la busco en la habitación y no hay rastro de Katherine. Con rapidez me pongo el pijama y salgo escaleras abajo en su búsqueda tratando de no pensar cosas negativas. 

    «No se fue, no me ha dejado» me digo a mí mismo como un mantra, me detengo en la sala observando a los presentes, quien me miran con… ¿pesar? Como si alguien hubiese muerto. 

    Niego al ver a mamá acercarse a mí, la detengo mostrando la palma de mi mano negando. 

    —Cariño —me dice con su dulce voz, sigo negando, dándole la espalda a todos, así, subo las escaleras hacia la terraza, quiero estar solo. 

    Me siento en una banca a unos metros de la baranda de seguridad, paso mis manos en frustración y saco todo el aire contenido, se fue, pienso. Aun siento su olor en mi piel. 

    En el fondo sabía que ella haría eso, solo que no lo quería ver, no lo quería admitir, si no lo decía, no sucedería, ¿cierto? 

    Aun así, sucedió.  

    Estoy en silencio por un gran rato, en mi cabeza pasan miles de escenarios y uno de ellos es el que me saca de mis casillas, ella con su labio partido escondido tras el maquillaje, moretones ocultos en su delicado cuello, Caín apretando su muñeca, lastimándola y la que pone la cereza del pastel, ella caminando hacia al altar hacia el hombre que le hace daño. 

    Pierdo la cabeza. 

    Me levanto ofuscado, y tomo la primer maceta que veo, la lanzo con toda la fuerza que puedo recolectar en este instante, estoy furioso, lo eligió a él, tomo la siguiente y hay un estruendo más grande que el anterior, lanzo las sillas contra el enrejado y luego la mesa, hay tierra por doquier, sigo furioso, me importa un carajo, otra maceta es víctima de mi frustración, a pesar de todo, se fue. Grito, mi garganta arde mientras grito improperios. 

    Caigo de rodillas sintiendo la tierra en las rodillas y me cubro el rostro con mis manos, no estoy bien. 

    Escucho pasos acercarse despacio hasta donde estoy, en este estado estoy ciego de la ira, de la decepción, del despecho, ¿por qué no decirlo? 

    La veo arrodillarse a mi lado, toma mi rostro y hace que la vea, mis ojos pican, no estoy bien. Me atrae hacia ella en un abrazo y me acurruco en su pecho. 

    —Yo la amo, mamá, ¿por qué me hizo esto, si yo la amo? Yo puedo hacerla feliz, mamá. Ella dijo que me amaba —artículo en tono de reproche—, dije que respetaría su decisión, no obstante, no sé si podré con esto, es más doloroso de lo que pensé. 

    —Es necesario haber deseado morir para saber lo bueno que es vivir —cita El conde de Monte Cristo, de Alexandre Dumas—. Ella probablemente tenga no uno, sino varios motivos por los cuales tomó esta decisión, sé por Diana que no ha querido darte ninguna explicación, en todo caso, no puedes obligarla —acaricia mi cabello y besa mi cabeza—, mi nene precioso, se cuándo amas a esa chica y está de más negar que ella siente lo mismo, déjala arreglar cualquier asunto y regresará a ti, ya una vez regresó. 

    —Comprometida, regresó comprometida, mamá. 

    —El destino tiene una manera un tanto rara de hacer las cosas, el mismo se encargará de que estén juntos de nuevo, si así lo considera adecuado, y si es así, lo hará sin ningún inconveniente en medio. —Y ahí, aferrado a mi madre, me permití desahogar toda mi frustración, toda mi ira, toda mi pena, todo mi dolor. 

      

    Me ducho sin ningún ánimo, bajo los escalones con mi mochila al hombro y sin decir nada, salgo para subirme al vehículo, donde Henry toma mi mochila y la mete en el compartimento correspondiente. 

    Me subo al microbús y me acuesto en la parte de atrás, donde venía con ella. El regreso es muy silencioso. 

    Siento mi pecho comprimirse de nuevo, me siento tan vacío, temo llegar a casa y verme solo, sin nadie que me espere, sin que ella esté de nuevo en conmigo, que a pesar del poco tiempo juntos ella lo haya elegido a él sobre mí, doy con el puño un golpe seco sobre el asiento, y luego acuno mi rostro entre mis manos. 

    Me siento impotente y con mucho enojo, que putas tiene ese tipo que yo no tenga. Sueno a una maldita canción de despecho, pero es así como estoy. Las lágrimas quieren asomarse, sacudo mi cabeza y doy respiraciones lentas, miro tras la ventana y me esfuerzo en no pensar en ella, cosa que me es imposible. 

    Llego a casa después de un tiempo que me pareció una eternidad. 

    Me bajo del vehículo y me despido con la mano y una sonrisa a boca cerrada de todos, Diana, quería quedarse conmigo a lo cual me negué, está embarazada, no necesita preocuparse más por mí, su prioridad es su bebita, no me perdonaría si por mi causa, ella sale perjudicada. 

    Envío un mensaje a Arturo, para que detenga cualquier investigación sobre Katherine y Caín, le extrañó mucho mi solicitud, no obstante,  conociéndolo sé que la cumplirá, ya no me interesa lo que haga, ese será mi mantra desde ahora. Me ducho con agua caliente y trato de dormir, doy vueltas en la cama luchando contra el insomnio y cuando creo quedarme dormido, su recuerdo me atormenta. 

    Por la mañana me preparo para salir a trabajar, conduzco en automático. 

    Llego temprano a Fontaine ante la mirada de sorpresa de Andrea, nuestra recepcionista, le regreso los buenos días que me da y encuentro a Sammy, y las otras dos asistentes encaminándose a la pequeña cocina para hacerse su café matutino. 

    —Sammy —se gira a mi llamado—, haz uno para mí por favor, fuerte. 

    —Claro, jefecito —levanta el pulgar derecho y se pierde tras la puerta de la cocina, sonrió, ella tiene una chispa que no se apaga. 

    Agradezco a Sammy por el café cuando me lo trae, e intento de concentrarme más en mi trabajo. Fabrizio, llega y pregunta como estoy, digo que bien y no toca más el tema, me conoce tan bien, que sabe que cuando no quiero hablar, no continúo la conversación. Y si digo que estoy bien, es porque lo estoy. 

    Sigo trabajando, tengo un leve dolor de cabeza, froto mi sien y me permito descansar la vista cerrando mis ojos y girando el asiento hacia el ventanal. 

    —Jefe — me giro y Sammy entra con una pequeña bandeja en sus manos, con tres emparedados y un vaso de jugo de naranja—, no vi que salió a almorzar, así que le traigo algo, no es correcto pasarse las comidas. —me regaña. 

    Me fijo en la hora y veo que son las 3:00 de la tarde, no recordé ni almorzar. Esta chica no deja de sorprenderme, ya veo porqué Diana la considera su amiga. 

    —Gracias Sammy, me recuerdas a mi abuela regañona —me mira con mala cara—, ella era muy linda —aclaro. 

    —Y seguro que un gran ser humano, jefecito. Ahora coma, yo tengo que llevar los informes para la reunión de mañana con el señor Constantin Williams. 

    Eso quiere decir que Rodrigo, estará por acá mañana y por ende Diana también, Constantin ha estado detrás de Many para realizar un consorcio para una nueva marca, quiere asociarlas con Many y nosotros encargarnos de la distribución. 

    Panza ha estado renuente a trabajar con él, sin embargo, si la asociación es buena no dudará en tomarla. 

    Miro los tres emparedados calientes, tomo uno y doy un mordisco, rico, sigo con los dos restantes y un par de pastillas sobre una servilleta y una nota.  

    Si se pasa de su hora de comida se produce dolor de cabeza, ¡tómeselas, jefe!  

    Me río, igual a mi abuela Stevana, regañona. 

    La pantalla de mi celular se enciende mostrando la llamada entrante, el número no lo tengo registrado, frunzo el ceño y miro el número con recelo, pero no contesto. Me levanto a lavarme las manos y los dientes, al regresar a mi escritorio me doy cuenta de que tengo cinco llamadas del mismo número. 

    Una sexta llamada entra y esta vez con duda, contesto. 

    —Diga —contesto con duda. 

    —Hola, Valentino, cariño, tanto tiempo sin escucharte —escucho una voz melosa detrás de la línea, su tono me parece algo familiar, aunque no recuerdo dónde la he escuchado—, ¡Auch! Me duele que no me recuerdes mi vida. —finge indignación. 

    —Lo siento, yo… 

    —Soy Cinthya, ¿ahora si me recuerdas? 

    —Por desgracia —mi tono cambia a enojo. 

    —¡Oh!, que resentido mi amor. 

    —¿Qué quieres? —No estoy siendo amable, lo sé, pero ha llamado en el momento equivocado. 

    —Un reencuentro, tomarnos una copas, charlar y bueno… lo que tú quieras —propone coqueta. 

    —No quiero nada de eso y menos contigo. Aunque hay algo que quiero saber, ¿cómo demonios conseguiste mi número? —pregunto molesto. 

    —Tengo mis contactos, que tienen sus contactos, mi amor. Yo siempre obtengo lo que quiero Valentino, y ahora… quiero verte. 

    —Que tengas buena vida, Cinthya. —Cuelgo ofuscado, y sigo con mi trabajo, trabajo, trabajo y más trabajo. No quiero llegar a casa y volver a luchar contra todo lo que ahora siento. Antes comprendía a Diana, y por lo que estaba pasando, ahora me siento en sus zapatos. 

    Me levanto a servirme un trago de whiskey, escucho la puerta abrirse entra Fabrizio con unos documentos.  

    —Ya revisé los informes que Sammy me llevó, la propuesta ya se envió a mi adorada y sensual esposa embarazada. 

    Se tira en el sillón de manera pesada, poniendo la cabeza hacia atrás y afloja el nudo de su corbata, yo me acerco y le extiendo un vaso con licor, me siento a su lado haciendo lo mismo, este día ha sido muy pesado para nosotros, lo cual agradezco, así no me permito sumirme en ningún pensamiento tortuoso. 

    —Cinthya me llamó. 

    Casi se ahoga con el trago de whiskey y empieza a toser, me apresuro a golpearlo en su espalda. 

    —¿Qué? —Limpia su boca y maldice al ver que su saco también se ha mojado— ¿Qué quería? Y, ¿por qué ahora? 

    —Quería verme, charlar y bla, bla, bla como dice Diana, me importan dos mil hectáreas de mierda lo que quiere ahora. —sorbo de mi trago y dejo que el líquido embriagante y helado pase lento por mi garganta. 

    —Qué extraño, después de tanto tiempo. ¿Cómo ha conseguido tu número? —pregunta mientras se sirve un poco más de licor. 

    —Ni idea, no quiso darme esa información. 

    —¿Crees que se lo dio…? —Hace una pausa dándome a entender quién y niego. 

    —No lo creo. 

    —Bueno, en otras noticias, Diana y Virginia quieren crear una fundación, dicen que quieren ayudar un poco a los chicos y ancianos. 

    —Me parece una excelente idea, si quieren mi apoyo con gusto se los daré. 

    —Aunque no quisieras te obligarían —reímos—, al parecer hay muchas compañías interesadas en trabajar con Many, y bueno, en el contrato deben aceptar ser contribuyentes de esa fundación. 

    —Chicas listas. 

    —Lo son, bueno debo irme, estoy muy cansado y tú deberías descansar y si quieres hablar, sabes dónde encontrarnos, no es bueno estar solo. 

    Camina hacia la puerta, se gira de nuevo hacia mí. 

    —No voy a permitir que te encierres como yo lo hice. —me señala y se pierde tras la puerta. 

    Recuerdo que Fabrizio pasó por una gran depresión, lo llevó a su manera, encerrado en su habitación por meses, no dormía sin pastillas y no comía lo suficiente. Cuando llegué a sacarlo a empujones de su habitación luego del viaje que hice con Diana, justo después de que ella pasara por ese trago amargo servido por Rodrigo en vaso de plata. 

    Ambos pasaban por una situación similar, ambos en una lucha, haciéndole frente a su manera y yo estuve con ellos, aprendí mucho de su situación. 

    No debo encerrarme, yo los obligué a salir de su encierro, y no quiero convertirme en lo que luché porque ellos no fueran, dos almas rotas, destrozadas, encerradas en un mundo oscuro y vacío. 

    

  


   
    Capítulo 9 
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    Valentino. 

    Logro dormir seis horas, no me apetecía cenar, así que hoy necesito un buen desayuno. 

    —Sammy, trae algo de la cafetería para mí  por favor, no olvides mi café. —paso a su lado. 

    Me da un saludo militar, y se va como un bólido hacia el ascensor. 

    —Buenos días, amigo —Fabrizio entra a mi oficina mientras estoy acomodando mi portafolios para organizar la reunión con Constantin Williams—, ¿lograste descansar? —asiento— ¿Desayuno? 

    —Sammy vendrá pronto con lo que le pedí para desayunar. 

    —Me alegro —teclea en su celular. 

    —Estas informando a Diana y Virginia ¿cierto? —Asiente en respuesta—, no voy a caer, tranquilícense, por favor. 

    —Te amamos, y sabemos por lo que estás pasando. No te molestes, amigo. 

    —No estoy molesto, no quiero que estén preocupados, ambas están embarazadas y no quiero que sufran de estrés por mi culpa, se cuánto me quieren y es por eso es por lo que las quiero tranquilas a las dos. 

    —Bueno, ellas te verán hoy en la reunión y se los dices, así, dejan de saturarme el celular con tantas preguntas. Hasta hicieron un grupo en Whatsapp «Apoyo a Valentino»” y Samuel, le agregó “«Con todo y huevos»”. 

    —Me estás jodiendo, ¿cierto? —me carcajeo—, voy a despedir a Samuel un día de estos, no respeta ni al jefe. 

    Fabrizio niega con la cabeza confirmando mi comentario. 

    No puedo creerlo, no me enojo, me río de tal manera, que me duele el estómago. Todos ellos pueden ser un fastidio y uno enorme, aun así, acepto que es algo que necesito en mi vida. 

    Nos dirigimos a la sala de juntas cuando Sammy, nos comunica que los socios han llegado, veo a Constantin Williams, conversando con su mano derecha y a Rodrigo con Diana, el semblante de este es algo apagado, tiene algunas ojeras y sonríe a boca cerrada, ¿estará enfermo?, Fabrizio, tiene la misma cara de sorpresa que yo, cuando este toca el vientre abultado de seis meses de embarazo de mi mejor amiga, su bebé corresponde con una patadita. 

    —Traicionado por mi propia hija. —exclama mi amigo. Yo aprieto mis labios para no soltar una carcajada y camino hasta ellos. 

    —Tu esposo va a suicidarse —Saludo de un apretón de manos a Rodrigo, y dejo un sonoro beso en su mejilla lo que la hace reír. 

    —¡Esto es increíble! —dice Rodrigo— toqué su vientre, le hable y ella pateó, ¡Dios mío,  es algo sorprendente! —Rodrigo no sale de su asombro y veo a Diana muy cómoda con él. Por lo visto ha curado sus fantasmas del pasado. 

    —No lo hace con su padre. —Diana me regala una mala mirada ante mi comentario. 

    —Esta niña es muy mala, no he podido hacer que ella patee cuando él le habla, es como si no le tomara importancia. 

    Echamos una mirada donde está Fabrizio desconcertado. 

    —Iré con él —Diana se va a consolarlo, miro alrededor y no veo a mi tormento, es extraño que Diana haya venido sola. 

    —¡Pateó! —grita mi amigo haciendo que todos volteen a ver, emocionado haciendo un baile de victoria que lo hace ver ridículo. Mi amiga está riendo a más no poder del numerito y noto las sonrisas de los presentes. 

    —¿Qué hiciste? 

    —Puse su mano en mi vientre y le dije que quizás su hija está dejando lo mejor para él, como que su primer palabra sea papi, y entonces solo pateó confirmándolo. 

    —A ustedes puede darles sus pataditas que quiera, yo me llevaré el mejor premio. 

    No sé si sea mi imaginación, cuando el extraterrestre bebé de Diana, empezó a patear, lo hizo conmigo la primera vez y yo estaba triste, luego con Virginia cuando dijo que estaba enferma, sin embargo, resultó lo de su embarazo y lo ha hecho con Katherine, que siempre tiene un semblante apagado. Ahora Fabrizio, estaba de verdad triste y lo hizo. Cuando entramos también vi a Rodrigo, y su semblante era de tristeza o pena. .Sacudo mi cabeza mentalmente lo más seguro es que me esté volviendo loco. 

    Aun así, quiero comprobar mi teoría. 

    —¿Cuándo fue que pateó al escuchar a Sammy? 

    Todos me miran sin entender la pregunta. 

    —Fue cuando su mamá enfermó, estuvo internada una semana, ella estaba muy mal para ese entonces. —responde Fabrizio acariciando el vientre de su esposa. 

    —Y con Samuel, ¿cuándo lo hizo? —todos me observan aun sin entender a dónde quiero llegar. 

    —Había discutido con Antonella, por un problema con…tú sabes —responde Samuel al entrar, el tú sabes, es Mariana—. ¿Por qué la pregunta? 

    Teoría comprobada. 

    —Nada en especial, comencemos por favor. 

    Todos nos sentamos para la reunión, aunque mi mente está en dos cosas, la bebé de Diana es una pequeña bruja, extraterrestre, maléfica, y la razón por la que Kathy no está aquí. 

    —Es una de las condiciones —dice Virginia—, lo toman o lo dejan. 

    —Ya hay muchas fundaciones, ¿por qué agregar otra a la lista? —refuta Constantin. 

    —La salud física y mental tienen la misma importancia, nosotros queremos aportar un pequeño grano de arena en ese aspecto. —agrega Diana. 

    —Hay miles de ancianos que no pueden pagar una atención como esta —le sigue su hermana. 

    —Y miles de personas lidiando con algún trauma o trastorno, que ha sido provocado por un evento catastrófico en ellos. Algo que, para nosotros, puede ser normal, pero no lo es para muchos —Diana, susurra es último poniendo su vista en los documentos recordando el pasado, parpadea varias veces y vuelven a la realidad, sonríe tocando su vientre. 

    —¿Y bien? —pregunta Virginia con autoridad y decisión. 

    —Solo así aceptarán —Rodrigo se dirige a su suegro. 

    —Hecho, ¿dónde firmo? —Constantin decide firmar y todos quedamos satisfechos con la nueva asociación. 

    —Di…—la llamo y esta se gira—. Viniste sola —No es una pregunta. 

    —Kathy, se reportó enferma. —esto lo dice sin mirarme. 

    —¿Enferma? Te dijo: Diana, estoy enferma, no iré a trabajar hoy. 

    —Me llamó su amiga —titubea, me oculta algo. 

    —Di… dímelo. —Me mira, no será agradable lo que escucharé, lo sé, lo siento en mi corazón. 

    —Cayó por las escaleras, casi rodó dos pisos. 

    —¿Cuándo? —Mi mandíbula esta tensa y aprieto mis manos en puño, su rostro refleja miedo, esta es la segunda vez en mi vida que me ve de esa manera, la primera fue cuando casi mato a golpes a ese periodista de pacotilla que la agredió. 

    —El domingo, después de que regresó del viaje —su declaración me pone ciego de la ira— ¡Valentino! —grita cuando salgo de la sala de juntas, pero sigo sin obedecer a su llamado— ¡por favor, deténganlo! —ruega a todos los presentes. 

     Le doy una mirada de advertencia a Fabrizio, quien se interpone, lo golpeo sin miramientos apartándolo de mi camino, Samuel se aparta y Maximus titubea, aun así, se postra enfrente, le doy con mi rodilla en el abdomen y lo dejo en el piso sin el más mínimo remordimiento, el horror de las secretarias es evidente en sus gritos, Sammy se interpone y la veo cual toro embravecido. 

    —Je-Jefe, deténgase —traga grueso, niego con la cabeza 

    —Sí, sí que lo harás —Virginia se para frente a Sammy, me da una patada tan fuerte en mi costado izquierdo, que hace me retuerza en el piso, Sammy chilla del susto—, lo siento Valentino —Trato de incorporarme adolorido—, de verdad, lo lamento —dice con mucho pesar. 

    Antes de levantarme de nuevo, me propina una patada en mis partes nobles y me deja retorciéndome del dolor. ¡Mierda! Eso sí que duele, y con este último impacto pierdo el conocimiento. 

    Abro mis ojos poco a poco, veo alrededor y me doy cuenta de que estoy en mi oficina con Virginia, sentada a mi lado. 

    —Ya despertaste, lo siento tanto, papi, era peor una demanda por asesinato —La veo con los ojos entrecerrados—. No me odies, nene. —suplica. 

    Me incorporo con lentitud, ella tiene una fuerza monstruosa y pensar que fue conmigo con quien entrenaron, cuando el General las envió a clases de defensa personal en el local de Isaiah. 

    Siento algo frio en mi dolorosa entre pierna y al bajar la mirada me percato de que tengo una bolsa con hielo que se está derritiendo sobre ella. 

    ¡Merde! 

    —No me odies —repite la súplica. 

    —No te odio —me quejo de una punzada en mi costilla—, por poco y no está rota, la pregunta es, ¿cómo puta puedes hacer eso embarazada? 

    —Solo tengo dos meses y medio —se encoje de hombros—, además, hago yoga para embarazadas y las posiciones en las que me pone Alessandro cuando hacemos el amor no se comparan con esto, si vieras como… 

    —Cállate, no pongas imágenes en mi cabeza ¡por favor! Nena, te lo suplico. —ella ríe a más no poder de mi asustada expresión. 

    —Lo siento es broma, lo de las posiciones sexuales no son tan raras —vuelve a reír, se burla de mi—, pero ya hablando en serio, no podemos permitir que asesines a Caín, él es un hombre poderoso, lo tocas y moverá todos sus contactos para hundirte, sin contar con el primer problema por agresión que causaste hace un tiempo. 

    —Él le hizo eso, tiene que pagar —empuño mis manos con rabia e impotencia, ella las toma. 

    —No es así como vamos a resolver este asunto. 

    —Entonces ¿cómo? ¿Cuándo? 

    «¿Cuándo la mate?» Me pregunto a mí mismo. 

    —Pasamos por esto con Diana, ¿lo recuerdas? 

    —Rodrigo, él jamás le puso un dedo encima, no le hizo daño físico. 

    —Le hizo daño aquí —señala mi cabeza—, el usó eso para hacerle daño, y quizás ese es el peor daño que se le puede hacer a una persona, debilitó su autoestima de tal manera, que ella pensó que no valía nada, la sumió en un pozo oscuro, dejó que creyera que ella no merecía ser feliz. 

    —Pero salió adelante. 

    —No hasta que tocó fondo. 

    —¿Y si Katherine ya toco fondo y no puede salir? —pregunto desesperado. 

    —Entonces hay algo más que la retiene, y eso es lo que debemos averiguar. Así que jura por mi bebé, que no saldrás a matar a Caín Montenegro. —Pone mi mano sobre su vientre para enfatizar el juramento, mientras lo pienso. 

    —¿Puedo salir a buscarlo solo para golpearlo? 

    Rueda los ojos con mi pregunta. 

    —No, ni para eso. Tú y Diana, tienen esa forma de resolver las cosas a lo cavernícola. ¿Acaso soy la única que ha evolucionado de los tres? Vamos di la promesa, quiero escucharte. 

    —Prometo no salir a buscar a Caín, para matarlo o golpearlo. 

    —¡Bien hecho, nene! —alborota mi cabello. 

    —¡No soy un perro! —le reprocho cuando se levanta para irse entre risas. 

    Me quedo un rato con los ojos cerrados, ahora tengo que aguantarme las ganas de ir a buscar a ese maldito hijo de perra. Con las ganas que tengo de cerrar mi puño y estamparlo de tal manera que tengan que reconstruir su cara con cirugía o estrangularlo hasta ver como sus… 

    Mi celular me saca de mis pensamientos con una notificación de llamada entrante. 

    —Está bien, hablemos. 

    —Así me gusta mi amor, tranquilito y cooperando. 

    —¡No estoy para tus juegos, Cinthya! 

    —Te espero en un bar, uno que dudo conozcas, así que cámbiate y ponte algo casual, toma un taxi, te enviaré la dirección al GPS. Casual mi amorcito, nada de ropa de marcas ni esas chupadas tuyas, que donde vas a meterte, será en el Culo del Diablo. —Y con eso cuelga. 

    Ropa casual que no sea de marca, ¿dónde carajos voy a conseguir algo así? Mi bombillo se prende y salgo casi corriendo, agarrándome las bolas por la patada de Virginia, y porque estoy mojado por el hielo que me pusieron, diviso a Sammy. 

    —¡Sammy! 

    —Si, jefe —Hago una mueca de incomodidad lo cual nota, me paro derecho. 

    —Necesito un favor —agarro mi entrepierna acomodando mi ropa interior húmeda. 

    —Yo no se los voy a sobar, jefe, mejor despídame. —Golpeo mi frente con las ocurrencias de esta chica. 

    —Solo necesito ropa seca. 

    —¡Oh…! Sí, claro ¿en qué boutique? —Rasco mi cuello incómodo por lo que voy a pedirle. 

    —¿Conoces los almacenes donde venden ropa barata? —Pregunto entre dientes, ella orbita sus ojos y asiente—, llévame ahí. 

    —¡Mierda! ¡La empresa se fue a la quiebra! —Da vueltas desesperada mesándose el cabello— y ahora ¿cómo pagaré la casa? ya me faltan pocas cuotas, un año nada más, o menos, y las medicinas de mamá, ¡Santo, san Ellis! y yo que quería llevarla de vacaciones a Hawái. 

    —Sam… —intento llamar su atención para que deje su perorata. 

    —Voy a tener que mendigar, o prostituirme para  poder pagar… 

    —¡Sam! —insisto para que se detenga, pero no hace caso. 

    —Sería capaz… por las medicinas de mamá lo haría, pero… 

    —¡Sammy! —tomo  sus hombros y la obligo a calmarse— no estamos en la quiebra ¿entiendes? Solo llévame ahí, necesito ropa que no me haga ver, como yo. —me mira como si me hubiese salido un tercer ojo. 

    —¿La patada en las bolas le afectó jefe? —pone su mano en mi frente verificando que no tengo fiebre. Suelto sus hombros y resoplo antes de contestarle. 

    —Voy a despedirte si no te callas. 

    Hace seña de ponerse un zipper en la boca, salimos de las oficinas y conduzco hasta donde me dice. Al llegar me dispongo a entrar al local con ella. 

    Me sorprende ver tanta gente a esta hora aquí. 

    —Aquí viene Diana y Virginia —me aclara al entrar por las puertas. La sigo, camina como Pedro por su casa, mi sorpresa es palpable—, venimos muy seguido, llevamos ropa y zapatos a las casas de refugio. 

    —No lo sabía —murmuro sorprendido al ver la cantidad de cosas que se encuentran aquí, estoy impresionado. No solo ropa y zapatos, también televisores, radios, instrumentos musicales, adornos de todo tipo, es increíble y todo de segunda mano. 

    —La cantidad de mendigos en las calles es muy grande, jefe —platica con pesar a medida que pasamos por los estantes—, muchos mueren de frío o hambre, según Virginia, el arranque es la fundación en el edificio que el General compró. Luego la extenderán a los lugares de refugio donde quieren que alberguen a más personas, el problema radica en que no hay muchos empresarios interesados en ayudar. 

    Ahora entiendo la nueva cláusula que implementaron para que puedan asociarse con Many. Chicas listas. 

    Entra a una sección y me escoge un conjunto, me lo extiende y señala el vestidor, al salir me mira con detenimiento. 

    —¿Qué sucede? 

    —Aún sigue siendo usted. 

    —No te entiendo. 

    —¡Los zapatos! —se gira y se pierde por otra sección, un par de minutos después llega y me extiende unos Converse desgastados. 

    Me sigue viendo, me rodea y me observa de pies a cabeza con la mano derecha sosteniendo su mentón. Arruga su frente y desaparece entre otra sección, la espero. Segundos después, aparece con una gorra y me la estampa en la cabeza. 

    —¡Ahora si no es usted, jefe! Ya no parece la versión mejorada de Ricky Ricón. Aunque podríamos ensuciarle la cara para que se vea más de calle ¡you now! —hace un gesto con sus manos como si fuese rapera. Lo que me saca una sonrisa. 

    —Lo tomaré como un cumplido, ahora necesito que lleves mi auto a tu casa y por favor, cuídalo —Le advierto, por que empieza a dar saltitos cuando le extiendo las llaves, casi puedo jurar que vi su rostro iluminarse cual niña en dulcería—. No hagas que me arrepienta de confiarte a mi bebé. 

      

    Llevo una camisa azul de tela jean remangada hasta los codos, y unos jeans rotos, creo que Sammy, me vistió como Christian Grey, sacudo mi cabeza y me dispongo a parar un taxi. 

    Cinthya me envió la localización por mensaje, el taxista me cobrará una fortuna porque el sitio según él, «es algo peligroso». 

    ¿Por qué me citaría en un lugar así? No confío en ella, aunque sé, no es capaz de hacerme daño, es una perra desconsiderada y egoísta, no una asesina. 

    El taxista se estaciona frente al bar y me quedo helado. Esto debe ser una puta broma, miro el celular, aún estoy dentro del taxi. 

    —Procure no sacar ese aparato aquí, señor —me aconseja el taxista. 

    —¿Seguro es esta la dirección? 

    —Más que seguro, este lugar es famoso por su nombre, y le aseguro que es igual que el infierno. 

    El Culo del Diablo 

    ¡Maldita Cinthya! 

    Marco su número antes de bajarme. 

    —Si esto es una broma, juro por el diablo que lo vas a pagar. 

    —Calma amorcito, ya sal de ahí —toca la ventanilla del auto, y yo pago el transporte. 

    Viste unos jeans, resaltando sus buenas piernas, una camisa ajustada a su figura y unas botas negras de tacón de punta fina. Camina contoneándose como si modelara, toda una perra como siempre. 

    La sigo hacia adentro del local, mi nariz es recibida por el olor a tabaco y licor, sudor y todo lo asqueroso que puede haber aquí adentro. Recuerdo el comentario de Flinn Ryder en Enredados, cuando Diana, me obligó a llevarla al cine a verla, de que «no sé por qué, pero el olor me recuerda a algo de color marrón». En un rincón algo oscuro, apenas con las tenues luces que iluminan el lugar diviso  a una pareja follando como si no hubiese mañana. En las mesas veo mujeres sobre las piernas de hombres que hasta le doblarían la edad y el tamaño, recibiendo dinero a cambio de su compañía. 

    Trato de no verme tan sorprendido, ahora estoy creyendo lo que mi asistente me dijo de ser, la copia de Ricky Ricón. 

    En cambio, Cinthya camina como si el lugar fuese suyo, me lleva a una mesa apartada de los demás, la luz a penas se filtra. 

    —El lugar ideal para una buena follada —muerde su labio inferior, se sienta y yo ruedo los ojos. 

    —Si te consideras un cerdo. Al grano. 

    —¡Uy! mi amor, pero que quisquilloso —hace señas al mesero y este le trae dos cervezas selladas. 

    —Al menos eres precavida. —Veo con desconfianza el envase. 

    —Siempre con condón, mi vida. —abre la suya con el destapador que trae colgando como llavero. 

    —No he venido aquí a hablar de tu promiscuidad sexual. ¿De qué puta quieres hablar? 

    —De los dos. 

    —¿Qué te hace pensar que me interesa una conversación que te involucre en mi vida? —sonrió por mi tono crudo. 

    —Bien —sorbe de su cerveza—, hablaremos de Caín Montenegro y de Katherine Becker —Mi sonrisa se borra y la de ella se ensancha—. Esa conversación parece que sí es de tu interés, mi amor. —su sonrisa malévola es visible. 

    —Vienes a jodernos de nuevo, porque te comunico, que ya estamos más que jodidos. Estamos en una mierda muy grande donde no creo que ella y yo resultemos bien parados en todo esto Cinthya, en especial Katherine, que no sé si lo sabes, pero está en el hospital y no he podido verla… 

    —Lo sé y vengo a salvar a mi hermana. 

    Y esta vez su tono es ¿sincero…? Sus ojos que antes destilaban picardía se han cristalizado, se esfuerza por retener sus lágrimas, la veo tragar grueso, le duele lo que sea que esté pasando, se pega del pico de su cerveza para no ceder antes las lágrimas, esta vez la veo esforzarse por no romperse. 

    Ella también está luchando contra algo que no puede vencer con facilidad, también quiere recuperar a su hermana. 

    

  


   
    Capítulo 10 
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    Valentino. 

    El taxi se detiene en el hospital donde está internada, dudo en entrar, no sé si seré capaz de controlarme para no matar a Caín, «promete por mi bebé que no irás a buscar a Caín», se repite en mi cabeza la promesa que le he hecho a Virginia. Su bebé es mi sobrina o sobrino, no voy a ponerla en riesgo rompiendo una promesa que le hice a su vástago. 

    Me quedo mucho tiempo fuera del hospital, dando vueltas, decidiendo qué hacer, al final, en mi debate el ganador es el que me dice que debo entrar. 

    Camino a paso lento hacia la recepción, Caín no debe saber que estoy aquí, ni mi hermana tampoco, necesito hacerlo sin que ella se entere, si esto no sale bien, no quiero que se vuelva a decepcionar de mí. 

    Cinthya, siempre fue una perra egoísta, en la universidad era una promiscua y a Katherine, no le importaba eso, es su hermana y la amaba mucho, hasta que se obsesionó con que yo era igual que los demás y trató de seducirme, no lo logró, al menos, no si yo estaba consciente. 

    Lo que pasó cuando Katherine me dejó, fue una traición muy dolorosa por parte de Cinthya, y mía, al no darme cuenta de con quien estaba, detesté a esa perra por mucho tiempo, era una arpía trepadora y yo no he sido inocente del todo, antes de que Kathy llegara a mi vida le daba mucha de mi atención a unas que otras chicas. 

    Después de ese día, Kathy, no nos perdonó, no me perdono por lo que hice y no perdono a Cinthya. 

    La odié hasta el día de hoy que vi su rosto real sin estar detrás de una fachada de ser sin sentimientos y ni emociones. 

    Vi a la hermana de Katherine sufrir por ella y luchar por recuperarla, por primera vez, no vi a la perra egoísta, vi a una hermana dispuesta a hacer cualquier cosa por la persona que ama. 

    —Disculpe, necesito información sobre Katherine Becker. —me dirijo a la enfermera de la recepción. 

    —¿Es usted un familiar? 

    —Bu… bueno, su hermano —No puedo creer que haya dicho eso. 

    —Su nombre por favor. 

    —Valentino Becker —Iré al infierno por esto, bueno y por lo demás. 

    —Segundo piso, habitación cuatro cuarto A. 

    —Gracias. 

    Camino hacia el ascensor con el corazón en la mano, estoy temblando, no sé en qué condiciones se encuentre, solo espero no toparme con ese engendro. 

    Cuando al fin llego a la habitación por la ventana de vidrio puedo observar a Carla, su amiga sentada a su lado. Al levantar la vista hacia mi dirección, se sorprende, se levanta y abre la puerta. 

    —Viniste. 

    —¿Cómo está? —la interrogo, preocupado. 

    Ella vuelve su vista hacia Kathy postrada en la cama. 

    —Está durmiendo, tiene golpes en todo el cuerpo, no hay fractura, es un milagro o supongo que la mochila que traía amortiguó un poco la caída. 

    Me tenso al imaginarme lo sucedido, no pregunto qué más pasó por no empeorar mi estado de ánimo, solo entro a la habitación y retrocedo un tiempo atrás cuando Diana, fue atacada por Elías Miller. A ese maldito lo deben estar haciendo recoger el jabón.
 

    —Él, ese maldito, ¿ha venido a verla? —interrogo con ella a mi espalda. 

    —No, se lo he prohibido, le dije que lo demandaríamos, lo extraño es que las cámaras de vigilancia estaban “sin funcionar” justo en ese instante. Lo detesto tanto, no sé por qué ella sigue con ese maniático. 

    —¿No sabes nada? —volteo para esperar su respuesta. 

    La veo negar con la cabeza. 

    —No me ha dicho nada y estoy muy preocupada, dice que ella lo resolverá, Valentino, ¿en que está metida Kat? Temo por su vida, Caín es un hombre muy peligroso, está obsesionado con ella. 

    Obsesionado. 

    Me quedo callado, observando al amor de mi vida mientras duerme con hematomas en todo su hermoso cuerpo, se ve tan frágil. 

    —Ve a tomar un café, yo me quedaré con ella un rato. 

    Asiente aceptando mi silencio y se marcha. 

    Toco con la yema de mis dedos su delicado rostro, está tan lastimada, cierro los ojos para apaciguar mis pensamientos, trato de pensar en las consecuencias de mis actos. 

    Está obsesionado con ella, desde que mi padre y el suyo hicieron un consorcio para así levantar el negocio de mi familia, Caín se esmeró para que Katherine le correspondiera, al ser rechazado jugó sucio y tuvo la oportunidad al morir su padre, un hombre generoso y de gran corazón, no sabemos de dónde Caín sacó tanta maldad. 

    Para ayudarla necesito que te alejes de ella lo más que puedas, no darle armas a Caín para seguir controlándola. Por el bien de mi hermana, aléjate de ella. —las palabras de Cynthia se repiten en mi mente. 

    Acaricio su cabello, me acerco y aspiro ese perfume que tanto adoro, ese aroma exquisito. Esto es tan doloroso. Beso su sien. 

    Te amo Kathy voy a sacarte de esto, lo prometo. 

    Me separo de ella y me dirijo a Carla quien ya ha venido con su café en mano. 

    —No le digas que vine. 

    Asiente, sabe que es mejor para ella. 

    —El investigador que tu delicioso amigo Arturo contrató, fue sobornado por Caín para que te diera una muy mala información sobre Kathy, tú sabes muy bien que ella ha luchado por salir adelante, no busca vías fáciles, trabaja por lograr sus objetivos y eso no ha cambiado en ella, como tampoco ha cambiado el hecho de que te ama y que no se ha dado por vencida con todo esto, dará pelea hasta el último momento. 

    Esa es la Katherine que yo conozco y de la cual me enamoré y a la que sigo amando, me siento mal por dejar que alguien como Caín me hiciera creer lo contrario, que ella era un oportunista, me odio por pensar que había cambiado para mal. 

    Salgo del hospital en la madrugada, espero a Arturo afuera, sumido mis pensamientos, en la conversación que he tenido con horas antes Cinthya, cuando tres tipos me rodean, las calles están casi desiertas, reconozco a uno de ellos, Caín. 

    —No sabía que te interesaban las mujeres comprometidas. 

    —¡Hijo de puta! —me lanzo contra él, sin embargo, soy retenido por sus dos guardaespaldas del doble de mi tamaño— ¡Suéltenme! 

    El malnacido se acerca con ese aire de superioridad que lo caracteriza, con una sonrisa de victoria, sádica y burlona. 

    —En pocos meses ella será solo mía, y te guste o no, cada parte de su cuerpo también lo será. 

    Siento asco, me retuerzo para zafarme del agarre de los dos tipos, en mi mente esta la promesa de Vir… promete por mi bebé que no iras a buscar a Caín. 

    Lo que me recuerda, que yo no lo he buscado, al contrario, él vino a mí solito sin que lo buscara, sonrío, está, tan cerca de mi rostro, que estampo mi frente contra su nariz, el dolor es visible y río satisfecho al escuchar el sonido de su nariz rompiéndose. 

    —Esto es muy poco para lo que te haré malnacido, vuelves a tocarla y juro que te haré pagar por cada lágrima que le has hecho derramar. 

    —Me las vas a pagar. ¡Denle su merecido! —lo escucho ordenarles a sus perros, tocándose la nariz que no deja de botar sangre, maldice en lo bajo. 

    Ambos hombres me golpean en el estómago lo que me hace caer de rodillas, escucho a alguien gritar mi nombre evitando que una patada de uno de ellos se estrelle contra mi rostro, salvado por Arturo. 

    Los tres desaparecen cuando mi amigo les grita que los denunciará por agresión. 

    —Mi príncipe salvador —digo entre quejidos, sonriendo, estoy de rodillas agarrando mi estómago. 

    —¡Estás loco! ¡Jodidamente loco! Y te ríes por la paliza que casi te dan ¡idiota! —me ayuda a incorporarme. 

    —Rompí su nariz —digo riéndome. 

    —Y tú, no solo ibas a salir con la nariz rota, sino intervengo te matan a golpes ¿en qué estabas pensando? 

    —En ti, amorcito —bromeo porque está cabreado. 

    Me sube al auto y cierra de un portazo, se sienta y me mira. Es difícil que pierda su serenidad, de los tres, él siempre ha sido el más pacífico. 

    —¿Te despediste de ella? —Asiento— Bien, si quieres que esto funcione, te necesito lejos de Katherine y de Caín. 

    Miro la ventanilla hacia una esquina un tanto oscura, vislumbro una luz que se enciende y se apaga con rapidez, sonrió y asiento recordando la conversación.  

    —Tu amigo Arturo es soltero, ¿cierto? —Ruedo los ojos—, está de muy buen ver, necesito su contacto. Si quieres ayudarme lo haremos a mi manera, como dije, yo siempre obtengo lo que quiero. Y lo que quiero, es rescatar a mi hermana y hacer pagar a Caín. 

      

    Carla, me ha mantenido informado sobre la salud de Katherine, una semana ha estado ausente por sus lesiones.  

    Esta semana que reanudó sus labores en Many y ha llegado con Diana a Fontaine, apenas y la logro ver de reojo, no he querido enfrentarme a su mirada llena de tristeza porque no podría controlarme y correría a acunarla entre mis brazos. 

    Pensará que no la amo, que la desprecio por dejarme y elegir a ese engendro del demonio, aun así, prefiero eso a que le vuelva a hacer daño, no imagina lo que estamos haciendo para rescatarla, para sacarla de ese infierno, porque a pesar de todo, yo haría cualquier cosa por ella, siempre fue así y no hay razón para cambiar eso ahora. 

    Diana, la trajo a Fontaine dos veces por semana, con esa panza abultada se cansa tan rápido que prefiere hacer las reuniones en videos conferencias. 

    Ya han pasado dos semanas desde que ocurrió su “accidente”, aún tiene sombras de los hematomas y usa un collarín por precaución. 

    Estamos en la fiesta de celebración por el consorcio que tenemos Fontaine, Many Company y la compañía rusa Kuznetsov, quienes no dudaron en firmar el acuerdo de ser donadores para las obras de caridad que este par de genios están llevando a cabo. 

    Constantin Williams, es otro que, aunque un poco renuente, aceptó el trato antes de perder millones sin la asociación de Many. Rodrigo, por su parte, lo animó a ser partícipe de tan dichosa labor, él ha madurado mucho y lo que más me gusta, es que mi amiga no se siente incómoda por su presencia. 

    Confieso que aún me sorprende verlos conversar tan amenos, como si nada de lo que pasaron hubiese existido, supongo que eso viene junto al perdón. 

    —¿Disfrutando del ambiente? —Rodrigo se sienta junto a mí viendo la pista de baile donde todos están disfrutando de la música. 

    —Ha sido un éxito —digo sorbiendo de mi bebida—, te veo con mejor semblante, hace un par de semanas tenías una cara de zombi, que mejor no te digo. 

    Saca un sonoro suspiro frustrado. 

    —Sofía ha estado un poco alterada, llevamos meses casados y bueno no ha podido quedar embrazada. 

    —Deben hacerse un chequeo, supongo que eso es muy exhaustivo. 

    —¡No sabes cuánto! Trato de comprenderla, de verdad, lo he intentado, los análisis arrojan algo negativo. 

    —¿Tú? —hago un gesto y niega. 

    —Ella. 

    —Oh…lo siento, deben hacer un esfuerzo enorme, para eso se lleva un poco de tiempo. 

    —No es eso lo que me tiene preocupado. 

    —¿Puedo saber qué es?, sé que no somos los mejores amigos y apartando el hecho de que quise asesinarte, tengo oídos y soy bueno usándolos. 

    Sonríe sin ánimos, sabe a lo que me refiero. 

    —Karma, ella dice que es Karma por lo que le hicimos a Diana y cuando la mira con su abultado vientre, siente envidia y tristeza. Entró en depresión y lo hemos pasado un poco mal. 

    —No le comentes eso a Diana, se sentirá culpable, aunque no sea así. 

    —Ya lo sabe, vio a Sofía echarse a llorar cuando se la topó en el centro comercial, Fabrizio y ella estaban comprando cosas para bebés y ella los vio tras la vitrina. Así que Diana, me preguntó y no pude mentirle. Me aconsejó llevarla al edifico que compró el general con una psicóloga, Sofía estuvo renuente al inicio, pero al final aceptó, lleva una semana con ella, supongo que eso nos ha hecho descansar un poco. 

    —Simmons, es muy buena y su esposo igual, ayudaron mucho a mi amiga. 

    —Yo la cagué en grande con Diana, no voy a negar que aún me siento culpable, no medí las consecuencias de mis actos, fui un inmaduro al tratar de cambiarla, no comprendía que ella es única con su propia luz, es capaz de iluminar cualquier lugar oscuro y hasta hace muy poco lo veo. Que estúpido fui. —Estúpido es poco, él jamás lidió con Diana, por la mierda que solo a ella se le embarró, yo vi a unos de los amores de mi vida luchar y casi darse por vencida, por poco se me fue de las manos su vida y luché para que sea aferrara a mis manos porque perderla no estaba, ni está en mis planes. La verdad es que en algo debe pagar, aunque no miento al decir que deseé encontrármelo en aquel entonces para masacrarlo a golpes. 

    »También asisto con Sofía, hay cosas que necesito sacar, yo mismo no me perdono haber lastimado a Diana de esa manera y provocarle tanto sufrimiento, lo que sí me alegra, es que ella haya encontrado su complemento perfecto. 

    Su mirada está puesta en Fabrizio y Diana, quienes bailan despacio sonriendo, conversando, con alguno que otro beso, una escena muy hermosa. 

    —Me alegra mucho que ella sea feliz, y que me haya perdonado. Debo irme, no me gusta dejar sola mucho tiempo a Sofía. 

    —Cuídate Verdaguer. 

    Un complemento perfecto, mi mirada se queda en la chica cabellos rizados, rebeldes por naturaleza, largo como una cascada, aun con el collarín se ve hermosa, sexy con ese vestido ceñido largo azul como mi corbata. Sonrió como idiota, pensando que incluso en eso hayamos coincidido. 

    Ella me mira triste, apagada, baja su mirada, como deseo levantarme y bailar con ella, aunque sea una pieza, lucho contra todo mi ser para no hacerlo, porque muero por tenerla cerca. 

    Un mensaje llega a mi celular 

    Cynthia: 

    Un baile al año no hace daño amorcito. 

    Maldita Cinthya. Otros dos mensajes llegan seguidos de este. 

    Ve amorcito, ella también lo desea, solo un baile recuérdalo, luego aléjate. 

    Por cierto, aprovecha el apagón 

    Lo del apagón no lo comprendí. Sonrió como imbécil, me levanto, camino y cuando estoy frente a ella, me mira con la sorpresa dibujada en su rostro, extiendo la mano y duda, parpadea varias veces. Le sonrío para infundirle confianza, ella hace lo mismo, al final la toma y camino con ella a la pista de baile. 

    Su perfume no tarda en invadir mis fosas nasales deleitándome con recuerdos, y haciendo que mi corazón palpite con la esperanza de tenerla así el resto de mi vida. Bailamos en silencio, una pieza que durará unos cuantos minutos, pero que voy a guardar en mi corazón como un tesoro. 

    —Valentino… 

    —No digas nada, solo disfruta, guarda este momento nuestro, solo tú y yo. 

    La abrazo a mi cuerpo, su rostro en mi pecho y yo perdido en esta hermosa sensación de paz que ella siempre me ha transmitido. 

    Poco antes de terminar la pieza musical la aprieto más mi cuerpo, negado a que esto acabe, beso su cabeza, justo en ese instante las luces se apagan, es ahí cuando comprendo el mensaje «Aprovecha el apagón», sin pensarlo dos veces acaricio su rostro y uno sus labios con los míos, un beso que dice cuando la extraño, cuanto la amo, un beso que transmite que jamás la odiaría, y que con ella dejo mi alma, me separo de mi pequeño tormento  y las luces vuelven a funcionar, de inmediato la suelto y camino hacia la salida sin volver mi vista atrás, sintiendo mi corazón hacerse añicos. 

    

  


   
    Capítulo 11 
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    Kathy. 

    Miro mi reflejo en el espejo, muestro una sonrisa que no ilumina mis ojos, una sonrisa fingida que hace casi ocho meses llevo puesta en mi rostro. Ver a Valentino alejarse después de bailar esa única pieza me es muy doloroso, ese beso se sintió tan a despedida, como haber hecho el amor después de tantos años, aun siento su aroma en mi piel, sé que es imposible, pero, lo siento en mí. 

    Cuando Caín, se enteró de que regresaba de un viaje donde también estaba Valentino, perdió los estribos, nadie se lo dijo, yo misma se lo grité con orgullo en su cara, quería restregarle que hiciera lo que hiciera no me tendrá completa, que mi mente, mi cuerpo y mi corazón le pertenecen a Valentino Fontaine. 

    Pagué caro por eso, me empujó escaleras abajo, me aferré a la mochila que traía conmigo para amortiguar un poco la caída, aunque, no pude evitar los golpes tan fuertes, creí que moriría y una parte de mí se alegró por eso porque solo así acabaría mi desdicha. 

    Cuando desperté en el hospital, no pude evitar que las lágrimas salieran, empecé a llorar con tanta desesperación porque tenía la vana esperanza de no despertar, ya no quería hacerlo, era tanta la angustia, que me pusieron un sedante para tranquilizarme.
 

    Carla, estaba muy asustada, tanto que no se separó de mí, ni un instante, cuando Caín se atrevió a llegar lo sacó a gritos exigiendo a los encargados del hospital que no lo dejaran entrar, en el apartamento hizo lo mismo y le gritó diciendo que ella también podía usar sus contactos para alejarlo de mí. 

    Agradecí la paz que obtuve cuando lo mantuvo alejado, sin embargo, eso no duró mucho, me contactó para enviarme el documento de mi sentencia. 

    El tiempo se está agotando, tengo dos meses para cumplir con lo acordado o casarme con él. 

    He pensado que si yo muriese todo terminaría, aunque eso no me asegura que no hará nada en contra de mi padre y de mi hermana. 

    Cinthya … 

    Una sonrisa amarga se forma en mis labios, ¿hasta cuándo la haré pagar? Debo decirle que la perdoné, pero eso no puedo hacerlo hasta que pase este trago tan amargo, mientras Caín piense que la detesto, ella estará a salvo. 

    Un mensaje entra a la bandeja en mi celular. 

    Bastardo: 

    Boutique Happy Bride 5:00 p. m. 

      

    ¡Ja! Irónico «novia feliz», hago una mueca de desagrado al leerlo. Debo ir a medirme el puto vestido de novia, para ir a la horca con mi verdugo, dejo los pensamientos dañinos, y continúo con mi trabajo. 

    Sigo tecleando en mi laptop cuando el ascensor se abre, vuelvo mi vista hacia esa dirección y mi corazón cae al piso al ver a Valentino, quien tiene una enorme sonrisa en su rostro y no viene solo, de su brazo cuelga la misma chica del restaurante, su cabello ondulado cae sobre sus hombros, él toma un mechón y lo acaricia, ella le devuelve la sonrisa con entusiasmo. 

    Aprieto entre mis manos un lápiz y este se parte en dos por la fuerza que he ejercido. Mi corazón corre un maratón en este instante. ¿Qué hace con ella aquí? 

    —Te han quedado hermosos esos reflejos en el cabello, nena. 

    ¿Nena? 

    —Gracias, papi. 

    Responde con picardía y le da un beso en la mejilla, ¿papi? 

    —Hola Katherine —me saluda Valentino—, venimos a ver a Diana, por cierto —se dirige a la linda chica—, ella es Katherine. 

    —Hola Katherine —saluda ella con entusiasmo, se ve agradable—, soy… 

    —¡Ey! —Interrumpe mi jefa desde la puerta de su oficina— No tengo todo el día, apresúrense me duele todo y quiero irme temprano a casa. 

    —Vamos papi, está muy gruñona hoy. —La chica me sonríe. 

    Valentino me da una mirada rápida y se pierden dentro de la oficina de Diana. 

    Tiro al cesto de la basura los restos del lápiz, media hora después mi jefa sale quejándose de dolor y me informa que se va a casa, y que yo me puedo ir en cuando “ese par” salga, palabras de ella. 

    Yo me dispongo a seguir trabajando, aunque es inútil, porque mi mirada viaja cada dos segundos a la puerta de la oficina de mi jefa con esos dos ahí dentro. 

    ¿Qué estarán haciendo? ¿Y eso a mí qué me importa? Claro que me importa, él me besó, es más, me hizo el amor. 

    ¡Mierda! 

    Cuando veo la puerta abrirse, la chica bonita y simpática se acerca a mi escritorio. 

    —Puedes irte, yo solo espero a Valentino para salir. 

    Mi celular se enciende mostrando un mensaje. 

    Bastardo: 

    Recuerda Boutique Happy bride 5:00 p. m. 

      

    Ruedo los ojos y bufo molesta, la chica mira el celular sin comprender mi actitud. 

    —Debo irme —Tomo mis cosas y camino hacia el ascensor, veo al amor de mi vida acercarse a la chica y rodear con su brazo sus hombros, ambos me miran y de inmediato bajo mi cabeza debo admitir que me muero de celos. 

    Fuera del edificio, el chofer de mi verdugo está esperándome, me saluda con una sonrisa amigable; Spencer, es un hombre bastante grande, y a pesar del traje de chofer se notan sus músculos. Tiene tatuajes de los que me he percatado de lo  poco que la tela no cubre. 

    Al principio me daba miedo, pero en el tiempo que llevo tratándolo, me he dado cuenta de lo amable y buen padre que es. Subo a la camioneta y en silencio me conduce hasta la boutique. 

    Cuando llego, mi rostro no refleja la emoción que sentiría una novia que va a escoger el vestido de su matrimonio. En mi caso, yo no lo voy a escoger, de eso ya se ha encargado Caín Montenegro. 

    —Señorita Becker, la estábamos esperando —Me saluda la encargada, ya había venido antes para tomar las medidas, ahora el vestido está listo para tallarse. 

    —Hola —saludo sin ningún ánimo. 

    —Lo tallaremos cuando usted diga. 

    —Aun no, por favor. 

    Ella asiente y se va, yo me quedo viendo los demás vestidos e imagino que lo estoy eligiendo para mi boda con Valentino. 

    Veo tantos estilos bellos y caros, yo jamás podría pagarme un vestido de estos. 

    Sigo mi camino viendo cada uno de ellos, cuando de pronto uno llama considerablemente mi atención, lo observo embelesada, no es la primera vez que lo veo, ese es un estilo muy sencillo, la parte de arriba es en escote de corazón cubierta de una tela de encajes fina, en la parte de la cintura lleva una cinta de encajes dorado y la falda es larga y suelta. 

    Sencillo, como yo. 

    Me tiene cautivada, retrocedo años atrás cuando vi ese mismo estilo y me lo imaginé puesto, caminando al altar del brazo de mi padre, y Valentino esperándome al final del recorrido. 

    —Es lindo. 

    Escucho una voz decir justo a mi lado, es la chica de Valentino cruzada de brazos viendo el vestido. 

    —Hola, Kathy —saluda con una amable sonrisa y no me explico qué hace aquí. 

    —¿Hola…? 

    —¿Escoges un vestido de novia? 

    —¡Oh! Sí, sí, de hecho, eso hacía. 

    —Ese es lindo, me parece que es algo de tu estilo, no te ves muy sofisticada, mi hermana dice que tengo un don para ello —Vuelvo mí vista de nuevo al vestido—. Sabes, cuando una mujer elige un vestido de novia no solo lo hace por ella —la miro sin comprender—, mira —prosigue ante mi expresión de desconcierto—, este vestido contiene tu esencia, te atrapó en cuanto lo viste, no solo serás uno con el puesto, vas a hacer que tu futuro esposo quede boqui abierto y diga: «¡Santísima mierda! ¿Con esta hermosa mujer me tocará casarme? No la merezco» —imita la voz de un hombre y me hace reír, reír de verdad—. Al menos te hice reír. —dice con honestidad y comprensión en su tono de voz, es agradable. 

    —Señorita Becker, su vestido está listo. 

    —En un segundo estoy ahí. —Respondo y la encargada se retira. 

    —Pensé que te llevarías este. —comenta la chica y niego. 

    —Dijiste que el hombre con el que me casaría, cuando me vea dirá: “no la merezco”—hago las comillas al aire con la frase que ella uso y asiente—, él no me merece en realidad, nos vemos. 

    Me acerco al cambiador y cuando salgo, el vestido que Caín ha elegido para mí es un asco, para nada es mi estilo. 

    —Se ve hermosa. —me alaga la encargada. 

    Me miro en el espejo, el vestido es con corte de sirena, apenas y puedo caminar, es más, creo que lo hizo así para que no pueda huir. 

    ¡Bastardo! 

    Hago una mueca de desagrado, ni siquiera me importa lo que la mujer dice, solo sé que debe ajustarlo porque hace algunos meses vine y desde ese tiempo para el actual, he bajado mucho de peso. 

    A través del espejo observo una silueta que reconozco de inmediato, Valentino, doy la vuelta tan rápido y camino un par de pasos hacia su dirección, que la mujer que tiene el borde del vestido no logra adivinar mi movimiento y la parte de abajo se desprende, no me importa, solo me importa la mirada que esta sobre mí y que no puedo descifrarla. 

    Mi mundo se cae a miles de pedazos, cuando la hermosa chica se acerca a él y le muestra una bolsa grande donde sobresale el borde de un vestido de novia. 

    —Te va a encantar, papi —la chica se cuelga de su brazo, él la observa, y luego me da una mirada gélida para después perderse tras la puerta de salida. 

    Cierro los ojos y trato de no derrumbarme. 

    —Lo siento señorita Becker, lo tendremos que reparar —me quito el vestido casi a tirones y lo entrego a la encargada. 

    —No me importa lo que hagan. 

    Salgo de ahí y me subo a la camioneta, una vez dentro y sin que me importe que Spencer me vea, cubro mi rostro con mis manos y lloro, lloro de verdad, la opresión en mi pecho me está asfixiando, sollozo de tal manera que Spencer, detiene la camioneta y sale de ella. 

    —Señorita —me llama con suavidad, y con mi rostro hecho un desastre, veo que me extiende una botella con agua. 

    La tomo y bebo del contenido, no dice nada, a los minutos estoy más controlada, limpio las lágrimas y le pido que conduzca. 

    —Gracias, Spencer. 

    —No se preocupe señorita, le aseguro que saldrá de esta. 

    —¿Cuánto llevas trabajando para él? 

    —Seis años, no es que me agrade alguna de sus actitudes, pero es difícil para un exconvicto encontrar un trabajo con tan buena paga. 

    —Escuché que robabas bancos. 

    —De hecho, solo conducía el vehículo es por eso que solo me sentenciaron a unos cuantos años, salí en dos, por buen comportamiento, estaba desesperado por conseguir dinero para mantener a mi familia, pero pagué caro las consecuencias. 

    —Entiendo —Miro por la ventana de la camioneta perdida en mis pensamientos, cuando al fin hemos llegado al apartamento, aparca el auto y se baja para abrirme la puerta. 

    —Señorita Becker —me vuelvo hacia él cuando ya me estoy bajando del vehículo—, usted no está sola. —Con eso da la vuelta y se marcha. 

    Usted no está sola… 
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    Valentino. 

    Estamos en mi oficina, ayer, después de ver a Katherine, con un vestido de novia puesto, llevé a Virginia a casa de su asistente, que se casará el próximo mes y ella le obsequio el vestido de novia, el cual recogimos en la misma boutique donde estaba mi tormento. 

    —Tranquilo, papi — Virginia trata de calmarme. 

    —Se estaba probando su vestido de novia —digo entre dientes. 

    —Sí, logre verlo. 

    —¿Qué sucede? —pregunta Diana. 

    —No quiero hablar más de eso —digo restándole importancia. 

    —Y respetaremos esto, ¿verdad, hermanita? —Virginia asiente animada. 

    —Quiero que revisen el presupuesto que he hecho para la próxima publicidad…—comenta Virginia 

    —Ni siquiera era su estilo —suelto molesto. 

    Ambas me ven con sus cejas elevadas, Virginia cierra la carpeta y con suma lentitud la ubica sobre el escritorio y Diana aprieta sus labios para no reír. Le doy una mirada de desaprobación porque esto para mí no es un chiste. 

    —Dejemos que se desahogue —sugiere Diana. 

    —¡No necesito eso! —Digo indignado. Me levanto y doy vueltas como fiera enjaulada— ¡Es que no entiendo! Bueno si entiendo, es solo que quisiera sacarla de ahí y protegerla, pero, pero no puedo, sí puedo, por qué debo hacerlo, ¿cierto? 

    Ambas asienten viéndome dar vueltas haciendo ademanes. 

    —Luego esta Cinthya que dice que debo alejarme por el momento… 

    —¿Cinthya? Con la que engañaste a Katherine. 

    —No me interrumpas, nena —Diana levanta las manos en forma de rendición. 

    —Ella es su hermana, vino y me dijo eso… 

    —¿Con que objetivo? 

    —No me interrumpas, Virginia —ella también levanta las manos y hace un gesto de cerrar con un zipper en sus labios. 

    —Ella no quiere que el hijo de mierda se entere que está en El Culo del diablo —jalo mi cabello desesperado—, luego esta esto de que necesita entrar a la casa de Caín, a buscar unos documentos o algo así, y no me dice más —deshago el nudo de mi corbata y las veo seguir mi diatriba con la mirada—, porque según la muy maldita, puedo arruinarle todo con mi carácter de mierda —bufo y me quito el saco siento que me ahogo con mi propia rabia—, no tengo un carácter de mierda, ¿cierto? 

    Ambas se miran y me miran para no responder. Bufo mientras me siento de nuevo en la silla frente a ellas. 

    —Permiso para hablar —pide Virginia levantando la mano como si estuviese en la primaria, le doy la palabra con una seña de mi mano—, ella tiene razón y no me veas así —dice al ver mi expresión atónita—, si arruinas su plan, cualquiera que sea, la que pagará las consecuencias es Katherine. 

    —También estoy con ella en este asunto, aunque no sepamos los detalles. 

    —Mira papi, ayer cuando la vi aprobarse ese vestido no estaba satisfecha, es más, parecía que estaba escogiendo vestido para un funeral. 

    —Cuando yo pregunto sobre su boda ella desvía el tema, mira la enorme diferencia entre Virginia y yo cuando hablábamos de nuestra boda, nadie nos callaba de la emoción que sentíamos, con Katherine es lo opuesto. 

    —¿Y si la sacas del país? —pregunta Virginia 

    —No es lo que ha recomendado su hermana. 

    —¿Cuál es nombre del padre de Katherine? 

    —Kenneth Becker —Virginia teclea en su laptop—. ¿Qué negocio tenía? 

    —Zapatos, creo era una empresa pequeña, sin embargo, muy productiva. 

    —“Kenneth Becker amplió su negocio gracias al patrocinio de Caín Montenegro padre, siendo amigos de años se han apoyado en las buenas y malas”. —Virginia lee un artículo. 

    —Ahora ponle el año pasado —los tres estamos viendo el artículo que ha encontrado Virginia. 

    —¡Oh, por Dios! —dicen ambas al unísono 

    —¡Merde! 

    Miramos una imagen del negocio hecho cenizas. 

    El pie de imagen reza: “El negocio de Kenneth Becker hecho cenizas a causa de un corto circuito, por fortuna no hubo pérdidas humanas, aun así, con tantas pérdidas materiales es difícil que se pueda levantar de nuevo”. 

    —Ahora pensemos con lógica, si el patrimonio de tu familia está en estas condiciones, ¿harías lo que sea para levantarlo? 

    —Un padre considerado, amoroso y comprensivo como el nuestro no lo permitiría, Diana. 

    —Y Kenneth es un padre que ama tanto a sus hijas, que no permitiría que ninguna arriesgara su felicidad por algo material. 

    Me quedo pensando en ese punto, se bien que el padre de ellas no lo permitiría y a todo esto, ¿dónde está? 
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    Valentino. 

    Mi celular suena notificando una llamada. 

    —El único plan que tengo es el que llevo a cabo hace un par de meses.  

    —¿Qué necesitas? —pregunto a Cinthya detrás de la línea. 

    —La fiesta de compromiso oficial, donde se anunciara la fecha exacta para la boda será dentro de dos meses, en la casa del hijo de perra, necesito entrar. 

    —Caín nos conoce, no podremos entrar. 

    —Es por eso que necesito de tu amiga, la dueña de Many Company. 

    —¿Diana? No, no quiero que la metas en lo que sea que estés pensando, está embarazada y no voy a ponerla en riesgo ni a ella, ni a mi sobrina. 

    —No estarán en riesgo, deja la paranoia. Lo único que necesito de ella es que me presente a Santiago. 

    —¿El hijo del teniente Mendieta? 

    —Y trabajador del bufet Montenegro, mi amor.  

    —¿Por qué estás tan segura de que cederá a tus embrujos? 

    —Encantos, amorcito, encantos… estoy tan segura como que a Arturo ya lo tengo bebiendo o más bien lamiendo, y no precisamente de mi mano. —una risita perversa sale de ella tintineando en mi oído. 

    No puede ser. 

    —Cinthya voy a hacer lo que esté a mi alcance, hablaré con Diana, por cierto, Kenneth ¿dónde está él? —mi pregunta le saca un suspiro. 

    —No sabe lo que estoy planeando, piensa que vine a este país a trabajar en un buffet, no quiero preocuparlo aún no sabe que Caín ha saboteado todos mis trabajos. 

    —Igual que con Katherine. 

    —Ese maldito es capaz de cualquier cosa con tal de tenerla, es un enfermo —hay cierto asco en su tono de voz—, en fin, necesito ese favor, del resto me encargo yo y mis nenas. —dice en tono pícaro y cuelga, dejándome pensativo. 

    Diana me comentó que recibió una muy mala referencia de Katherine, sin embargo, no tomó represalias, Kathy ha demostrado que merece su trabajo y entonces devolvió la respuesta agradeciendo al remitente que se preocupase por su empresa, pero que no despediría a su asistente, por una carta de alguien que no conocía y menos que no fuese capaz de encarar a Katherine. 

    Caín debió molestarse por eso y es lo que espero, que sepa que no tiene poder en Fontaine y menos en Many. 

    Me pregunto, ¿para qué quiere entrar Cinthya en la casa de Caín? ¿Qué clase de documentos busca? 

    Dos meses, solo dos meses para que el amor de mi vida camine al altar hacia un hombre que no ama, hacia el hombre equivocado. 

    Pensar en eso me frustra, me molesta, tengo deseos de tomarla e irme lejos con ella donde ni Caín, ni nadie se interpongan en mi camino. No saber lo que está pasando es lo que me tiene así. 

    Debo admitir que Cinthya tiene razón al decirme que por mi carácter de mierda— el cual no puedo controlar—, no quiere que ponga en riesgo todo, lo que, según ella, ha avanzado. 

    ¡La incertidumbre me está matando! Me levanto del escritorio y salgo como un bólido, necesito respuestas y le guste o no, tendrá que dármelas. 

    Me meto al auto y arranco, programo el GPS, la única vez que llegué aquí fue en taxi, conduzco rápido sin perder un segundo y cuando llego, las calles me parecen diferentes. 

    De día el ambiente es otro. Muchos de los transeúntes en sus pequeños negocios alrededor me miran con cierta curiosidad y no esta demás, el auto que ahora llevo es un Ford Mustang Gt de color rojo, amo estos autos tengo una colección de ellos, adicional a eso, mi traje y zapatos caros. «Ricky Ricón» resuena en mi cabeza el comentario de Sammy. 

    ¡Merde! 

    Localizo el lugar y entro, hay pocas personas, solo el personal que al parecer trabaja aquí, tienen un uniforme compuesto de una camisa polo con el logo del local, el ambiente ahora es tranquilo. 

    Una silueta familiar logro divisar dirigiendo a los trabajadores. 

    —Cinthya. —ella se gira y su sorpresa no me pasa desapercibido. 

    —¡Valentino! ¿Qué haces aquí? —Se acerca a grandes zancadas— ¿Pasó algo? Kat, ¿ella está bien? 

    —Está bien, si es que a lo que está pasando lo llamas estar bien —reprocho—, necesito respuestas. 

    Rueda los ojos y gruñe molesta.  

    —¡Hombres! No se conforman con nada. 

    —Me pediste inmiscuir a Diana y no sé en que la vaya a perjudicar, además está Virginia también, mi familia y amigos pueden estar en riesgo al no saber qué es lo que planeas y por qué. Quiero saber, ¿por qué esta ahora, en esta nefasta situación?  

    —Ya te expliqué, nadie saldrá perjudicado aquí. 

    —¿Por qué no quieres que Katherine se entere de que estas aquí para ayudarla? ¿Y ayudarla de qué? ¿Por qué tiene que casarse con él? 

    Ella se ve frustrada por mi ataque de preguntas, me toma del brazo y me guía hasta una pequeña oficina. Entramos y me obliga a sentarme en una silla frente al escritorio, rodea el mismo y se sienta. Abre una gaveta y saca un periódico, me lo lanza. 

    Veo el mismo reportaje que me mostró Virginia. 

    —Esto no lo sabía, hasta hace poco. —confirmo 

    —El padre de Caín y el mío eran muy amigos, él le presto dinero a papá a cambio de que, al ampliar su negocio, lo hiciera socio. Cuando Caín regresó y vio de nuevo a Katherine, no quiso perder la oportunidad de conquistarla. 

    »Él sabía que Katherine había salido de una relación seria, aun así, no se dio por vencido. Nada de lo que hizo sirvió de mucho, en el corazón de ella no hay otro más que tú, aunque ella pensó que la traicionaste conmigo. 

    —¿Cómo que ella pensó? —Bufo molesto—, ¡nos vio en la cama! 

    —Es lo que ella vio, pero entre tú y yo jamás pasó nada. —suelta de lo más tranquila como si estuviese hablando del clima. 

    —¡¿Qué?! —me levanto como un resorte y ella solo me mira como si eso no le importara —, ¡eres una maldita! —Ella sonríe ante mi exabrupto, ¡sonríe la muy perra! 

    —Lo sé, en fin, cuando su padre murió, pasó lo del incendio. 

    —Explícame eso de que tú y yo no tuvimos sexo. —no puedo dejar el tema tan fácil como ella lo hace para centrarme en otro. 

    Rueda los ojos con fastidio ante mi exigencia. 

    —Te dormiste mi amor, llamabas a Kathy una y otra vez, yo no pensaba quedarme, pero me retuviste, cuando quise retirarme, me había quedado dormida. 

    —Estábamos desnudos. —aclaro dubitativo, recordando la escena. 

    —Tú duermes desnudo te recuerdo, cuando tomas eso haces, bueno eso me comentaba Kathy. Al parecer la ropa te estorba y te la quitas cuando estás ebrio. 

    Eso es cierto. Me siento sofocado cuando estoy ebrio y termino desnudándome. 

    Me río, de hecho, me carcajeo y ella me mira como si me faltara un tornillo. Cuando termino de reírme como un demente limpio las lágrimas sueltas. 

    —Debiste decirle eso a Kathy, y creo que no estaríamos  en esta situación. 

    —¿Me estas echando la culpa? —se levanta molesta. 

    —Sí. 

    Cierra los ojos como tratando de encontrar paz o aceptando su culpa. 

    —Lo es, si no hubiese hecho eso, ella estuviera contigo y Caín, no se hubiera obsesionado con ella, en fin —dice sentándose otra vez, hay un instante en que su mirada se pierde, quizás en algo algún recuerdo, parpadea varias veces y vuelve a la realidad,  y recompone su compostura—. Las copias de los documentos que papá y el señor Montenegro, firmaron estaban en la fábrica y sé que los documentos originales están en su poder, después del incendio por un “corto circuito” —hace las comillas imaginarias con sus dedos—, en nuestro negocio las copias que papá poseía con todos los pagaré se quemaron. 

    »No tenemos pruebas, así que él llevará a papá a la cárcel sino le pagamos ese dinero de nuevo, estamos en la quiebra, Katherine trabaja para eso, aun así, todos sus trabajos han sido saboteados por Caín. De la misma manera que saboteó los míos, me gradué de abogada, tenía un buen trabajo en una firma reconocida, sin embargo, me despidieron por malas referencias de Caín, ahora trabajo aquí, me escondo por el momento. 

    —Yo pagaré. 

    —No puedes, ese engendro no aceptará, le dijimos que teníamos el dinero cuando le cobró a papá una deuda que no existía, que se inventó para chantajearnos y días después el negocio ardió en llamas, el movió sus influencias para crear una deuda que ya habíamos pagado, Caín hará lo que sea para tener lo que siempre ha deseado.  Necesito los documentos originales con la firma del padre de Caín. 

    —¿Y entrando a su casa a hurtadillas los encontrarás? ¿Por dónde empezarás primero? ¿Por la cocina? —me río de lo absurdo que se escucha su idea de querer entrar en la mansión Montenegro. 

    Me mira seria, como si quisiera apuñalarme, abre otra vez la gaveta y extiende sobre la mesa unos planos. 

    Se cruza de brazos y enarca una ceja al ver mi cara sorprendida, los planos son de la casa que Caín mando a construir, que por cierto hace poco quedó terminada, es ahí donde hará la fiesta de compromiso. 

    —¿Con cuántos te acostaste para conseguir esto? —no puedo quitar la vista de esos planos. 

    —Con ninguno —la veo sorprendido—, aun. —Su sonrisa es coqueta, sin embargo, no creo que se haya revolcado con alguien por unos planos. 

    —Tienes los planos, pero eso no asegura que sepas dónde buscar. 

    —En su despacho, es algo obvio. 

    Me muestra unas imágenes impresas de toda la casa de Caín amueblada, sala de estar, cocina, habitaciones, hasta los baños de esta, las veo sin poder creérmelo, el despacho del tipo, la piscina, todo, hasta unas habitaciones fuera de la casa donde duermen sus empleados. 

    —¿Trabajas para el FBI o qué mierda, Cinthya? —en mi voz hay más que sorpresa, incluso hay algo de miedo. 

    Ella se ríe de mí, se sienta, cruza las piernas y entrelaza sus manos sobre el escritorio. 

    —Te dije que tengo contactos, que tienen contactos y que yo siempre obtengo lo que quiero. Y este es mi objetivo, si fueras Caín, ¿dónde esconderías documentos importantes para ti? 

    —En una caja fuerte. 

    —¡Bingo! —pone una foto de una caja fuerte detrás de un cuadro—. Es tan típico de ustedes los ricos esconder una caja fuerte detrás de un cuadro —hace una mueca de lo estúpido que se escucha eso—, ¿cuál es su obsesión con hacer eso? Eso en ustedes es tan predecible. 

    —No estarás tratando con gente de mala reputación, ¿cierto? 

    —Por favor, Valentino. ¡Mira dónde me escondo! —Extiende sus manos para resaltar su punto— Casi mendigué por culpa de Montenegro. Y si tanto te preocupa te diré que no, solo tengo tratos con gente que se esfuerza por ganarse la vida Valentino ustedes los ricachones piensan que por no vestir una ropa de marca o no tener un lugar lujoso somos lacra, ¡pues no! —En su tono hay reproche y molestia— solo nos esforzamos un poco más que ustedes. 

    —No he dicho lo contrario, solo no quiero que trates con personas peligrosas. —digo conciliador. 

    —Más peligrosas que ese perro maldito, no lo creo. Que tierno te ves preocupado por mí, amorcito —hace un puchero y seguido me lanza un beso, solo niego y sonrió, ella no cambia. 

    Temo por ella, pero no se lo digo, me despido prometiendo no interferir más en sus asuntos, aunque estaré pendiente y ayudaré en lo que este en mis manos para rescatar a Katherine de ese verdugo. 
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    Después de hablar con Cinthya, llamó a Diana y le pido no traer a Katherine con ella. 

    —No entiendo —dice Diana sentándose con mucho esfuerzo, me levanto y la ayudo a acomodarse en el sillón de mi oficina. 

    —Recuerdas que te comenté que Cinthya planea algo… —asiente—. Necesita que le presentes a Santiago Mendieta. 

    —¿A Narciso? ¿Para qué? —hace una mueca de dolor tocando su muy abultado vientre. 

    —¿Estás bien, nena? —la veo preocupado, Fabrizio me comentó que no la está pasando bien con el embarazo, al parecer la niña puede nacer prematura. 

    —Llama a los gemelos y llama a mi esposo, no me siento bien. 

    Me alarmo, su rostro denota que no está bien, hago lo que me dice, en unos segundos Fabrizio llega para llevarla al médico. Antes de poder levantarla un grito de dolor sale de sus labios, sin poder preverlo vemos sangre manchar su ropa y la alfombra. 

    Indico a Sammy que llame una ambulancia y está sin pararse a pensar, lo hace. 

    —No, no, esto no puede estar pasando, ¡Fabrizio! —sus mejillas no tardan en humedecerse por las lágrimas que salen cual torrentes de sus ojos. 

    —Calma Ciela, todo estará bien —mi amigo me mira, en sus ojos hay pánico, aun así, no deja de tranquilizarla. 

    Un enfermero llega con una camilla, la subimos y entramos al elevador, el rostro de mi amiga está marcado por dolor y temor, aprieta mi mano y la de su esposo y esta imagen me está matando, no sé qué hacer, solo acaricio sus cabellos mientras vamos en la ambulancia, mi amigo me mira y no sé qué decirle, hay terror en su mirada, y sus ojos se humedecen, pero, no llora, al contrario, besa la mano de su esposa y le da palabras para calmar su angustia. 

    Mi corazón se oprime y sacudo  mi cabeza, para desechar cualquier pensamiento negativo y me repito que estará bien, ambas los estarán. 

    Tengo los mismos sentimientos de cuando tuvo su accidente, cuando la sacaron inconsciente del coche, que se estrelló, verla así me quebró por completo. Ahora es un poco diferente porque esta vez, si está luchando por sobrevivir. 

    No sé qué haría si a ella le pasara algo malo, es una vida la que llevamos juntos, con un lazo que nadie ha podido romper. La necesito conmigo, siempre la he necesitado, es más que amistad, es familia. 

    Llegamos al hospital, los gemelos se están haciendo cargo de la compañía, los padres de ellos vienen en camino y yo me quedo en la sala de espera cuando meten a Diana a la sala de parto junto a Fabrizio, a quien una enfermera prepara para que pueda entrar con ella, la nena nacerá prematura a sus casi siete meses. 

    Me detienen antes de meterla en la sala, su mano resbala con suavidad  de mi agarre, su mirada me dice que está muy asustada y no es para menos, no quiero pensar en que perderá a su bebita, sacudo mi cabeza y me regaño para pensar en solo lo positivo. 

    Estarán bien, ambas lo estarán. 

    Estoy asustado, nervioso, tengo miedo y un peso se instala en mi pecho, siento que algo aprisiona mi estómago, doy vueltas en la sala, estoy solo, sus padres aun no llegan. 

    Una coqueta enfermera me extiende un vaso con agua, le sonrió a boca cerrada y le agradezco. 

    Pienso en la condición en la que la trajimos, había mucha sangre, demasiada, me vuelvo a regañar, me siento y tomo mi rostro entre las manos. 

    Miedo. Tengo tanto miedo de perderla. Los recuerdos se instalan en mi cabeza. 

    Una cabellera marrón peinada con dos coletas viene hacia mí saltando con un par de helados en cada una de sus pequeñas manos. 

    Me sonríe, aunque le faltan los dos dientes de conejo, extendiéndome uno de los helados que trae, le sonrío y se sienta a mi lado para ver a los niños montando sus bicis mientras yo estoy sentado en la silla de ruedas por la fractura de mi pierna, recuerdo que me caí de la bicicleta jugando a ser un deportista extremo, pagué caro por eso. 

    Diana y Virginia, me llevaban al parque cerca de casa, no me dejaron solo, ese verano arruiné sus vacaciones, aunque ellas juraron pasarla de maravilla, prefiriendo ser mi compañía en ese momento. 

    Las lágrimas se avecinan, el pecho se me contrae, no puedo evitarlo, no puedo más… 

    —Valentino… 

    Su voz está llena de tanta preocupación… levanto la cabeza para enfrentarla y al verla sentándose justo a mi lado, me rompo, las lágrimas salen y sin decirle nada, me aferro a ella hundiendo mi cara en su cuello aprisionándola, no dice nada, solo siento su mano acariciando mi cabello, me consuela. 

    «No quiero perderlas, no quiero». 

    

  


   
    Capítulo 13 
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    Valentino. 

    El viento sopla dando al ambiente un sentimiento de nostalgia. Me bajo del auto y acomodo mi abrigo. Es una tarde oscura, el sol se está ocultando y el cielo se torna naranja, mi estado de ánimo no es el mejor en este momento. Cierro los ojos unos instantes y saco un suspiro un tanto cansado. Camino hasta llegar a su tumba, en la lápida se lee. 

    Como una profunda nota musical penetró en mi fantasía,  

    la noción de que La tumba, debía ser el lugar del más dulce descanso.  

    Siempre le gustó la lectura, esa es una frase de uno de los cuentos de Edgar Allan Poe. 

    Su humor lleno de sarcasmo, sus bromas, su risa, sus consejos los llevo siempre conmigo. 

    La extraño. 

    Y es que siempre fue muy ocurrente, después de mi madre fue otro amor de mi vida. 

    —Hola, mejor amiga —acaricio la lápida y me siento cerca—, sí, otra vez soy yo, es que no puedo dejarte descansar, no puedo evitar venir por extraño que parezca no te he soltado, no puedes solo irte y dejarme solo. 

    »Recuerdas esa vez que preparábamos galletas y me dijiste que el amor era algo complicado, pero esencial para los mortales, sí, sé que lo recuerdas, ¿también recuerdas que me prometiste tu intervención cuando ascendieras al cielo y me darías una mano? 

    »Stevana viejita de mi corazón, necesito que me ayudes, sabes que eso de orar a Dios es inútil sin ti. Diana está en el hospital junto a su bebita luchando por su vida, ayúdala por favor, dile al Gran jefe que no permita que ellas se vayan, no ahora. 

    —Un día de estos ese amor de ustedes se va a desarrollar de tal manera que querrán matarse. 

    Me rio ante ese recuerdo, viejita ocurrente cuando nos hablaba a Diana y a mí. 

    Diana. 

    El tercer amor de mi vida. 

    —No creo que se queden juntos Janeth, esa forma suya de verse no es romanticismo, es amor de familia —decía cuando tejía en el jardín, mientras nosotros hacíamos las tareas de la escuela cerca de ella siendo unos adolescentes. 

    —Los lazos de familia no solo son de sangre, la sangre solo es un espeso liquido color carmesí, en el caso de mi Val —como solía llamarme—, es azul por ser mi príncipe bebé, el caso que hasta los lazos sanguíneos pueden romperse, aun así, los que no llevan la misma sangre son capaces de enredarse de tal manera que nada, ni nadie podrá romperlos. 

    Cuando Virginia llegó a nuestras vidas, ambos nos sentíamos afortunados de tenerla. Diana la peinaba mientras yo le leía los cuentos que Luci escribía para ellas.  

    —Stevana, dame una mano como siempre lo haces, te lo pido abuela. Soy tu nieto favorito recuérdalo. 

    —Eres el único —recuerdo que me respondía. 

    Stevana era la única que nos comprendía, ella miraba con profundidad, a veces sentía que escudriñaba mi alma y más allá. 

      

    Me quedo ahí una hora más, necesito desahogarme. Llevo días sin poder dormir, trabajo como loco y llego al hospital solo para estar en la sala de espera mientras no me dejan verlas. 

    Todos estamos pasándola mal, no demuestro lo mal que me siento ante Fabrizio, uno de los dos debe mantenerse fuerte para sostener al otro. 

    Cuando al tercer día Diana despertó, exigió ver a su nena, no pudo traspasar las ventanas de vidrio que le impedían cargarla, lloró mucho, sin embargo, se sostuvo de la mano de su esposo dándose fuerzas el uno al otro. 

    Los horarios para verla y alimentarla han sido estresantes para ellos, tanto, que su humor es escalofriante, el estrés los ha hecho discutir mucho. 

    Resguardada dentro de la incubadora, veo a mi pequeña sobrina Bianca Stevana, Diana amaba mucho a mi abuela como si fuese suya, ella no conoció a sus abuelos pues murieron cuando ella era una niña, y no los recuerda. Sus abuelos paternos por otro lado murieron lejos de aquí. Así que yo le compartí la mía. 

    La consolé cuando logré verla, prometiéndole que su bebita se iría pronto a casa con ellos. Así que esa promesa me trajo hasta la tumba de mi abuela, aunque no dejo de venir de vez en cuando. Ella juraba que iría al cielo. 

    —Para lo que sea yo siempre estaré a tu lado, mi príncipe Val. 
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    Tres semanas después estoy llamando a Santiago, cuando tuve cabeza para ello, lo cité, cosa que le pareció un tanto extraño, no lo soportamos, es demasiado egocéntrico y es por eso por lo que aún no encuentra una novia formal, no hay quien lo aguante. 

    —No puedo creer que vaya a hacer esto —sorbo de mi trago. 

    —Es necesario —responde Cinthya sentada a mi lado en la barra. 

    Tiene puesta una camisa ajustada y una falda corta. 

    —¿Cuándo será el día en que me reúna contigo sin que estés planeando algo? 

    —Eres muy dramático, amorcito. 

    —Además de que eres muy mentirosa, Arturo no ha caído contigo. 

    —Porque yo no lo he querido, está muy apetecible, pero no es mi tipo. 

    —Eres muy cínica. 

    —Lo sé —sonríe de lado, orgullosa de ser una astuta zorra. 

    Mira su Martini y juega un poco con la aceituna, la observo y su mirada se pierde quizás en algún recuerdo, ahora que trato más con ella he notado eso, su mirada cae y se va al vacío, cuando se da cuenta, se recompone en instantes. 

    Las personas que se ven más fuertes por fuera son las que llevan una guerra interna, son las que más sufren, las más perdidas, las más rotas. 

    Mi abuela era una mujer muy sabia, Cinthya lleva una lucha interna, que no deja brotar para que nadie se aproveche de ello. 

    —¿Estás bien? —me atrevo a preguntarle. 

    —Claro, amorcito, ¿por qué no lo estaría? 

    —Conmigo está bien no fingir. 

    —¡Por favor! ¿De qué hablas? —su risa es forzada, está a la defensiva, su tono de voz la delata. 

    —Veo que no estás bien, tus ojos no tienen ese brillo pícaro, tienes ojeras y estás más delgada. 

    Sonríe con amargura. 

    —Eso qué importa, dime, ¿importa acaso? Solo quiero una cosa, a mi hermana libre, feliz, sana y salva y si en el proceso me perdona sería mejor. 

    No lo niega. Traga grueso, se esfuerza, parece que ese escudo está por caer, no lo hace porque no tiene de quien sostenerse, se siente sola. 

    «Está sola» me recuerda mi mente. 

    Estiro mi mano para acercarla a mí, pero somos interrumpidos por Santiago. 

    —Valentino, hola —rasca su cuello, está nervioso. 

    —¿Qué tal Santiago? ¿Cómo va todo? 

    —Genial —su mirada cae en la chica que tengo a mi lado y acomoda su elegante saco. 

    —Por cierto, ella es Cint… 

    —Carla —la observo y me doy cuenta de que su nombre real no debe revelarse. 

    —Carla… es nueva en la ciudad es amiga de la familia. 

    —Un gusto, Carla —la mira embelesado y lo entiendo, ella es una mujer atractiva. 

    Se saludan y nos dirigimos a una mesa 

    —¿A qué se debe la invitación? —pregunta en cuanto tomamos asiento. 

    —Supe que estás trabajando para el bufete Montenegro, y mi amigo Arturo necesita saber si quieres pasarte de su lado. 

    —¡Vaya! Eso me alaga mucho, sé que el bufete de Arturo es una competencia muy grande para nosotros, y para mí es un honor que me tomase en cuenta. 

    —Bueno el teniente nos ha hablado mucho de tus capacidades, y no dudamos en que sean muy buenas por algo estás trabajando para Montenegro. 

    —Papá siempre ha estado orgulloso de mí. 

    —No lo dudo. 

      

    Mi celular suena con un mensaje de texto y me disculpo un instante por interrumpir. 

      

    Fabrizio: 

    La nena saldrá mañana del hospital, Stevana nos dio una buena mano. 

    Yo: 

    Me alegro mucho, hermano, de verdad qué gran alivio. 

    Fabrizio: 

    No sabes cuándo nos alegra el corazón la noticia, nos vemos mañana. 

      

    Cinthya se acerca a mi oído. 

    —Ya es hora de irte, busca un pretexto. —Ruedo los ojos ante su sutileza. 

    —Debo irme, se me presento un inconveniente —agito el celular en mi mano—, ¿puedes llevar a Carla, por favor? Necesito ir al hospital 

    —Por supuesto —casi lo veo chorrear baba—, por cierto ¿Diana está bien? —pregunta un tanto apresurado al ver que me levanto. 

    —Está mucho mejor, gracias por preguntar. 

    Sé que él ha estado enamorado de Diana por años. 

    Cinthya me da una sonrisa y salgo del local. Al menos hay una muy buena noticia al fin. Me dirijo al hospital y al llegar a la sala de neonatos, observo a mis mejores amigos cargando al fin a su hija. 

    La escena es hermosa, la nena al fin está a salvo. Miro al techo y sonrió susurrando un “gracias”. 

    Lo que, si me alegra, es que ella haya encontrado su complemento perfecto —Vienen a mí las palabras de Rodrigo, y sonrío en acuerdo. 

    No soy un hombre perfecto, admito que cuando empecé a conquistar a Kathy, yo me acostaba con una que otra chica, al final quedé embobado con ella y cuando decidimos ir en serio, la respeté, aunque había tentaciones de por medio. Se me hizo difícil, podía tener a quien yo quisiera, hablo de las fáciles y no niego que, aunque fuese serio el asunto, Kathy se enteró de algunos deslices al inicio. Luego todo cambio, me enamoré por competo de ella. 

    Y ahora estoy a pocas semanas de perderla, sé que el compromiso será el próximo sábado para realizarse la boda en las siguientes dos semanas. 

    ¡Maldito! 

    Un escalofrío recorre mi cuerpo de lo desagrádale que me parece la idea. 

    Estoy a punto de perderla en manos de un hombre malo, uno que no la valora, uno que la hará suya a la fuerza y eso hace hervir mi sangre. Un hombre cuya reputación es dudosa, y al que ella no ama, uno que la está arrastrando por chantaje, la está obligando. 

    Si supiera que lo ama y él la hará feliz, con todo el dolor de mi alma la soltaría, pero no es así. 

    No lo es. 

    Ir a la policía no es buena idea, no me sorprenden los contactos que tiene Montenegro. La corrupción está en todas partes, policías, abogados, jueces y la lista sigue sin tener fin. 

      

    Ya es sábado, conduzco un tanto pensativo, sigo la ruta hacia el lugar que hace un tiempo no visitaba, al menos no de protagonista. 

    Estaciono el auto y veo el anuncio en vinil Gold Gloves. Ya venía preparado, saco del maletero mi bolso y abro la puerta, me parece  extraño no escuchar un solo ruido, una vez dentro, me encuentro con algunos chicos haciendo un círculo. 

    —¡Ey! —los saludo dejando mi bolso a un lado, sus semblantes están muy decaídos y me saludan con una sonrisa a boca cerrada, eso no es normal. 

    A pesar de lo que han sufrido y luchado por salir del fango, ellos siempre están bromeando o flirteando con las chicas que están por aquí. 

    —¿Qué sucede, chicos? —los saludo con un apretón de manos a los cinco 

    —Esperamos a Isaiah. —responde Walter un poco cabizbajo. 

    Walter, ha tenido que esforzarse mucho para no caer en las drogas, maldito vicio. Cuando Walter llegó a este lugar, apenas pesaba cincuenta kilos, estado de desnutrición para sus dos metros de estatura. No todos lo han logrado, hubo un par de casos en los que tuvieron que internarlos por sus crisis. Aún recuerdo que cuando recién llegó, Walter estaba en una situación de abstinencia por drogas, su cuerpo temblaba, tenía nauseas, calambres musculares, el pobre apenas podía sostenerse en pie para ir al baño. 

    Isaiah, creó este este sitio para ayudarlos tuvo unos mellizos con su adorada esposa, una niña y un niño. Por desgracia él, no estuvo para ayudarlo en su momento y su hijo murió de una sobredosis, un golpe tan duro que tardó en recuperarse. 

    Equipó el local con todo lo necesario, no es un local clandestino, es legal, para que los chicos con sus crisis se recuperen. Luego de la desintoxicación y con una muy buena terapia los chicos entrenan. El susto de Virginia fue cuando Walter, en sus crisis se lanzó a ella para atacarla, el estado de desnutrición fue a favor de ella quien lo derribo de un par de patadas, sus piernas largas y fuertes, siempre han sido su fortaleza. 

    Me acerco a  la reunión y planteo mis dudas sin demora. 

    —¿Porque están apagados hoy? —pregunto uniéndome al pequeño círculo. 

    —El viejo chocolate está en los juzgados, ¿no lo sabías? —Niego con la cabeza permitiéndole que amplíe su explicación—. Quieren cerrar el local —alborota su cabello frustrado—, si el local es clausurado… ¿Dónde iremos? ¿Qué haremos? 

    —Aguarda un segundo, ¿cómo que quieren cerrar el local? ¿Quién? ¿Por qué? 

    Todos mueven sus cabezas en forma negativa. 

      

    Luego de la conmoción dentro del gimnasio, salgo del local y me dirijo a mi auto para hablar con Arturo, y así ayudar en lo que se pueda al viejo Chocolate. 

    Una notificación llega a mi celular que me deja helado. 

      

    Fabrizio: 

    Mira esto, ya llamé a Arturo y está haciéndose cargo. 

      

    Abro la imagen y veo el embarque dirigido a Many y Fontaine, lo estábamos esperando hace par de meses, la carga era de rollos de tela especiales que venían de oriente medio, pero en vez de tela lo que había era una carga de drogas. 

    ¡Esto no puede estar pasando! 

    Freno el auto al ver la imagen para no estrellarme contra algún otro vehículo, me estaciono y sigo mirando la imagen. 

    Marco a Fabrizio de inmediato. 

    —¿Que es esta mierda, Fabrizio? 

    —Es lo que necesitamos saber. 

    —Se suponía que esto no es lo que solicitamos. 

    —Es lo que yo sé, Valentino. 

    —Diana no debe saberlo. 

    —Es tarde para eso, alguien se encargó de hacérselo saber antes, ya llamamos al bufete de Arturo y están los mejores en esto. 

    —¿Que tanto nos jode esto? 

    —En nada si no hay pruebas de lo contrario, tenemos los contratos, las solicitudes enviadas a la fábrica, no es la primera vez que trabajamos con ellos, recuérdalo. Tenemos pruebas que esto no es obra nuestra. Tengo mi cabeza sobre el volante queriendo golpear a alguien—. Valentino… 

    —Esto no está bien, ¿ya supiste lo de Isaiah? 

    —Irónico que también se lo informaran a mi esposa. 

    —¡¿Qué?! 

    —Sí, todo en un solo paquete. ¿No te parece que es muy extraño? 

    —Esto tiene nombre y apellido. 

    —Crees que… 

    —Podría apostar mi vida a ello. 

    —Necesitamos que estés aquí, haremos una conferencia de prensa y dejaremos lo demás a los abogados, hemos sido muy estrictos con los contratos que cerramos y no hemos firmado nada que no hallamos leído con detenimiento. 

    —Voy hacia allá. 

    

  


   
    Capítulo 14 
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    Cinthya. 

    Acaricio con suavidad su cabeza, le gusta que lo haga mientras la recuesta sobre mis piernas, estoy sentada en la oficina, no tuve más remedio que traerlo al trabajo porque debo llevarlo a que le hagan un chequeo. 

    Uno de los empleados toca y tras escuchar mi autorización para que entre, lo hace, su cabeza que reposaba debajo de mi caricia se levanta y se pone en guardia con un gruñido. 

    —Tranquilo, cariño, es amigo —tranquilizo a mi american Bully XL negro y se vuelve a recostar más relajado después de escuchar mi voz. 

    Lo tengo desde hace un par de años, lo encontré abandonado en una alcantarilla bajo una lluvia torrencial, casi se lo llevaba la corriente pero se aferró a una rama, no me pregunten como fue que vi el pequeño bultito negro, solo salté del auto que conducía mi hermana y tras sus reproches, me subí de nuevo al auto con el pequeño Bully, acurrucándolo dentro de mi abrigo, mi hermana me sonrió ese día, no lo había hecho hacía mucho tiempo, el perro nos había hecho al menos sonreír juntas cuando se nos acercaba. 

    Lo tengo muy bien entrenado, ataca cuando se lo ordeno y se detiene cuando yo decido. Recuerdo cuando Caín llegó por primera vez a casa, nunca le agradó, por más que se lo pidiera no dejaba de gruñirle, tenía que sacarlo hasta su casa en el pequeño patio mientras el desagradable hijo de perra se largaba. 

    La primea vez que Raptor Terminator me desobedeció fue cuando Caín, apretaba con fuerza la mano de Katherine, para obligarla a salir con él, al ella negarse, se enfureció, no pude detener al perro, sus ojos se tornaron rojos de la furia, la saliva que emanaba de su hocico era incontenible, ama a Katherine, tanto como a mí. Caín, apenas pudo correr y cerrar la puerta, el perro quería traspasar la madera para destrozarlo y yo no era quien, para impedírselo, así que cada vez que Caín llegaba, me hacia la tonta y no sacaba al perro, de esa manera dejó de llegar a casa y solo esperaba a Kat en el auto. 

    Nunca se volvió a meter con Katherine, por lo menos no en presencia de Raptor. Ese nombre se lo puso Kat y el segundo se lo puse yo. 

      

    —Nómbralo Raptor —recuerdo que me lo dijo cuándo miraba la película de Jurassic Word, mientras comía sus palomitas. 

    —¿Cómo la bebida energética? 

    —No, como los raptores—señala la pantalla y veo unos raptores corriendo al lado del protagonista conduciendo su motocicleta en la selva. 

      

    Esa idea me gusto y así quedó. 

    Estoy sumida en ese recuerdo cuando el sonido de una garganta aclarándose me saca de mi pasado, el chico que hice pasar me extiende la lista de bocadillos, aunque no lo crea este bar es solicitado para eventos, unos más alocados que otros. Esta noche se realizara el concurso de Miss Gay. 

    Reviso la lista y me levanto para ordenar todo en la cocina. La encargada en una chica capacitada para eso está en la universidad, con el pago de aquí costea sus gastos y mantiene una beca. La admiro por ello, me parece ver a mi hermana luchando por cumplir sus sueños. A mí no me lo pusieron tan fácil tampoco, los trabajos de camarera sirvieron para costear lo necesario y terminar mi carrera como abogada. 

    Raptor me sigue, es silencioso y camina como perro por su casa, todos le temen y no está demás, esta raza de perros, aunque dócil, su apariencia es lo contrario a lo que en realidad es. La diferencia, es que, si yo le doy una orden, la cumplirá sin rechistar, lo entrené para proteger a Kat de Caín, eso lo supe cuando no dejaba de gruñirle a pesar de darle la orden, no lo atacaba, aun así, hay algo en Caín que, a mi Raptor, siempre le molestó. 

    Mañana será el gran día, el día en que Kat se comprometa con su verdugo, mi vestido llega justo a tiempo, con un antifaz de accesorio, es tan, pero tan prepotente que hará la fiesta donde los invitados lleven antifaces para darle realce a su compromiso, a su apellido. 

    Fue fácil enredar a Santiago, el hombre no está nada mal, tiene una mirada penetrante, lo malo es que habla hasta por los codos, pero es muy agradable apartando su palabrería. Soy una mujer muy observadora, Santiago habla por nervios, no porque sea un egocéntrico, al parecer es un hombre inseguro de sí mismo, su voz tiembla en ocasiones. Eso yo puedo mejorarlo, puedo hacer que sea más seguro y así podrá ver que hace muy mal en no dejar hablar a los demás. Intercambiamos números de teléfono el día que Valentino nos presentó y me escribe desde ese día, me pregunta por mi ánimo, por lo que comí, por algunas cosas sencillas y espera mi respuesta con paciencia, es agradable. 

    Doy la vuelta para revisar el local y que todo quede a pedir de boca, siendo viernes la concurrencia es más de la habitual, pero el evento atraerá más personas de lo normal. 

    Mi celular vibra con una llamada entrante Amorcito se lee en la pantalla. 

    —Amorcito, y ese milagro. —respondo y escucho que gruñe. 

    —¿Cuándo dejarás de decirme así? ¡Maldita sea, Cinthya! 

    —No lo dices, pero te encanta, lo sé. —respondo con picardía. 

    —No has leído las noticias al parecer, cambio de planes, no puedo acompañarte a la fiesta de compromiso, tengo asuntos que atender. —su voz suena tensa y muy estresada. 

    —¿Es más importante la carga de droga que te llegó… que mi hermana? —interrogo molesta y exasperada, no me lo puedo creer. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Tengo contactos… 

    —Que tienen contactos —me corta frustrado—, Cinthya esto es muy serio, no sé qué mierdas pasó aquí, pero esto nos jode, los clientes no nos tendrán confianza, las empresas se pueden ir a pique. 

    —Valentino —el silencio detrás de la línea es ensordecedor, seguro por el desconcierto de haberlo llamado por su nombre—, yo puedo averiguar cómo pasó eso, cálmate, tanto tu empresa como la de tu amiga son de fiar, y los contratos firmados deben cumplirse, sino demandas y listo. 

    —Lo es y lo entiendo, pero ¿por qué ahora? 

    —No lo sé, pero mañana terminará todo esto, yo me encargaré de ello. Tranquilo, el que no la debe… 

    —No la teme… —termina el refrán por mí. 

    —Me encanta nuestra sincronía, amorcito. —le lanzo un sonoro beso que lo hace reír. 

    —Hasta pronto, Cinthya. —y corta la llamada, el hombre me cae bien no puedo negar eso, quiero que pronto esté con mi hermana. 
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    Para el medio día estoy en el consultorio del veterinario, con Raptor a mi lado echado, ojeo una revista canina cuando un chillido me hace levantar la vista. 

    —¡Oh, por Dios! Mira cariño, un American Bully —me sorprende ver a un hombre con esa voz. Raptor ni se inmuta.  

    —Hola, Lester —saluda la chica encargada de recibirnos, es la secretaria del veterinario. 

    —Hola, cariño. 

    El hombre de voz afeminada tiene en su mano una correa que sostiene un american Bully Gris, con un ridículo moño rosa en el cuello. Es hembra. 

    —Sandy, ve a saludar a tu nuevo amigo —le quita la correa y la perra se acerca a mi Raptor que se levanta, olfatea su trasero y ladra aceptándola de inmediato—. Hola, mi nombre es Lester y ella es Sandy, como sandilla. —su risa chillona y exagerada resuena en la sala. 

    —Hola, soy Cinthya. —se sienta a mi lado observando a los perros socializar. 

    —Qué lindos se ven juntos —cruza sus piernas y sostiene su mentón con su mano apoyada en su rodilla, admirando a los canes con ojos soñadores para seguido voltear hasta mi—. Me encanta el color de tu cabello —lo observo y toma un mechón de este sin permiso y sin reparo—, ¡es tan sedoso y brillante! en mi otra vida seguro fui pelirroja, me fascinan más los pelirrojos —me guiña un ojo sonriendo y yo aprieto mi boca para no soltar una carcajada—. Con ese color de fuego —menea su cabeza de un lado a otro soltando sus polvos mágicos imaginarios— y sus ojos verdes que cautivan —abre sus ojos en orbes viendo con seducción—, que hipnotizan —da pequeños aplausos de emoción. 

    —Entiendo —digo al final—. ¿Cuántos años tiene tu Sandy? 

    —Dos y es virgen —la perra levanta la mirada hacia él como si entendiese que habla de ella—. Lo eres —la regaña—, no cuenta ese atrevido Rottweiler, con el que te encontré —le reprocha indignado—, aunque no dudo que hayas sido tú la insinuadora. ¿Cómo se llama tu pequeño? 

    —Raptor Terminator. 

    Chilla y me recuerda a Deadpool, cuando se asusta. 

    —¡Niña! Con ese nombre le das mala reputación a su apariencia, el pequeño aparenta ser un exterminador y tu poniéndole ese nombre tan de macho alfa. 

    —Terminator, es un protector y el Raptor, fue porque mi hermana lo recomendó y no le negaría ese privilegio. 

    —Admito que las siguientes partes sí, pero la primera no, me niego. —agita sus manos en exagerada negación refiriéndose a la película de Terminator. 

    Sonrío, este hombre me hace reír con sus ocurrencias y su forma muy peculiar de reaccionar a las cosas. 

    Cuando al fin nos llaman para su chequeo, el veterinario observa que todo está normal, es un perro sano, solo nos da una receta contra los parásitos y vitaminas. 

      

    Al salir, me encuentro con Lester, quien había pasado con su perra antes que Raptor, al parecer espera a alguien. 

    —Me siento tan aburrida —se dirige hacia mí—, mi novio es médico y casi nunca está en casa, ¿te parece si vamos al parque y paseamos a estos hermosos? —mira al par de canes y les hace mimos, mi perro se deja acariciar, le agrada. 

    Lo pienso y recuerdo que no hay nadie esperando en el apartamento, así que acepto la oferta. Además, es un personaje muy agradable. 

    Los perros estuvieron jugueteando mientras tomábamos unos batidos en uno de los quioscos del parque. La libertad con la que cuentan les es agradable después de pasar encerrados en cuatro paredes. 

    Lester, es un hombre muy agraciado, agradable y da confianza, me contó sobre su novio y las amistades que ha hecho.  Lo invité al evento, aunque le fui franca con respecto al lugar en el que se llevaría a cabo, no se negó, para mi sorpresa prometió llegar con su novio. Intercambiamos números de teléfono para mantenernos en contacto, un buen amigo no me vendría mal. Me despido de él y de la novia de raptor, sí, el acaba de conocer al amor de su vida. 

    Lo acaricio mientras camina junto a mí, le puse un bozal para que las personas no se quejen de andar con un perro “peligroso” sin bozal, que ignorantes, malditos Muggle, sangre sucia, mortales inferiores. 

    Llegando al apartamento le quito la correa y el bozal, y me quedo un rato con él en la cocina. 

    Bufo y Raptor me mira con detenimiento. 

    —Mañana es el día cariño, irás con mami, así que vístete de gala. —Raptor ladra en afirmación. 

    Veo alrededor y no estamos más que nosotros, con mi celular en mano entro a la galería, las pocas fotografías que tengo con Kat están bien guardadas… la extraño tanto. Nunca me juzgó por mi promiscuidad, ella siempre me defendió de los insultos, aunque yo estaba preparada para ello, no en vano aprendí defensa personal, algunos imbéciles creían que porque me acostaba con quien yo quería, lo haría con ellos también. 

    A muchos les di en su hombría por tratar de sobrepasarse, me gusta el sexo, siempre me encantó, pero no quiere decir que lo haría con cualquiera. Cuando papá se enteró lo que le hice a mi hermana me reprochó mucho, el recuerdo todavía duele. 

      

    —De todos los hombres tenías que escoger al novio de tu hermana, hija, yo jamás te detuve cuando empezaste con tu interacción sexual, te aconsejé y te di las precauciones que debías tomar, ¡maldita sea, Cinthya! ¿Dónde tenías puesta la cabeza? esto no es justo para tu hermana. 

      

    —Sí, la cague en grande Raptor. —se acerca y pone su rostro en mi mano para que lo acaricie, mis ojos se cristalizan, no me he permitido llorar, pero me estoy derrumbando, si mañana las cosas no salen bien, no me lo voy a perdonar nunca. 

    Abrazo a Raptor que se ha subido al sillón y lo escucho sollozar, sabe que estoy atormentada, ahí, abrazando a mi fiel amigo, lloro con amargura, una que yo misma provoqué, una mina que pise y explotó jodiendo todo a mí alrededor, jodiendo a mi hermana. 
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    Me maquillo y oculto las ojeras que opacan mi mirada, delineo mis ojos y pongo sombra oscura para resaltar mis iris verdes que miran con altanería, con poder, con picardía. Mis labios, para esta ocasión van de un color oscuro haciendo contraste con mi ropa, un vestido gris con estampado de flores negras, cuello alto y con una abertura en el centro del pecho, donde resaltan mis nenas. 

    Al verme al fin en el espejo, me siento poderosa, tomo el antifaz y la pequeña cartera de manos negra. Correa en mano, salgo con los tacones resonando como toda una perra, sonrío al salir y ver la camioneta fuera, a su lado está un auto, Santiago me espera y no disimula su sorpresa al verme, se ve elegante con su traje negro y su corbata gris como mi vestido, algo que le dije que se pusiera y no se negó —aaww ternurita—, es un encanto de hombre, por otro lado, Raptor le ladra en forma de saludo, también le agrada. Le doy la correa de mi perro al chofer de la camioneta junto a un pañuelo blanco dentro de una bolsa, y este se va sin gruñir. El conductor me da un leve asentimiento, sube a mi canino amigo y arranca la camioneta. 

    —¿Cómo estuvo tu día? —pregunta tomando mi mano para besarla, y guiarme hasta su auto. 

    —Estuvo bien, descanse después de tremenda noche ayer. 

    —¿Cómo estuvo el evento? —cierra la puerta del copiloto para mí. 

    —Bien —respondo cuando se sienta detrás del volante—, que lástima que no asistieras. 

    —Y salir con miles de propuestas de matrimonio, no gracias. —nos reímos por su ocurrencia. 

    Santiago sabe dónde trabajo, le extrañó mucho cuando lo supo, lo único en lo que le he mentido ha sido en mi nombre y apellido. Sabe cómo conocí a Valentino, sin meter a mi hermana, sabe que fuimos compañeros en la universidad, trato de desviar cualquier conversación que tenga que ver con mi familia, por el momento, debo mantenerlos fuera de esto. 

    Igual no creo llegar más allá con Santiago, lo estoy utilizando para un fin, y cuando eso ocurra, solo desapareceré de su vida. Aunque, no sé por qué pensar eso me incomoda. 

    —No fue tan malo, llego mi nuevo amigo Lester con su novio Daniel, son muy simpáticos. Te habrían agradado. 

    —No lo dudo —me sonríe, tiene bonita sonrisa, sus ojos se iluminan cuando lo hace, me quedo como boba viéndolo fijo—, ¿sucede algo, Carla? 

    —Tus ojos son muy bonitos. —la sorpresa se plasma en su rostro y para mi sorpresa se sonroja, ¡oh, por Dios! Que tierno se ve. 

    —Es mejor irnos. —su voz tiembla y yo asiento, me siento muy mal por utilizarlo de esta manera y la culpa me invade. 

    Cuando todo esto acabe seré clara con él, no ha sido mala intención, él es un hombre genial y para mi sorpresa, me escucha y no quiero que entre nosotros todo acabe mal. Converso con él en el auto sobre la fiesta de ayer, y lo divertida que fue. Uno de los participantes se le enredo un tacón en su largo vestido de noche y cayó dando varias vueltas, terminado en llanto, fue cruel reírme, pero no pude evitar con lo chistoso que se vio mientras caía. 

    Me tocó consolarlo porque se quería morir por lo sucedido, palabras de él. 

    —La prometida del jefe es muy simpática, no sé por qué cuando te veo me la recuerdas. 

    —En el mundo hay siete caras iguales, quizás sea una de ellas o… ¿te estás enamorando de ella? 

    —No, no por supuesto que no. —responde azorado. 

    —Tranquilo, solo bromeo, ¿alguna vez te has enamorado, Santiago? 

    —Me gustaba una chica, por muchos años me gustó, luego me enteré de que se había comprometido, creo que nunca le simpaticé por mi problema de hablar demasiado, supongo que no es mi culpa —se encoje de hombros—, contigo es diferente, es sencillo hablarte y siempre tenemos temas de que conversar. No necesito un manual. 

    —Y ella al final se casó supongo —niega con la vista fija en la carretera. 

    —Su prometido jamás llegó, supongo que Valentino te la ha mencionado, ellos dos son muy cercanos. —frunzo mi ceño. 

    —Hablas de Diana… ¿Diana Gales? —asiente—, es linda. 

    —Es muy linda, ahora está casada con otra persona y creo que ya dio a luz. Pero eso es el pasado. —vuelve rápido su vista a mí y luego a la carretera y me sonríe. 

    Me siento una mierda. 

    Siempre he sido una maldita, no me he enamorado ni una sola vez en mi puta vida, no salgo a citas, solo sexo casual, es rico y me gusta escoger a los hombres con los que compartiré fluidos, se bien que la sociedad tacha de zorras a las mujeres como yo, pero ¿qué hay de los hombres que lo hacen? a mí la opinión publica me la paso por las nalgas. Lo seguiré haciendo hasta que haga ¡pum!, con algún hombre, y me enamore tanto de él, que con solo escuchar su voz me moje y me derrita, no solo de manera sexual sino también sentimental. 

    Mientras ese día llegue, disfrutare del buen sexo y punto. 

    Antes de llegar me coloco el antifaz y Santiago hace lo mismo, me ofrece su brazo y entrelazo el mío, sonrientes caminamos hasta la entrada donde, como lo imaginaba, hay una larga alfombra roja, Caín tan presuntuoso y previsible, el hijo de perra. 

    Los flash de muchas cámaras se disparan segándonos por momentos, reporteros y prensa amarillista, todos aquí como buitres esperando cual aves carroñeras, destrozar a cuantos se les pasen por enfrente y yo, yo estoy en medio de todo eso. 

    Cuando por fin pasamos la tortuosa entrada, logro visualizar a muchos de la más alta sociedad. Desde abogados, banqueros, inversionistas y ¿por qué no decirlo? hombres de dudosa reputación financiera. 

    Santiago, se acerca a algunos compañeros de trabajo a quienes me presenta y veo con repudio el asombro en sus rostros. Momentos después le indico que necesito ir a la barra y así me escapo de tan asfixiante combate de quien tiene la cartera más gruesa o quien tiene el trabajo mejor pagado, siempre me han asqueado los ricos, detesté a Valentino, lo juzgué por eso, y es por esa razón, es que se me ocurrió la «genial idea» de probar su fidelidad, de querer probar que no estaba jugando con mi hermana. Y ahora aquí, sentada con una copa de Cosmopolitan en mis manos, observando a todos y cada uno de estos buitres, me doy cuenta hasta donde llegó mi estupidez. 

    Observo con atención a cierto hombre, ruso, deduzco por su apariencia y que de inmediato reconozco, Dmitry Sokolov, el hombre según sé, y de buena fuente, su fortuna se debe al armamento que vende. 

    En otra mesa junto al ruso, llama mi atención un italiano, ¿cuál es su nombre? recuerdo que hace muy poco su prometida fue secuestrada y encontrada muerta en un desierto, apenas fue reconocida por la dentadura, golpeada con salvajismo, violada y quemada, lo que me sorprende es que, de su brazo, cuelga otra mujer, no debería estar sonriendo como lo hace, al contrario, ni siquiera debería estar aquí. Aunque de eso ya pasaron unos años, tres, si mal no lo recuerdo, perder a la mujer que amas de la forma más espantosa te dejaría con un luto de unos años más. 

    ¡Vaya! La crema y nata de la sociedad basura y es que a mi alrededor están los peses más gordos que haya visto en mi vida. 

    Abelard Müller, un alemán con una considerable mala reputación. Se dice que trafica, no solo droga, tiene los más grandes burdeles en varios países. 

    Y no me sorprende ver a Huan Zhou, hermano menor de Tian Zhou, al cual no reconoce como tal porque llevan una enorme enemistad, tanto así, que Tian, lo sacó del clan por traficar niños para prostituirlos. Un escalofrió se instala en mi espina dorsal con solo verlo. 

    Y al gran Damiano Barbosa, brasileño, tráfico de drogas, prostitución y armas. 

    El dinero y el poder en todos los casos viene con estabilidad material, pero se lleva contigo lo que de verdad importa, los sentimientos, las emociones, el amor, la familia. 

    Yo solo soy un espectador más aquí, para ser sincera, me siento como en un pequeño cachorro en la cueva de las hienas, con la diferencia de que no les dejo ver el asco que les tengo, ¿temor?, no es algo con lo que me identifique en este momento, dos veces he sentido miedo, la primera vez hace años, cuando pasamos con mamá el peor de los momentos, su enfermedad y luego su muerte, y ahora, tengo miedo de que todo lo que he planeado se vaya al caño, y pierda a mi hermana para siempre. 

    Todos giran su vista hacia la misma dirección, misma que también sigo cuando, de las altas escaleras se detienen un muy sonriente Caín Montenegro, quien sostiene de su brazo a una hermosa pelirroja, ojos jade que reconozco como mi hermana, su cuerpo cubierto por un vestido largo corte de sirena color verde que arrastra la gran cola hasta el piso, con escote en V casi llegando al ombligo, ha bajado de peso, aun así, se ve despampanante, veo a los hombres babeando por ella  y no es de extrañar, es mi hermana, se ve hermosa y sin una pisca de alegría en su rostro, pues, hoy es la lectura de su sentencia para así, ponerle firma y sello la próxima semana, cuando su verdugo la lleve a la muerte en su boda, que solo traerá desgracia a su vida. 

    Él le dice algo al oído entre dientes, ella hace una mueca de asco, imagino que la quiere obligar a sonreír, ella no hará eso. Me sorprende que haya llegado con vida hasta este momento, su mirada está opacada y su semblante es sombrío, la depresión la ha llevado a desear estar muerta, lo sé porque yo también me he sentido así, por que la culpa me invade, aunque no lo demuestre. Y es en este instante que quiero tomarla del brazo y huir lejos de su verdugo y salvarla, pero… no puedo, no así. Caín, nos aplastaría, y no me importaría pagar ese precio, si papá y Kat no fuesen a sufrir las consecuencias. 

    Él es un gigante, y nosotros, solo somos pequeñas hormigas. 

    Pequeñas hormigas —no sé por qué sonrío ante eso. 

    Caminan hasta bajar las escaleras, Caín la toma del brazo y la presenta, ella solo ve con seriedad sin siquiera sonreír o abrir la boca, solo asiente seria, sombría, y esa es la Katherine que no sigue llevándole la corriente. 

    Tomo el segundo Cosmopolitan, y juego con la rodaja de limón cuando una presencia se sienta a mi lado. 

    —¿Cómo una mujer de tan hermosa ver puede estar tan sola? —su voz está llena de sensualidad y coqueteo, y un poco de lujuria. 

    —Niccolo Parisi —respondo porque ya recordé el nombre del italiano que hasta hace muy poco enterró a su novia, muerta de la peor manera y a mi parecer, estar aquí es una manera muy peculiar de enfrentar su luto después de todo tras su muerte y la muerte de su exsuegro, hace poco obtuvo el poder de su imperio, uno que a ahora Parisi controla. 

    —¿Así que me conoces? —suena complacido por el descubrimiento. 

    —Conozco a muchos por aquí, —sorbo de mi bebida y mi mirada llena de picardía choca con la suya. Niccolo, es un hombre alto y de muy buen ver, no me negaría a montarlo si así me lo propusiera, sin embargo, hoy no, hoy vengo por otra cosa. 

    —Tú ya me conoces, pero yo a ti no logro reconocerte, no creo haberte visto antes, una mujer tan atractiva como tú, no se me olvidaría tan rápido. —su mirada me escanea de pies a cabeza, con una sonrisa de lado dejando su vista en mi pronunciado escote. 

    —No lo harías querido, eso te lo aseguro. 

    Me levanto y me despido con un asentamiento, trato de perderme entre la multitud y diviso a Santiago buscándome. 

    Lo siento cariño, ahora debo actuar. 

    

  


   
    Capítulo 15 
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    Cinthya. 

    Dos días sin ver la luz del sol. 

    Frente a mí, en el piso, yace una bandeja con una porción de comida y a su lado un vaso con lo que deduzco es agua. La única porción de comida de ayer y la única de hoy. 

    El primer día encerrada en este lugar oscuro no comí, solo tomé agua, un gran error, aunque al terminar de tomarla me sentí mareada, por lo que supongo pusieron algo en el agua, ahora que tengo la seguridad, quizás en la comida de hoy también pusieron algo, así que me debato en comer o beber. 

    Si no lo hago moriré de hambre y si lo hago podrán hacer conmigo lo que quieran. Sé que me observan como hienas, como aves carroñeras, son dos hombres, ahora con ansias de poseerme, de ultrajarme, de violarme. 

    Cuando tomé el agua fue cuando sentí el malestar, no esperando que hiciera efecto, abrió la puerta de lo que creo es un sótano y lo vi con la poca luz del bombillo amarillo quitándose el cinturón y desabrochando la bragueta listo para el ataque cual perro hambriento. 

    No me permití llorar, gritar o rogar, eso solo los alimenta. 

     Pero si logré morder tanto su oreja, que interrumpí su asqueroso proceder, me quedé con el lóbulo de esta entre mis dientes ensangrentados. 

    Gritó tan fuerte, que uno de los otros hombres me lo quitó de encima, porque me lancé con toda la fuerza que apenas tenía contra su nariz que también mordí. 

    No sé dónde estoy, ni que harán conmigo, lo único que me preocupa es que fallé, fallé como la fracasada que soy. Le fallé a mi hermana, la condené.  

    Me paso las manos por mi rostro frustrada, desesperada, triste, molesta al recordar la mirada de Caín y la sonrisa de victoria en su maldito rostro, me cubro el rostro con mis manos  al recordar la cara de Santiago, no sé cómo descifrarla, aunque esa carita inocente logró engañarme. 

    Lo que más me mata, es haber visto el rostro de mi hermana en el que la sorpresa y quizás la decepción estaban plasmados. 

    No perderé la cordura, no ahora. 

    Me abrazo a mí misma para encontrar consuelo. Ni que el infierno se congele saldré de este lugar, la única forma de hacerlo es muerta. Y en este momento cuando escucho más pasos bajar hasta donde me encuentro, desearía estarlo. 

      

    Valentino 

    Me manda al buzón. 

    Aprieto entre mis manos el aparato porque esta es la milésima vez que marco el número de Cinthya, y no responde hace casi dos malditos días. 

    Inhalo y exhalo, inhalo y exhalo, observo el periódico sobre mi escritorio donde hay un muy sonriente Caín Montenegro junto a Katherine, mi Kathy, comprometidos de manera oficial y este sábado van a casarse. Este maldito sábado. 

    —Tranquilízate —trata de calmarme mi mejor amigo y le regalo una mirada iracunda—, quizás su hermana no pudo hacer nada. 

    —No es eso lo único que me preocupa, Cinthya fue a esa fiesta y no he vuelto a saber de ella, estoy preocupado. 

    —Katherine tampoco ha llegado a trabajar, según me comentó mi esposa. 

    —Esto es muy extraño Fabrizio, te juro que estoy por volverme loco, dijo que se comunicaría conmigo cuando todo terminara, sea o no a nuestro favor, aquí hay gato encerrado —me levanto ante la atenta mirada de Fabrizio—. Voy al Culo del diablo. 

    —¿Al qué? 

    —Luego te explico. 

      

    Conduzco hasta el lugar y nada, no saben nada de ella. Me dirigen hacia su apartamento al lado del local y tampoco ha llegado. 

    —¿Llamaron a la policía? —pregunto al dueño llamado Jorge. 

    —Lo hicimos, y dijeron que  deben pasar cuarenta y ocho horas para reportarla como persona desaparecida, y aun no se cumplen, algo le pasó a Cinthya, y no sabemos cómo encontrarla. 

    —Jorge —lo llama un chico—, buscan a Cinthya, al parecer no llegó a buscar a Raptor después de la fiesta. 

    ¿Raptor? 

    Salimos del apartamento y entramos al bar de nuevo, observo a un hombre alto de traje con una gorra de chofer en sus manos, su rostro me parece familiar, y en la otra sostiene una correa donde posa un perro negro, bastante grande, no sabía que Cinthya tuviera perro. 

    —Víctor, no sabía que tenías a Raptor contigo. —comenta Jorge estrechando sus manos en saludo. 

    —La señorita no llegó por él y estoy preocupado, necesito que la busquen yo no tengo mucho tiempo, debo irme o mi jefe sospechará algo. 

    Víctor le da la correa y un pañuelo blanco a Jorge dentro de una bolsa de plástico y se despide de nosotros. Jorge se inclina hasta el perro y lo acaricia, y este se deja sin gruñir. 

    —Cinthya, ama a este can, jamás lo dejaría de esta manera, no sin dar una explicación, algo le pasó a esta muchacha —su tono denota preocupación—, no me metí en sus asuntos, pero ayudé a que investigara todo, la apoyé, sin embargo, no pude protegerla, no contra Caín. 

    —¿Dónde podemos comenzar a buscar? —Interrogo más preocupado ahora. 

    —No lo sé, muchacho. Ella salió ese día con un tipo que trabaja en el bufete de Montenegro, él debe saber algo. 

    —Santiago Mendieta, iré a hacerle una visita. 

    Y si de paso me encuentro con Caín, sería mejor. 

    —Te acompañamos. —asegura Jorge y frunzo el ceño sin comprender el plural, hasta que toma al perro consigo y lo monta a mi auto. 

    —Juro que si babeas los asientos te hago salchicha —el bendito perro solo ladra antes de pasar su lengua por mi rostro, ¡qué asco! —. ¡Maldita sea, Raptor! 

    Conduzco mientras llamo a Santiago, y lo cito en un lugar fuera del bufete como aconsejó Jorge. 

    Raptor saca la cabeza y ladra a otros autos con la lengua de fuera y empapando de saliva el auto. ¡Mierda! Solo espero no muerda nada. 

    Cuando hablé con Santiago, no noté nerviosismo en su voz, pero parece un hombre distinto, lo sentí con más seguridad, algo bastante extraño. 

    Dos semanas ha salido con Cinthya, y me pregunto, ¿tanto lo cambió en tan poco tiempo? y ¿si quizás fui yo quien la ayudó a entrar a la boca del lobo? Sacudo mi cabeza al pensar de forma negativa, ya luego tendré tiempo de lamentarme. 

    Cinthya, espero estés bien. 

    Estoy muy nervioso y tengo un muy mal presentimiento de todo esto. 

    Llego al restaurante y entro junto a Jorge y el encargado mira con mala cara su aspecto. 

    —Él va a consumir de su comida igual que yo así que quite esa cara de culo que tiene en este momento y atiéndalo como se debe —la sorpresa en su rostro no se hace esperar—, y al perro también. 

    Me importa una mierda que se prohíba la entrada a mascotas además no veo ningún puto rotulo aquí. 

    Miro hasta donde está Santiago, sentado esperándome. Algo ha cambiado en él y eso me tiene hecho un nudo. 

    —No sé dónde está Cinthya —me dice apenas nos sentamos—, la última vez que la vi fue hurgando en la oficina de la casa de mi jefe. 

    —¿Y luego qué pasó? —mi mandíbula se tensa al verlo hacer una mueca de que le vale mil vergas lo que le haya pasado—, luego, ¿qué pasó? —vuelvo a preguntar entre dientes, mi paciencia tiene muy pocos límites y este imbécil la está consumiendo toda. 

    —Yo salí de ahí, me usó para llegar a mi jefe, estaba, mejor dicho, estoy indignado ¿qué se cree esa puta? 

    Ok, respira Valentino, cuenta hasta diez, como te lo enseñó la puta madre de este infeliz.  

    Lo tomo de su costoso traje y mi puño conecta en su nariz rompiéndola, Raptor ladra sin parar, le doy un cabezazo a este poco hombre y lo lanzo contra una mesa cercana, los gritos de las mujeres ante la pelea no se hacen esperar y los daños económicos serán grandes, me importa mil vergas más, le doy un puñetazo tras otro, no hay quien me detenga, bueno, excepto Jorge, es un señor bastante grande y puede detenerme. Y lo hace, me saca de arrastras mientras grito improperios contra el imbécil, nariz fracturada, poco hombre y que se cuide porque la próxima vez lo mataré si vuelvo a escuchar siquiera que pronuncia el nombre de Cinthya. 

    —Pagará los daños —es lo único que dice Jorge cuando pasamos al lado del encargado—, chico, tu sí que eres una fiera, cálmate por Dios, nos meterán a la cárcel y ahí no podremos hacer nada por Cinthya. 

    Me recuesto en mi auto con la respiración agitada y mi ropa hecha un desastre, cinco minutos me toma controlarme, y que mis puños paren de temblar con las ganas de seguir partiéndole su madre al maldito. Voy poco a poco, mejorando, porque para calmarme necesito hacer un destrozo peor del que hice en el restaurante. 

    —¿Qué haremos ahora, Jorge? —quito mi saco y lo lanzo al asiento trasero y raptor que ya se ha subido a este, se acuesta sobre el saco—. ¡Raptor! —me quejo y el perro solo lame el saco y restriega su baba sobre la tela. 

    —Llévanos cerca de la casa de Montenegro —se sube al auto y me mira—, rápido muchacho. 

    —¿Qué haremos? 

    —Buscarla, si ellos se la llevaron, la encontraremos. 

    —No la tendrán cerca. 

    —Lo sé —solo eso dice, yo arranco el vehículo y me encamino hasta allá. 

    Mis pensamientos están enmarañados, me preocupa Kathy, en manos de ese maldito y ahora Cinthya, aunque no me  agradó cuando reapareció, debo admitir que  he conocido un lado diferente de ella, siempre pensé que era insensible, ahora sé que no es así, es fuerte para sostener a su padre y a su hermana. 

    —Cuando Cinthya, llegó al Culo del diablo —Jorge interrumpe mis pensamientos, yo lo observo por unos segundos y luego pongo mi vista en la carretera—, llegó con muy poco peso, estaba en las calles, apenas se podía poner en pie. Su padre y yo somos amigos, sabes, ambos nos enfrentamos a muchos desafíos, cuando ella logró contactarme me contó todo lo que habían pasado —escucho su relato mientras acelero el auto y llegar lo más rápido posible—. Ella es una mujer fuerte en apariencia, pero necesita mucho a su familia, se siente culpable por lo que están pasando. Su objetivo es rescatar a su familia, su familia es su ancla de la que se sostiene para no caer, y hará cualquier cosa con tal de que ellos estén bien, no importándole su bienestar. Primero están ellos, son su prioridad. 

    Me quedo en silencio analizando cada una de sus palabras y es verdad, la mujer que yo miraba tenía su alma rota, no su corazón, sino su alma, sabía que se ha sentido culpable por esta espantosa situación, sabía que ella apenas sonreía. Montenegro, se ha llevado consigo las sonrisas de felicidad de las hermanas Becker. 

    Ahora me siento mal, me siento todo un completo imbécil por no apretar su hombro y hacerle saber que contaba conmigo. ¿Por qué no se lo dije? o mejor aún ¿por qué no se lo demostré? 

    Llegamos cerca de la mansión donde está muy bien resguardado con sus putos hombres de seguridad. 

    —¿Tocamos o entramos de una? a mí no me importaría pagar por una verja dañada. —Jorge me mira negando. 

    —Chico, deja de ser tan impulsivo, no te llevará a nada bueno. 

    —Créeme, que lo sé, seguro me alimentaron con leche de cabra, porque nadie de mi familia es así —bromeo. 

    —Bajemos, te mostraré como encontraremos a Cinthya. 

    Abre la puerta del copiloto y Raptor sale del auto, Jorge saca un pañuelo blanco de su bolsillo envuelto en una bolsa y hace que el perro lo olfatee. 

    —Raptor busca a Cinthya —Raptor olfatea el pañuelo y empieza  a caminar, nosotros vamos tras él. 

    —¿Por qué no lo hiciste antes? —le reprocho. 

    —Tenía que estar seguro de que aquí fue el último lugar donde estuvo. 

    Raptor rodea el muro de la mansión hasta ubicarse en la parte trasera, es ahí donde encontramos un zapato de tacón alto y Raptor identifica el olor y ladra para que confirmemos. 

    —Trae el auto. —me ordena Jorge y yo obedezco sin preguntar, no sé cómo, pero este hombre al parecer sabe lo que hace. 

    Cuando llego al lugar, veo a Jorge más adelante buscando la carretera levantando algo, un arete. 

    —Son pistas, vamos Raptor tú puedes pequeño, encuentra a Cinthya. 

    El perro sigue oliendo y caminando junto a él va Jorge y más adelante sobre la carretera una diadema para cabello. Yo estoy que no me lo creo y mi estómago se estruja. 

      

     Necesito calmarme o tendré un puto colapso nervioso aquí mismo. Mi mente viaja demasiado lejos, tengo temor de que esas pistas nos lleven hasta su cuerpo sin vida y eso me mata. 

    Ya no es de extrañar, la gente con la que hace tratos Montenegro al morir su padre dio rienda suelta a su egoísmo y codicia. El poder lo ha enloquecido. 

    Raptor ha caminado por más de diez kilómetros yo voy en el auto conduciendo a su paso y Jorge no se ha detenido tampoco, hemos encontrado un zapato, un arete, una diadema y el antifaz. Estoy más nervioso y desesperado. 

    Por favor que este bien, abuela Stevana, por favor dame otra mano y habla con el todopoderoso. 

    La puerta del auto se abre y ambos entran, los dos en el asiento del copiloto. 

    —Vamos, sé dónde está, necesito que vayas a ciento veinte kilómetros por hora. 

    —A ciento ochenta si lo prefieres —y hago rugir el motor y derrapo las llantas por la fricción con el asfalto haciendo salir humo detrás de nosotros—. Ponte el cinturón. —ordeno y arranco sin perder más tiempo. 

    Jorge llama a alguien, dice donde estaremos y que necesita apoyo. 

    —¿Llamaste a la policía? 

    —Es mejor que no preguntes y que trates de estar fuera de esto chico. 

    —¿No confías en mí? 

    —Cinthya lo hacía, y yo también —me regala una sonrisa sincera—, lo que no quiero es que te veas involucrado en esto, y sigue mis órdenes. 

    —Señor, sí señor. —una risa ronca sale de su garganta y me da un palmazo en la espalda. 

    Su celular suena y contesta. 

    —Leandro, sí claro, te envié las coordenadas, estoy más que seguro. Bien, te veo allá. 

    —¿Eres narco? —interrogo para ver si suelta prenda. 

    —Te dije que no preguntaras —ríe y siento que fallo de manera estrepitosa en mi cometido—, soy exagente —eso me toma por sorpresa—, y Becker, era investigador, así lo conocí, trabajamos juntos en muchos casos—sonríe de forma melancólica al recordarlo— pero cuando se casó prefirió retirarse, es un mundo un tanto peligroso, ahora lo que yo hago no es muy legal y mantengo mis contactos, no tantos como Montenegro y no así de sucios. La decisión de Becker fue muy acertada, se enamoró y cuando nació Katherine, no hubo marcha atrás, para protegerlas debía hacerlo, retirarse para no poner en la mira de sus enemigos a su familia, fue lo mejor. 

      

    —No preguntaré más. 

    —Soy padrino de Cinthya, ella es mi niña también y le prometí a Kenneth que la cuidaría, si algo le pasa… no me lo perdonaría. —siento dolor en su tono de voz y es comprensible. 

    Cuando me avisa que me detenga, lo hago y Raptor se vuelve loco, empieza a jalonear la correa que le ha puesto, de nuevo, como prevención, al parecer estaba tan seguro de que su ahijada está aquí que previno la reacción del perro. 

    Nos bajamos y veo una camioneta negra estacionada, caminamos en dirección a esta, y cerca de ella hay cuatro personas, el primero, un hombre muy robusto, su camisa negra ajustada y con tatuajes visibles, se ve rudo, sostiene entre sus manos un libro con portada en tono negro con azul, lo que parece ser una chica con capucha como si la imagen que se refleja es la de una radiografía, leo algo como Invasores de algo, pero no logro distinguir el título completo, está relajado en la puerta del copiloto.  

    La segunda, una chica pelirroja con ropa camuflaje y que sostiene un rifle de esos que solo he visto en películas y en la casa del general Gales, mascando un chicle y con una gorra con el logo de Superman en la visera. Una tercera persona está con ellos, un chico que a medida que acorta distancia con Jorge, este lo llama Leandro, al saludarlo, son todos jóvenes, lo que me impresiona mucho y la cuarta persona llama más mi atención, su cabello es blanco, muy corto y sus ojos color ámbar claro, me recuerda a alguien, pero no sé a quién en este preciso instante. Los tatuajes en sus muñecas son hermosos, tiene una camisa tiras finas y se nota que su cuerpo es un lienzo andante, si Diana la viera quedaría maravillada. 

    —Gracias por venir chicos —agradece Jorge—, él es amigo de Cinthya… 

    —Valentino Fontaine —habla la pelirroja en un acento francés y lame sus labios, y me siento muy ultrajado en este momento—, soy Idara, un placer —¡Dios apiádate de mí! esta chica arde y si me resbalo, me quema—, el pastor alemán del libro es Ivan, el pekinés es Leandro y la petite, ella es Alessia. 

    —¡Idara! —le reclama ella. 

    —¿Qué…? será la única vez que nos vea petite. Además, él no es para nada un soplón ¿cierto, mi vida? —pregunta con picardía y me guiña un ojo, yo trago grueso, esta chica me intimida. Aun así, no dejo de ver a la chica cabello color nieve. 

    —Perdón por llamarlos así, es una emergencia. —se disculpa Jorge, sin embargo, no se siente del todo como una disculpa. 

    —Tranquilo, solo aplazaremos un poco la caída del ruso —interviene Leandro.  

    —Labios deliciosos —Idara, lame sus labios al escuchar la mención de un tal ruso, los cuatro ríen y solo ellos entienden sus bromas. 

    —La tiene aquí desde ayer, no sabemos en qué condiciones está, pero necesito que te quedes aquí, por favor. —la voz de Leandro es en súplica hacia Idara, ¿ellos saben algo que nosotros no? 

    Están calmados, son profesionales, aunque presiento que por dentro hay preocupación. 

    —Francesita explosiva, ¿estás segura de que estarás bien entrando? —interroga el alemán con un tono de preocupación. 

    —Le clavé un cuchillo al hijo de puta, y lo hice volar en pedazos —carga un arma y luego mete unas dagas en una funda que tiene en su pierna. Hace una pompa con el cicle y la revienta—, estaré perfectamente bien pastor alemán. Apresúrense y hagamos que valga la pena. 

    —Jorge, la traeremos en diez, calienta el motor. —Ivan, le lanza las llaves de la camioneta. 

    —Quiero ir con ustedes —digo al final—, por favor. —Todos se me miran unos a los otros. 

    —Le daré un arma —habla la que recuerdo como Alessia y Leandro, la mira extrañado —, no te alejes de mí, Fontaine —asiento y tomo el arma con seguridad puesto que sé usarla, el General nos llevaba a los campos en el ejército para prácticas de tiro—, sé que sabes usarla. 

    Me quito la corbata y me despido de Jorge con un asentamiento. Nos adentramos a la arboleada, no sé cómo es que saben llegar, a medida que avanzamos me van dando información sobre el asalto, dicen que son cinco hombres fuera de la casa.  También me dan instrucciones de hacer lo que ellos dicen y no tomar una decisión por mí mismo o mi vida, la de ellos y la de Cinthya, correrá peligro. Correcto, no soy de llevar órdenes y mi puto carácter impulsivo de mierda, me ha traído graves consecuencias y esta vez juro que voy a obedecer. 

    —Tus tatuajes son muy hermosos, tengo una amiga que los amaría —Alessia, sonríe con amargura  

    —Si supieras lo que ocultan no los verías así, cada tatuaje en mi cuerpo oculta un pasado oscuro y doloroso. Y ahora cállate, estamos llegando, agáchate. 

    Idara, a la que Ivan llama la francesita explosiva, y no me gustaría averiguar por qué, se sube con ayuda de Leandro, a un árbol, es muy ágil, se recuesta en una rama gruesa y ubica el rifle, ¡la chica es un maldito franco tirador!, pone la visera de su gorra hacia atrás y segundos después solo veo caer a los hombres apostados fuera de la casa. 

    ¡Merde! y mil veces ¡Merde! 

    —Prepárense para entrar, dentro nos espera un festín. 

    Y solo espero no cagarme en los pantalones. 
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    Solo veo como la cabaña explota en miles de pedazos y tengo que correr como nunca en mi puta vida lo había hecho. 

    Golpeado, despeinado, mi camisa y pantalón de diseñador están arruinados, lleno de sangre, de mi sangre y de otros tipos que golpee y me golpearon como nunca en mi vida, no disparé el arma, no tuve el valor de asesinar a otro ser humano a diferencia de Alessia y acompañantes, quienes sin temor o piedad disparaban a matar, disparos certeros en la cabeza o corazón, golpeaban sin piedad y es que la cabaña estaba llena de criminales, y no, no me cagué, pero estoy de rodillas temblando, la adrenalina se ha ido de mi sistema y ahora tiemblo como un condenado chihuahua. 

    Una cabaña de dos pisos con un sótano era donde tenían a Cinthya. 

    Lo último que escuché fue al alemán gritar «Idara perdió la cordura de nuevo, corran por sus vidas» Alessia, orbitó sus ojos y Leandro maldijo en italiano cosas que no repetiré por respeto. 

    Llegamos a la camioneta, y ya Cinthya, está dentro, no levanta su mirada, está sucia, su ropa rota, su cabello hecho un desastre, tiembla y solo habla con Alessia y Jorge, que no me ha permitido acercarme. 

    Leandro, habla con la francesita desquiciada a una distancia considerable, ella solo vuelve su mirada indiferente a lo que él le dice, mientras Ivan, pone la mano en el hombro de Leandro, para que se calme, este solo cierra los ojos y da una profunda respiración para así, encontrar la calma, cuando los abre se encoje de hombros y desarregla el cabello de la pelirroja y esta solo sonríe, con eso veo que han hecho las paces. 

    Iván, se acerca a la camioneta donde está Cinthya, y la revisa, la parecer es médico o algo así me comentó Jorge. Lo que observo es que la trata con mucha delicadeza y en su mirada hay comprensión, ella apenas lo mira. 

    Cinthya ¿Qué te han hecho? No quiero ni imaginarlo porque me volveré loco de la furia. 

    —Idara —aclaro mi garganta porque esta mujer me intimida, me escanea de pies a cabeza y pone una sonrisa de lado muy seductora—, ¿qué viste allá abajo? 

    Recuerdo que ella fue la única que bajó, el plan era que Ivan, lo hiciera, pero unos hombres lo retuvieron dejando así a Idara como último recurso, Leandro le gritó que no bajara, ella sin darle tiempo a que la detuvieran lo hizo, bajó e Ivan fue detrás cuando pudo, segundos después lo vi subiendo con Cinthya entre sus brazos y gritando que corriéramos. 

    —No querrás saberlo y no soy yo la indicada para hacerlo, a su debido tiempo lo sabrás, es lo único que ella necesita, dale tiempo y no la presionen. —asiento y me dispongo a retirarme dándole la espalda, aunque eso no me deja nada tranquilo— Y Fontaine —escucho su llamado y me doy la vuelta—, no la dejen sola. —vuelvo a asentir dirigiéndome hacia mi auto. 

    Todos suben a la camioneta, Jorge ha decido llevarla consigo y el perro, quien ha estado al lado de su dueña desde que la vio y que no la ha dejado, como si sintiera su temor, yo los sigo y en una avenida se detienen para guiarme hasta donde puedo tomar el camino a casa. Ellos se pierden en otra dirección y solo rezo porque ella se recupere de lo que creo le han hecho, porque tengo el espantoso presentimiento de que le han hecho mucho daño. 
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    Estamos en la sala de reuniones con nuestros abogados y los de la compañía de tela árabe. El problema de drogas en su contenedor con destino a mi empresa fue solo un sabotaje, una distracción, ahora más que nunca sé de lo que es capaz Caín Montenegro 

      

    —Todo está bajo control, no tienen de que preocuparse, los contratos están legalmente establecidos. —nos explica Arturo. 

      

    A Cinthya, la encontramos el lunes, por lo que pasó la madrugada del domingo encerrada y parte del lunes. Estamos a jueves y aun no sé nada de ella, Jorge me dijo cuando fui a buscarla que está bien, solo que no quiere ver a nadie. 

    Katherine, contraerá matrimonio en  dos días, estoy a horas de perderla para siempre. Veo a los ejecutivos de la marca Boss, levantarse de la junta que hemos estado convocando para calmar asperezas y aclarar el malentendido, de esta manera, no perderán la confianza en nosotros. Fabrizio y Arturo, se han encargado de hablar con cada uno de ellos, yo por mi parte, estoy sentado con mi mente perdida y ocupada en las hermanas Becker. 

    —Mira esto —Fabrizio se sienta junto a mí y me muestra su celular, la imagen me hace sonreír de tanta ternura—, ya sonríe. 

    —Es tan hermosa, es la bebé extraterrestre más linda que he visto —me mira con mala cara—, tiene el mismo color de tus ojos ¡maldito puto! Pensé que se parecería más a mí. —me quejo haciéndole caer la mandíbula al piso con mi comentario. 

    —¡Oye! no tiene por qué parecerse a ti, desgraciado —me río—, ahora hablando en serio, te he notado preocupado y fuera de este mundo. 

    —Lo estoy, pero dime, ¿cómo van las cosas con Diana? —no es que quiera llenarlos con mis problemas. 

    —Mejor desde que la nena está en casa, porque antes, me pidió hasta el divorcio —ríe—, la pasamos muy mal, y lamento no estar contigo amigo—palmea mi hombro dando un leve apretón 

    —No te preocupes por eso, yo igual no podía estar con ustedes apoyándolos en lo que fuese necesario. 

    —Te desvelaste estando en el hospital conmigo Valentino, eso no tiene precio, gracias. —le doy unas palmadas amistosas en la espalda y sonreímos. 

    Fabrizio, ha sido mi mejor amigo desde que entré a la universidad, éramos los tres mosqueteros junto a Arturo. Siempre nos hemos apoyado y consolado, hemos estado juntos en las buenas y en las malas. 
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    Es viernes y no he podido seguir ocultándole a mi mejor amigo lo que pasó, por lo que aquí estamos en mi oficina con dos vasos de licor en las manos y con toda la historia drenada de mi sistema. 

    —¿Seguro que no te cagaste? —le he contado todo lo que he pasado esta última semana, sorbe un poco de su trago mientras descansamos sobre el sillón de mi oficina. 

    —Te juro que estuve a punto de hacerlo, todo parecía una maldita película de Steven Seagal, con esas chicas lindas y peligrosas, los hombres armados y las explosiones, ¡Dios!, no me explico cómo salimos vivos de ahí. Ignoraba que existían personas como ellos, parecían miembros de alguna organización y esa chica ojos ámbar creo sé que la conozco de algún lado. Tampoco sé de dónde saqué la explicación que le di a Virginia, sobre los cortes en mi hermoso rostro. 

    —Sí, eres muy hermoso. ¿Por qué no me casé contigo, bebé? —pasa su mano acariciando mi cabello de manera sugerente. A lo que respondo apartándolo de un manotazo. 

    —¡Déjame maldito!, entre tú y Arturo quieren violarme. 

    —Sí que te la reventaron, Valentino. Y a todas estas, ¿no has visto a Cinthya? —Niego apesadumbrado—, mañana se casa Kathy. —como si necesitara que me lo recordara. 

    Bufo y me levanto, doy unos pasos y me detengo detrás del escritorio donde se ve la ciudad. Ya es de noche y a parte del personal de seguridad, solo estamos nosotros. No digo nada, mientras me quedo de pie observando la ciudad, me siento tan impotente y de manos atadas, no puedo ver a Cinthya para buscar ayuda, y tampoco puedo secuestrar a Katherine, para rescatarla de las manos de Caín. 

    ¡Maldita sea! Mi corazón late con prisa y me siento muy frustrado, si Fabrizio no me saca de aquí voy a empezar a destruir cosas y eso no lo deseo, no quiero perder los estribos por sentirme tan patético, por no haber ayudado a Cinthya, sé que la lastimaron de una manera horrible, lo siento muy dentro de mí y no pude evitarlo, no la ayudé y tampoco al amor de mi vida. 

    A prieto mis manos en puños y siento mi sangre arder, no he estado tranquilo estos días, solo he retenido todo este torbellino de emociones, las he acumulado en vez de sacarlas, y he llegado al punto en el que voy a explotar. 

    ¡Mierda! 

    Siento la mano de Fabrizio posarse sobre mi hombro derecho, estoy consciente que mi respiración es agitada y él aprieta su agarre. 

    —Es tu empresa y puedes quemarla si lo prefieres, pero ¿eso te devolverá a Katherine? ¿Curarás las heridas de su hermana?, piénsalo bien antes de actuar, ¿valdrá la pena? 

    Cierro los ojos para concentrarme en sus palabras, y la respuesta siempre es y será la misma… «No». 

    La puerta se abre de repente, sorprendidos giramos hacia la entrada, mis ojos se orbitan y mi mandíbula casi cae hasta el suelo al ver una cabellera roja y un cuerpo vestido de negro en su totalidad, sonríe de lado al ver mi expresión de asombro, toma algo de su bolsillo y lo pone en su boca, un chicle, empieza a masticarlo, camina con seguridad y no quita su pícara mirada de la mía, ahora temo por mi empresa. 

    —Fontaine —habla con su acento francés bien pronunciado y lleva consigo una enorme sensualidad—, tienes una muy bonita y organizada empresa. 

    —¿Qué haces aquí? —susurro con temor, no sé de lo que es capaz la francesita explosiva. 

    —Fabrizio D’angelo, un gusto verte en persona. ¿Cómo está tu esposa Diana? Hermosa boda, por cierto. —camina con seguridad y se sienta en la silla del escritorio, mientras nosotros como estatuas mudos y fríos. 

    Fabrizio me mira buscando una explicación sin comprender nada. 

    —Tranquilos, no vengo a molestarlos, es para nosotros muy fácil saber de las personas a las que conocemos. 

    —¿Vienes sola? 

    —El pastor alemán está en el estacionamiento leyendo un poco. Dejen de estar tensos, no vengo a asesinarlos, sería un desperdicio —nos escanea y Fabrizio se tensa cuando la ve lamerse los labios. Se levanta de la silla y camina hacia nosotros—. Relájate, Fontaine, o con ese carácter de mierda tuyo muy idéntico al mío, no te dejará pensar con la cabeza fría y esta vez, necesitas pensar —me toma de la corbata y estampa sus labios contra los míos, un beso nada casto, nada dulce, succiona y muerde mis labios, Fabrizio, está de hielo petrificado, el sabor de fresa del chicle invade mi paladar y es agradable, su lengua invade mi boca y yo correspondo como hechizado por el acto. 

    Al separarse, siento mis labios palpitar y deben estar rojos, la sonrisa de Idara se ensancha al ver que me ha dejado sin aliento, y siento el chicle en mi boca. 

    —Solo quería comprobar si como se ven de deliciosos así saben —muerde su labio inferior y sonríe—, délicieux —da la vuelta y camina hacia la puerta—. Fontaine, deje un regalo para ti, llévaselo a Montenegro por mí. —cierra la puerta y se pierde tras ella 

    —¡Por Dios!, esa chica está que quema —ignoro el comentario del atontado de mi amigo—, no le digas a Diana que dije eso, me mataría no sin antes torturarme hasta que llore como niña. Solo fue un impulso. 

    Salgo de mi trauma y sacudo la cabeza, camino hasta el escritorio y deposito el chicle en la papelera, como dijo Idara, hay un sobre naranja encima del mismo. Lo tomo y dudo en abrirlo, aun así, no puedo con la curiosidad. Cuando veo parte de su contenido no sé qué siento.  

    —Llama a Arturo. 

    —Valentino, ¿qué sucede? —Fabrizio me mira sorprendido con mi orden—Valentino… 

    —Llámalo y te explico. 

    Marco el número de Jorge y cuando contesta le ruego que le de mi recado a Cinthya. 

    —No creo que ella quiera verte —dice a través del auricular—, ella… no está en condiciones. —Escucho un ruido, es leve, pero identifico un ladrido, me tiene en altavoz. 

    —Es Raptor, ¿cierto? estás con ella, Cinthya yo, yo lamento mucho no haberte acompañado, de verdad lo lamento, por favor, dime lo que necesitas, solo quiero, de verdad, lo deseo, necesito que vengas a Fontaine. No estás sola en esto, yo estoy aquí para ti. 

    Se hace un largo silencio, al cabo de unos minutos escucho un suspiro cansado. 

    —Hola, amorcito, vaya que eres insistente. —su voz es ronca, como si hubiese estado llorado, pero mantiene su tono pícaro, o al menos se esfuerza para que no note que no está del todo bien. 

    —Hola Cinthya, me alegra mucho escucharte. Tenemos una pequeña posibilidad de que ayudemos a tu hermana… pero, pero no podré lograrlo sin ti, Cinthya. 

    —Dime… 

    —Te necesito. 
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    Katherine. 

    Este rincón, de esta horrenda habitación me parece más cómodo. A decir verdad, la habitación es grande y linda, cómoda, una gran cama, hasta tiene sofás. Es más grande que mi apartamento. 

    Escucho un toque en la puerta que, seguido de eso, esta se abre, la chica que me debe atender entra con sigilo con una bandeja en las manos, tiembla, esta temerosa y es que, desde que se llevaron a Cinthya, perdí la poca cordura que me quedaba. 

    Ya no hablo, ahora grito. 

    —¡Largo! 

    La veo poner la bandeja en el piso y corre despavorida. Mi aspecto debe ser espantoso, no me he cambiado ni bañado desde el sábado, el día de mi “compromiso”, el día de mi sentencia, el día en el que vi a mi hermana después de tanto tiempo, el día en el que la vi desaparecer llevada a la fuerza y desde ese día, no he sabido nada de ella y eso, eso me ha hecho perder la cabeza. 

    Mi verdugo ha venido todos los días, y no soporto su presencia, si antes lo aborrecía, ahora no hay palabra que defina lo que siento por él. 

    Y como todos los días a la misma hora 9:00 p. m. entra cual maldito perro, por su maldita casa de mierda. 

    —La habitación está peor que ayer cariño. —se queja con una mueca de asco en la cara 

    —¡Vete a la mierda! —es mi respuesta de siempre. 

    Escucho un suspiro cansado, camina con decisión y toma una silla volcada en algún lugar de la habitación, se acerca y la coloca para sentarse. 

    —Estás molesta por lo de tu hermana, es comprensible, mi amor —la tranquilidad y la calma en su voz me enfurece más—, era necesario sacarla del camino, interfería en nuestros planes. 

    Yo sigo en mi rincón y estiro mis piernas para relajarme. Antes me callaba ante sus comentarios, a veces si le contestaba, siempre llevándole la contraria, aunque con monosílabos queriendo herir su ego,  y muchas veces me ganaba, ahora me siento… ¿cómo dice la canción de Ha*Ash? ¡Ah, Sí!, Impermeable, según la traducción de Diana Gales, “me importan mil hectáreas de verga lo que pienses”, ahí con esa imagen en mi deschavetada cabeza, sonrío. 

    —¡Vaya! Hasta que por fin sonríes hermosa, te ves mejor así, sonriendo. —exclama satisfecho sin saber que mierda es lo que estoy pensando. 

    —Púdrete Caín, sabes bien que si sonrío no es por tu causa, ¡maldito infeliz! ¿Nuestros planes? ¿Lo dices en serio? estás desquiciado, ¡estoy en esta maldita mansión secuestrada!, y si no devuelves a mi hermana sana y salva, voy a quemar este maldito lugar contigo dentro ¿entiendes? —Me relajo planchado lo que queda de mi vestido y cruzo las piernas muy digna. 

    —Tranquila mi amor, mañana todo será diferente, tu padre vendrá o es lo que espero, porque si no, tendré que obligarlo —su seriedad me da escalofríos y ahora no solo temo por mi hermana, también temo por papá. 

    —Te atreves a hacer algo en su contra y juro que… 

    —¿Qué? —Pregunta cortando lo que iba a decir y se levanta, hay molestia en su voz—, ¡no harás nada, Katherine! Como no hiciste nada por la maldita de Cinthya, que ahora debe estar muerta. 

    ¡No! 

    —Mañana te casarás conmigo, quieras o no. —camina hacia la puerta para salir. 

    —Tú padre debe estar revolcándose en su tumba —escupo las palabras sin pensar, detiene su paso con el pomo de la puerta en su mano, no dice nada, apenas gira la mirada, rápido se recompone y sale dando un portazo. 

    Sonrío, sé que eso le afecta un poco, tan solo un poco, pero eso no logrará que salga de aquí. 

    Recuesto mi cabeza en la pared y empiezo a retroceder hasta la madrugada del domingo cuando Caín, me obligó a entrar a su estudio donde encontré a mi hermana sentada con el labio roto. 

    No pude decirle nada, solo la miré con sorpresa ¿Qué hacía ahí? Caín respondió mis dudas, estaba ahí para encontrar las pruebas que nos llevarían a salir de este infierno, quedé muda, solo la vi con sorpresa en mi rostro. 

    ¿Porque no la abracé?, debí correr a abrazarla y decirle lo mucho que la extraño, lo mucho que la amo. Darle las gracias por mantenerse fuerte por los tres. Porque a pesar de no hablarle mucho, la perdoné hace muchísimo tiempo. Ella nos mantenía cuerdos, ella sin que yo lo supiera luchó por mí hasta el final. 

    Aunque soy un año mayor, siempre cuidó de mí, fuerte, decidida, no una dama, una amazona, la admiré hasta ese día, ese maldito día que corrí como una estúpida sin dejar que me dieran una explicación, si tan solo los hubiese escuchado no estaría aquí, mi hermana aún viviera y papá estaría feliz. Vino aquí sola, para salvarme, y yo pensando todo este tiempo más en Valentino, que en ella. A él no lo veo querer rescatarme, así me ha demostrado su amor. Lo único que ha hecho es alejarse de mí, dejarme sola, abandonarme cuando Cinthya trataba de sacarme de aquí… ¿Qué hacia él? seguro revolcarse con cualquier zorra, cualquier hijita de papi, de su alta suciedad. 

    La desesperación, tristeza e ira se transforman en rencor hacia el hombre que creí que me amaba. 

    Lloro, me abrazo a mí misma y gimo de dolor, Cinthya, no puedes estar muerta. ¡No! ¡No! ¡No! Mis gritos resuenan en la gran habitación, vacía y destrozada como está mi alma, me siento incompleta, me siento rota, muerta. 
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    Valentino. 

    Arturo acudió a nuestro llamado, estamos encerrados en la sala de conferencias de Fontaine, revisando los archivos que Idara nos dejó como un regalo 

    —No es tan fácil como lo haces sonar amigo. 

    —Estas son pruebas, en el sobre están la USB con más cosas que pueden llevarlo a la cárcel. —respondo frustrado. 

    —Príncipe, no es tan sencillo, si presentamos esto a la policía y ellos son cómplices como aquí se registra, no harán nada, podrías poner en peligro a Kathy y a tu familia. 

    —Solo tenemos algunas horas antes de que se case con ese maldito —golpeo con fuerza la enorme mesa. 

    Comprendo lo que Arturo, me explica, pero estoy desesperado, las pruebas que aquí tenemos apuntan la corrupción que existe en el sistema de justicia, desde policías hasta jueces. Y solo quiero salir de aquí, restregarle las pruebas a Caín y de paso, golpearlo hasta el cansancio. 

    El toque de la puerta hace que nos giremos, Samuel entra seguido del toque y lo veo extrañado. 

    —¿Sigues aquí, por qué? —pregunta Fabrizio. 

    —Tenía pendientes, recuerda que algunos clientes cancelaron algunas órdenes después del mal entendido con las drogas que según ustedes no pidieron —lo vemos con mala cara por su atrevimiento—, y hoy llamaron para confirmar el envío, es mucho trabajo así que me quedé para terminarlo, mis vacaciones empiezan el lunes y no quiero que haya problemas. 

    —Sí, lo recuerdo, ¿necesitas algo más? 

    —Vi salir a una pelirroja, ¿era alguna prostituta? por qué yo me apunto. —esta bromeado lo sé. 

    —¡Samuel! 

    —Solo quiero alivianar el ambiente, jefe, hay una chica muy parecida a la asistente de Diana que quiere verlos. 

    —Hazla pasar, es Cinthya. 

    —Viene con un perro y yo le tengo miedo a los perros. —hace una mueca de escalofríos en el cuerpo lo que nos hace reír. 

    —Hazlos pasar. 

    Abre la puerta y veo a Cinthya entrar, se nota lo mal que la está pasando, aun así, su altivez es notable, no da su brazo a torcer, no deja que nadie note cuando está destruida. 

    Camina a paso seguro y veo a Arturo, rodar los ojos, Fabrizio, no sale de su asombro y Samuel, chequea cada parte de su escultural cuerpo, deteniéndose en su trasero. Niego en desaprobación y le doy una mirada de advertencia. 

    —¿Qué? —pregunta cerrando la puerta y sentándose al lado de Arturo. 

    Ella me da una sonrisa que no ilumina su mirada, asiente a todos y se sienta junto a mí. 

    —¿Qué tienen para mí? —Raptor está a su lado con la cabeza en sus piernas mientras ella lo acaricia. Es como si el perro sintiera su dolor, su angustia, su tormento. Se nota que no ha dormido, al menos no bien, tiene ojeras que ha disimulado con maquillaje. 

    Arturo, extiende parte de los documentos que hemos recibido. Ella al verlos orbita sus ojos y los veo cristalizarse, parpadea varias veces y se recompone, esa es Cinthya Becker, que no se doblega por nada. Baja su mirada y traga grueso. 

    —¿Dónde los encontraron? 

    —Idara los trajo. —respondo y ella se sorprende aún más. 

    —Esa chica está loca. —una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro y me alegro verla sonreír, aunque sea un instante. 

    Hablamos de cómo podríamos ayudar a mi tormento a salir de ese infierno, con estas pruebas podemos hundirlo, pero nos eso llevaría tiempo, necesitamos actuar cuando antes. 

    Al amanecer cada uno se despide, Arturo sale primero seguido de Samuel, quien va  bostezando y Fabrizio sigue detrás de él con su celular en la mano hablando y sonriendo a pesar de lo cansado que se ve, está en video llamada con su esposa y su bebé. 

    Llamo a Cinthya, se detiene y quiero tomarla del brazo, no solo la notó tensarse, sino que de inmediato se aparta de mi tacto como si le quemara o peor aún, como si sintiese asco. Eso me toma por sorpresa porque tenía la vaga esperanza de que no le hubiesen hecho semejante daño. 

    —Tranquila —doy un paso hacia atrás, y puedo ver pánico en sus ojos, se recompone como siempre, pero sé que está hecha pedazos—, soy tu amigo, ahora lo soy y estoy para ti también. 

    —Primero está mi hermana. 

    —¿Y tú? 

    —Yo no importo Valentino —su voz es baja, como si algo atravesara su garganta y la quemara. 

    Doy un pequeño paso adelante, levanta su mano para detenerme y niega, tiene tanto temor que ahora veo un par de gruesas lagrimas rodar por sus mejillas, toma con rapidez el pomo de la puerta y sale corriendo hacia el ascensor con su perro detrás quien me gruñe e impide que vaya tras ella. 

    

  


   
    Capítulo 17 
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    La angustia me está matando. 

    —Katherine jamás me perdonará lo que hice. 

    —No tenías ni la más mínima idea de lo que Montenegro haría, papi, deja de echarte la culpa por cosas de las que no tienes ningún control. 

    Virginia, entra justo después de quedarme solo en Fontaine, Diana, está en video llamada con nosotros, ya que no puede salir porque la bebé aún se está recuperando de su salida prematura y no quiere arriesgarla. 

    —Vir tiene toda la razón, parece cruel, pero Cinthya, no te dio toda la información para que estuvieras más alerta y no la culpo, eso sí sería cruel, solo digo que tú no puedes hacerte responsable por algo que ignorabas, ahora ve a esa iglesia y rescata a mi asistente, por favor, que las asistentes de los gemelos están por volverse locas. 

    —Aun así, debí demostrarle que ella también es importante para mí —paso mis manos sobre mi rostro y ellas se miran la una a la otra tras la pantalla. 

    —Ella lo sabe —miro la Tablet donde puedo ver a mi mejor amiga que tiene un pedacito de infierno entre sus manos, su hija, me sonríe para trasmitirme que está siempre para mí—, y no te culpa por nada de lo que sea que le hayan hecho. 

    Virginia acaricia mi espalda, y también me sonríe. 

    —Papi, ahora ve con ella a rescatar a su hermana y luego te encargas de los demonios de Cinthya. 

    —Las amo como no se imaginan —un sonido de risa se escucha y es la pequeña Bianca sonriendo, viéndome con esos enormes ojos aguamarina que heredó de su padre—, y a ti también te amo, pequeña Maléfica. 

    Me levanto y salgo de la oficina con Virginia siguiéndome los pasos. 

    —¡No! 

    —¿No qué? ¿Por qué? 

    —Estas embarazada iré solo, no iras, no, no, no. 

    —¡Pero papi…! 

    —¡No! —la señalo en advertencia mientras entro al elevador y se cierran las puertas, es capaz de seguirme y no pienso ponerla en peligro. 

    La iglesia está en un lugar céntrico lo que me complica aún más la llegada. Alrededor de tres manzanas más lejos del sitio, dejo mi coche y salgo disparado para llegar hasta la capilla donde se celebra la “boda”. 

    Dejo mi saco tirado por ahí, y deshago el nudo de mi corbata, voy hecho un desastre, he pasado la noche completa en Fontaine y no he dormido nada, incluso debo oler a caca. 

    Cuando estoy cerca, observo muchos autos y el personal de seguridad que rodea el lugar. 

    La puerta está cerrada y todos los hombres que trabajan para Caín, apostados en ella, resguardándola. Puedo deshacerme de algunos, sin embargo, no podré con todos ellos. 

    Escucho mi celular, y cuando lo veo la imagen de Cinthya aparece en la pantalla. 

    —Cinthya, ¿estás bien? 

    —Ve a la parte trasera de la iglesia. 

    —Pero está atestado de los perros guardianes de Montenegro. 

    —Trata de hacer hasta lo imposible y entra —me ordena y cuelga. 

    ¡Mierda! 

    Rodeo el lugar tratando de no ser visto y reconocido, no dudo que Caín haya enviado una foto mía con el anuncio de «Se busca». 

    Al llegar veo a un hombre fornido resguardando la puerta trasera. 

    Acomodo mi corbata y peino mi cabello con los dedos, camino a paso seguro y sin verlo directo a los ojos. El hombre me observa y justo al llegar se para frente a mí. 

    —¿Vas a algún lado? 

    Piensa, Valentino, piensa. 

    ¡Golpéalo! —Me grita mi conciencia. 

    No, si lo hago, y  no logro derribarlo a la primera se armará un escándalo. 

    Siento como si tuviese al diablo en mi hombro izquierdo gritándome que lo golpee y al ángel en el hombro derecho diciéndome que no es buena idea. 

    Y es que jamás he escuchado la voz de ese ángel, solo aparece el diablo susurrándome y exploto. Y es entonces cuando el angelito limándose las uñas, me señala con la lima la camiseta del tipo, frunzo el ceño cuando leo «Expelliarmus» 

    —¡Te pregunte si ibas a algún lado, enano! —su tono es de molestia, y se cruza de brazos para resaltar los músculos de sus brazos  

    —¿Harry Potter? —veo como su expresión se suaviza con mi pregunta. 

    —¿Eres Potterhead? —interroga emocionado. 

    —¡Por supuesto! Amé el Vestigio de la muerte. 

    —Te refieres a las Reliquias de la muerte. 

    ¡Mierda lo estoy perdiendo!! 

    —Las reliquias de la muerte, perdón, es que estoy pensando en, en, esta iglesia en lo ¿vestigiosa que es? —Lo veo asentir con duda— ¡Expelliarmus! 

    —Expelliarmus —su risa es sonora, sus ojos se iluminan y me palmea la espalda tan fuerte que hago una mueca de dolor—. ¿Y hacia dónde te diriges, amigo? 

    ¡Ah! Ahora soy su amigo y no el «enano». 

    —¡Ah! Eso, bueno es que —me acerco a él como si fuese un secreto nacional—, al novio se le olvidaron los anillos en el auto. 

    —Entiendo y, ¿dónde están los anillos? 

    Mierda, ¡golpéalo! 

    —En el auto solo que, bueno las llaves las tiene el señor Montenegro —eso ultimo lo digo entre dientes ¿señor…? Una mierda—, tú sabes los nervios por la gran ocasión, ayúdame, amigo, es mi primer día y necesito el trabajo. 

    —No tienes cara de ser chofer. 

    —¡Claro que no! El señor me ha vestido para la ocasión. 

    —Si es así, pasa amigo —y por fin me da entrada libre. 

    Ahora es cuando le debo la vida a Fabrizio, cuando me dejaba cuidando a su hermana Sam mirábamos las películas mientras ella me decía que en los libros no pasaba de esa forma ¡Alabada seas Sam! 

      

    [image: ] 

      

    Katherine. 

    Los hijos de puta me bañaron a la fuerza. Les di pelea, aunque no fue mucha ya que solo les tiré agua, tomando en cuenta que tengo días sin comer bien, mis fuerzas no son las mismas, me siento muy débil. Pero grité hasta que sentí mi garganta desgarrarse. Y ahora estoy frente al espejo con el vestido de mi sentencia ya puesto, me maquillaron cómo pudieron, y ahora estoy lista para la horca. 

    Sí, eso es justo lo que siento ahora, me siento como un sentenciado que pronto caminará por el pasillo de la muerte, y los otros gritarán “cadáver andante”, mientras me ven avanzar hasta mi trágico final. 

    En definitiva, me he vuelto muy dramática y ante mi debilidad, ya las esperanzas han muerto. 

    Heme aquí de blanco, con un vestido que yo no escogí, iré a una iglesia que tampoco escogí, y con un hombre que nunca he amado ni amaré, ni en esta vida, ni en la otra. 

    «La esperanza en lo último que se pierde» citaba mi madre. Veo a Spencer entrar con su sombrero en la mano, está listo para llevarme con mi verdugo, me da una sonrisa que en raras ocasiones ilumina sus ojos. Por mi parte, cierro los míos para encontrar por última vez la paz que he perdido. Cuando los abro, parpadeo varias veces porque parece que es una ilusión lo que se refleja en el espejo, doy la vuelta y en efecto, mi hermana está de pie con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Ese no es el rostro de una novia feliz —me guiña y sigo muda.  

    Me acerco a ella con lentitud temiendo que solo sea parte de mi alocada imaginación y toco su rostro con temor de que al hacer contacto se desvanecerá como un espejismo, ella sigue viéndome a los ojos, toma mi mano y besa la palma de esta, corroborando que está aquí y que está viva. 

    Tiemblo, mis labios tiemblan y mis ojos se llenan de lágrimas. 

    —Pen… pensé que habías muerto —me suelto en llanto, y la abrazo, sentirla tan cerca y tenerla conmigo es tan reconfortante, corresponde al abrazo y sé que quiere llorar porque sorbe su nariz, esta es mi hermana, sin hacerle ver a nadie, ni a mí misma, lo mal que se siente. 

    —Caín necesitará hacer mucho más para deshacerse de mí. —sus ojos tienen ojeras y sé que también ha llorado, que ha sufrido por todo esto. 

    —Papá, ¿dónde está? ¿Le han hecho algo? —Me horroriza pensar en eso—, alguien puede verte, hermana, huye por favor, yo estaré bien hermanita por favor, vete. 

    Niega, ¿niega? 

    —Tranquila, él está bien y yo lo estaré, ahora mismo está esperando llevar a su hija al altar. Se siente tan emocionado —eso me hace reír por la forma sarcástica que dice las cosas—, no puede con tanta emoción. —ambas, a pesar de todo este caos, reímos.  

    —Pero, Spencer esta allá afuera. 

    —De hecho, estoy aquí señorita —la voz del chofer de mi verdugo me sobresalta—, está bien señorita, en realidad conozco a su hermana, recuerde que le dije que usted no estaba sola. 

    —Lo recuerdo. —susurro recordando ese día en el que Spencer, me dio una botella con agua para que me calmara. 

    —Víctor, es un amigo de mi padrino. 

    —¿Víctor? 

    —Ella tiene esa extraña obsesión de llamarme Víctor, dice que todos los choferes nos llamamos así, al final me cansé de corregirla y me resigné a obedecer—responde Spencer dándose por vencido. 

    Los tres reímos y en este momento siento un gran consuelo. 

    —Te amo hermanita. —le confieso con el corazón en la mano ahora porque no sé si más adelante podré. 

    —Yo te amo más, sabes, te veo algo incómoda con esos zapatos, mejor ponte estos —se acerca a una mochila y me extiende unos deportivos—, los vas a necesitar. —frunzo el ceño sin comprender, y lo siguiente que hago después de volverla a abrazar, es besar su frente. 
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    Valentino. 

    Cinthya: 

    Quédate en el confesionario, un chofer alto y con tatuajes en sus dedos te llevará las pruebas, luego sabes que hacer. 

    Ese es el mensaje que recibo de Cinthya, y es mejor hacerle caso o me arrancará las bolas como me lo hizo saber. 

    Cinthya: 

    Y si no sigues las putas instrucciones que te di, te arranco las bolas. 

    Y es así como he logrado entrar al confesionario. Lo bueno de todo esto es que nadie vendrá a confesarse por la ocasión tan “especial”. Hago una mueca de asco al recordar que mi tormento caminará hacia el altar donde la espera ese maldito puerco. 

    Debería salir, golpearlo con toda las ganas que tengo y restregarle las pruebas que tenemos en su contra. Pero recuerdo la promesa que le hice a mi amada Virginia y bueno, se me tiene que pasar. 

    Yo: 

    No me han traído las pruebas y empiezo a escuchar la música nupcial en este momento, Cinthya. 

      

    Sí, tengo una hora aquí y ya estoy sudando como un cerdo. ¿Cómo hacen los sacerdotes para estar aquí sentados y no ahogarse? 

      

    Cinthya: 

    Debes esperar la frase “que hable ahora o que calle para siempre” 

    Yo: 

    Estás bromeando, ¿ cierto? 

    —No señor, no está bromeando —Víctor se acerca y casi me da un infarto del susto, tiré el celular al piso, me golpee la espalda contra la pared y por poco grito. Me muestra que tiene el celular de Cinthya. 

     —¡Maldita sea! Digo… perdona Señor, eso de maldecir en la casa de Dios, debe ser, pecado capital. 

    —Disculpe, señor Fontaine, creo que esto lo va a necesitar —me extiende una carpeta donde están las copias pruebas que le había dado a Cinthya—. Debe salir, la señorita está en la puerta lista para caminar hacia el altar. 

    Salgo del confesionario y me escabullo hasta una de las bancas de atrás, junto a Víctor quien me comentó que en realidad se llama Spencer. 

    Estoy inquieto al ver a la mujer que amo vestida de novia del brazo de su padre. No me  imaginaba que estaría viéndola a lo lejos y no esperándola en el altar. Aprieto el folder entre mis manos y me tenso de inmediato. Apenas veo el rostro de Kenneth Becker, y no se ve como un padre feliz de entregar a su niña al hombre que ama. Aunque ningún padre es feliz al entregar a su hija, menos si se trata de un hombre como Caín Montenegro. 

    —Paciencia, señor. —la mano de Spencer sobre las mías que estrangulan los documentos pierde tensión, lo veo asentir y señalar con la vista hasta donde están los novios. 

    El vestido de Katherine es de corte de sirena, con unos zapatos altos que se ven algo incomodos, solo que ella camina con mucha ¿seguridad? El velo la cubre por completo, desde su cabeza hasta su cintura. 

    Y el hijo de puta tiene en su rostro una sonrisa de victoria, que quisiera romper con todo el gusto. Se quedan de pie frente al sacerdote quien comienza un discurso sobre una unión que bla, bla no estoy poniendo mucha atención en eso . 

    No sé por qué estoy aquí esperando esa frase, muy cliché, en serio que sí. Y ¿desde cuándo hago lo que me ordenan? 

    Estoy en ese debate mental cuando escucho al padre decir: Si alguien tiene algún impedimento para que estas dos personas se unan en sagrado matrimonio, que hable ahora o calle para siempre. 

    Cuando al fin me levanto, el ruido de la enorme puerta abriéndose me distrae, y la persona que veo ahí de pie grita yo me opongo dejándome mudo. 

    Todos vuelven su mirada hacia la salida, incluido los novios. Ahora no sé qué hacer, si correr hacia el altar, restregarle a Caín las pruebas o sacar de ahí a Virginia y a Diana porque detrás de ella la otra igual grita, yo también me opongo. 

    Y no sé cómo demonios hicieron para entrar por ahí cuando yo tuve que rodear como ladrón la iglesia, e inventarme ser fan de Harry Potter. 

    ¿Cómo puta entraron? 

    —¿Qué diablos hacen ustedes aquí? Y tú, ¿qué no tienes una bebé que cuidar? —le reclamo a Diana, solo la veo encogerse de hombros. 

    —Kathy me agrada —es lo único que dice, y sube los hombros despreocupada, mientras golpeo mi frente con la palma de la mano. 

    —Y ¡Tú… Estás embarazada! —Virginia, no se encoje de hombros porque es una cínica ella solo sonríe —, te dije que no, no y no ¡Virginia! 

    —¡Ay! Papi cálmate, ya estamos aquí, lo hecho, hecho está. 

    —Cierto —le secunda la otra, cínica. 

    —¡Guardias! Sáquenlos de aquí ahora —ordena con un grito un muy furioso Caín. 

    —¡Venga! —Virginia se prepara para pelear. 

    —¡Virginia! —la reprendo a voz de grito. 

    —¿Qué? —responde con fastidio. 

    —Solo encárgate de ir por mi asistente, ¡por favor! —me exige Diana. 

    Me acerco hasta donde están los novios, porque los guardias nunca aparecieron. Y veo a Caín apretar el brazo de Katherine con rudeza. 

    Los murmullos están a la orden de día, no me importa ahora, solo tengo un objetivo. 

    —¿Crees que lograrás llevártela? —su risa burlesca se escucha—, ella no será tuya, es mía. 

    Katherine no dice nada, ni trata de zafarse de su agarre. 

    —Suéltala Montenegro, no te conviene hacerle daño. 

    —No le hice daño, jamás lo he querido —su voz se escucha un tanto desquiciada. 

    —¡Suéltala! 

    —¡Ya, golpéalo! —Me grita Virginia, mientras se acerca junto a Diana—, o lo haré yo. 

    —Ustedes dos aléjense, Montenegro, todo ha acabado, aquí tengo las pruebas que liberan a Katherine y su familia de tu macabro trato. 

    —Por muchas pruebas que tengas, ella nunca será tuya, si no es mía no será de nadie —saca de su smoking un arma que apunta directo a nosotros, por inercia me paro frente a Diana y Virginia quienes se quedan como estatuas del susto. Toma a Katherine, por la cintura y la atrae hacia él, por sobre el velo, la besa sin ninguna delicadeza. 

    —¡Suelta el arma, todo acabó, Montenegro! ¡Entiéndelo de una puta vez! 

    Antes de que pueda accionar el arma, la novia hace un movimiento que nos deja a todos perplejos. 
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    En este preciso momento, quiero asesinar a Cinthya, cuando con una sonrisa malévola descubre su rostro, y sin preverlo le da una patada quebrándole los huevos a Montenegro, quien, sin tener tiempo de esquivarlo, se inclina retorciéndose de dolor, sin soltar el arma, la pelirroja al ver eso, con su pie aplasta la mano de Montenegro con la que mantiene el arma impidiéndole levantarla y este se queja del dolor. 

    No es por nada, pero de solo verlo, hasta a mí me duele, esos putos tacones de Cinthya son enormes y terroríficos. 

    —¡Perra maldita! —grita loco de furia. 

    —Gracias —responde, pero hay rabia en su rostro. Veo como empuña su mano derecha y asesta un golpe seco en el rostro del tipo—. Besas horrible —lo escupe después de decir eso. 

    Los invitados agachados en sus asientos por temor de alguna bala perdida gritan aterrorizados. Y me pregunto ¿dónde está el padre de las hermanas Becker? 

    —La policía viene en camino —nos comunica Víctor, o Spencer, o como sea que se llame, y ayuda a retener a Montenegro, atando sus manos hacia adelante con unas bridas plásticas 

    —Ya era hora. —exclamo aliviado. 

    —Ella solo quería más tiempo —me responde el hombre señalando a la novia falsa. 

    —¿Para qué?  

    Señala a Cinthya, quien saca un cuchillo de no sé dónde putas y se coloca de pie cerca de Caín con el arma blanca rosando la yugular del desgraciado, que al estar atado se le hace imposible evitar la situación y ahora refleja el pánico en su fea cara. 

    —¡No! Espera, tranquila… tú no quieres hacer eso. —le grito, acercándome a ella como quien se acerca a un lobo con su presa en sus fauces. 

    — ¿Cómo lo sabes? —Me reprocha y sus ojos están cristalizados—, ¡dime! ¿Cómo lo sabes? —grita histérica —, tú no sabes nada Valentino, no sabes lo que yo quiero y para que lo sepas quiero traspasarlo con este cuchillo y hacerlo pedir misericordia como yo lo hice. 

    Las lágrimas se escapan de sus ojos, mi corazón se oprime porque ella está sufriendo demasiado, y yo no pude hacer nada para protegerla.  

    —Cinthya, perdóname, por favor, debí protegerte y no lo hice. 

    Su semblante cambia por completo y Caín, aprovecha eso para levantar su arma, actúo con rapidez y me pongo frente a ella cubriéndola y lanzándonos a un lado, su mirada es de horror cuando escucha la detonación del arma. Los gritos de los presentes no se hacen esperar. 

    Caemos al suelo y escucho las patrullas muy cerca. Me incorporo y reviso a Cinthya, no está herida, un dolor punzante en mi hombro hace que me queje, ella me mira asustada al observar que la bala atravesó mi hombro izquierdo y la sangre no deja de salir. 

    Vuelvo mí vista hacia Caín y esta tirado en el suelo luchando por zafarse del agarre de Raptor, condenado perro, sonrío, pero me sigo quejando, arde como el infierno. 

    ¡Merde! 

    —Valentino—las lágrimas de Cinthya no se hacen esperar, acaricio sus mejillas húmedas y la acerco a mi pecho. 

    —Estoy bien, es solo un rasguño, no te preocupes. —lo digo para tranquilizarla, pero sé a la perfección que no es así. 

    —Papi—a las dos cínicas las fulmino con la mirada, y solo se encojen de hombros, yo sigo apretando a Cinthya, contra mi pecho, todo su cuerpo tiembla. 

    La cara de horror de ambas no se hace esperar, niego haciéndoles ver que no deben decir nada mientras la sangre sigue manchando mi ropa y la de Cinthya. 

    Los policías entran y empiezan a sacar de la iglesia a todas las pobres almas en desgracia, toman a Caín, y lo llevan esposado mientras este, grita como loco quien es y que nos arrepentiremos de todo lo que le hemos hecho. 

    Raptor de inmediato corre hacia su dueña quien todavía yace en el suelo sentada entre mis brazos, este se mete entre nosotros y yo me aparto entendiendo que necesita a su ama, a quien le lame el rostro. 

    —Gracias, mi amigo—la escucho decir, mientras, con esfuerzo me levanto para darles espacio. 

    Kenneth Becker, entra corriendo hasta su hija y la abraza como si la vida de él dependiera de ello. Ella se aferra a su abrazo como una niña pequeña asustada quien huye de sus miedos y se aferra a los brazos protectores de su padre. 

    Detrás de él, una silueta que logro reconocer, con unos vaqueros negros, camiseta blanca y unos deportivos, corre hacia su hermana para abrazarla, Raptor por su parte salta de alegría y saluda a ambos. 

    Las sirenas de las patrullas policiales se escuchan afuera, policías entrando y saliendo, Kathy, me da una mirada iracunda, que no me permite acercarme. Kenneth, solo me da un asentamiento como saludo, y Raptor no deja a su dueña. 

    Me quedo observándolos, Katherine no me mira, y se nota lo preocupada y molesta que está, después de pasar por el infierno, necesitaré darle tiempo para volver acercarme. 

    Diana y Virginia, se acercan a mí, y cuando los Becker salen de la iglesia caigo desmayado por la sangre que estoy perdiendo. 
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    Arturo sorbe de su cerveza y le echa una mirada insinuante a una rubia que se ha acercado a la barra al lado de él y esta no duda en corresponderle al coqueteo. 

    —Las cosas estaban muy jodidas para la familia Becker, solo dale tiempo príncipe. 

    Juego con el vaso de whisky que he pedido, no tengo ganas ni de emborracharme. 

      

    —Caín tuvo mucho tiempo para haberle hecho mucho daño a Kathy —procede Arturo—, y ni hablar de lo que le hizo a Cinthya. 

    No digo nada, llevo una maldita semana esperando dar con el paradero o al menos hablar con Kenneth, y es que siento tanta culpa y miedo al mismo tiempo.  

    Miedo, culpa. 

      

    La herida de bala está sanando, la ventaja fue que tuvo orificio de salida, y gracias a Dios no tocó ningún tendón. 

    Esa mirada que me dio, la llevo clavada en mi mente y mi corazón, me culpa, me acusa y me condena. No he querido hablar con Diana, ha estado llamándome y enviando mensajes, Fabrizio me da sus recados y lo bueno es que no puede salir de casa sin su bebé y sé bien que no la va a arriesgar, aunque eso no la detuvo de irrumpir en la iglesia. Virginia por su parte, no quiere toparse conmigo porque sabe que le daré el discurso del año. Estoy más jodido ahora que antes. 

    Lo bueno de todo esto, es que por fin Kathy es libre, y Caín enfrentará cargos por corrupción, acoso, chantaje, extorción e intento de asesinato. Salieron a la luz los nombres de todos los que le ayudaban, jueces, abogados y policías, todos ellos estarán presos un largo tiempo. 

    Santiago, el egocéntrico Mendieta recibió una visita de su padre, el teniente es un hombre honesto de buena reputación, y no le hizo gracia saber que su hijo participó y ayudo a esconder los documentos que libraban a la familia de Katherine de su retorcido trato. Lo desheredó y prometió no ayudarlo con los gastos para el juicio en su contra por cómplice de extorción. Su hijo menor lo ha decepcionado. 

    Todo se ha acumulado en mi interior. No sé qué hacer, no sé qué decir para no sentirme una mierda. Acuno el rostro entre mis manos y me quedo así por un rato. Siento como alguien se sienta a mi lado, alguna chica porque su aroma me invade, y no es cualquier aroma.  

    Jazmín de la india. ¡Merde! 

    —Sabes —su voz tan calmada me causa escalofríos y es que cuando ella se encabrona hasta yo le temo—, llevo una semana esperando que me respondas el puto celular o me envíes algún recado de regreso con mi amado esposo. 

    Me incorporo lentamente y al fin veo sus ojos marrones escudriñándome. 

    —Es porque estoy… 

    —Bien —me interrumpe—, lo sé, es lo mismo que decía yo, ¿recuerdas? 

    —Esto es diferente, nena. —suspira. 

    —Esto es peor, Valentino, aunque no es la misma culpa la que nos invade, nos causa el mismo dolor. No soy tu terapeuta, soy tu mejor amiga, una que te ama mucho y una que quiere estar contigo siempre, en las buenas y en las malas, ¿lo recuerdas? 

    La comisura de mis labios se curva un poco, escuchando su reproche lleno de amor y esas palabras que siempre le repetía. 

    —La encontraste, ¿cierto…? Hablaste con ella. —interrogo reconociendo de lo que es capaz. 

    Se levanta y me pide que la siga y como niño obediente voy hasta el fin del mundo por ella. 

    —La golpeé —me paro en seco con su declaración ¿ella hizo qué? —, un poco, la verdad solo le di un buen bofetón. 

    —¿Di… la golpeaste? Dime que eso no es cierto —pido horrorizado, a Diana le pesa mucho la mano, lo sé porque ya he sentido el impacto de un bofetón por su parte. 

    —¡Por supuesto que no! —se ríe con mi expresión— La chica me agrada —suspiro de alivio—, pero lo del bofetón es verdad. —la veo encogerse de hombros mientras la sigo. 

    —Pero… ¿Por qué lo hiciste? —camino para adelantarla y me planto frente a ella, la veo rodar los ojos. 

    —¡Es más terca de una mula! —se queja y la comprendo— No quería escuchar razones y tanto mi diablillo de la izquierda como mi ángel de la derecha me gritaban que la bofeteara. 

    —Di…—me observa con brillo en sus hermosos ojos marrones, se ve tan inocente la condenada— a mí no me engañas, tu subconsciente maquiavélico, es el único que te grita que hagas ese tipo de cosas. 

    —¡Qué más da! Al menos me ayudó —pasa a mi lado adelantándome y abre la puerta del auto para mí—, llegué en el momento indicado. Su majestad, por favor, suba a su carruaje. 

    Me hace reír y no dudo más en subirme a su auto, mientras ella toma el lugar en el asiento del conductor, toma el volante. 

    —Vamos al hospital —suelta sin mirarme, ¿qué? —, es Cinthya. 

    Solo dice eso y me bajo como alma que lleva el diablo, abro la puerta del piloto y ella se cruza de manera inmediata al otro asiento antes de que la aplaste. 

    Enciento el auto y el motor ruge, hago oídos sordos a los gritos de Diana y de que no puede morir ahora porque tiene una bebé que cuidar y de lo joven que esta para subir al cielo tan pronto. 

    Las palabras de Idara, resuenan en mi cabeza no la dejen sola ¡maldita sea, Cinthya! ¿Por qué no estuve ahí para ti? ¿Por qué? Golpeo el volante y Diana se asusta. 

    —Sí - si quieres ¡ahhhhhhh!, Conduzco yo—grita arrastrando la O— que no quiero morir, ¡mierda, Valentino! 

    —Cállate Di, que estoy cabreado. 

    —Me callo, me callo… ¡ah!, ¡Mierda! 

    Estoy mega cabreado, no estuve con Kathy, ni con Cinthya. Quise protegerlas y no, no pude ¡puta mierda! Tampoco protegí a Diana, pero ahora ella está bien, de verdad lo está. 

    Mal estaciono el auto al llegar, me quedo detrás del volante sin moverme y es aquí donde me doy cuenta de que no soy el maldito Superman, ni ningún súper héroe que tiene el poder de rescatar a las damiselas en peligro, solo soy un simple humano que da lo que puede, amor, cariño, compañía, comprensión, soy un hombro en el cual llorar y una mano para que te apoyes. 

    Soy solo un simple mortal. 

    —Ella me odia —susurro recargando mi cabeza en el volante con las manos aferradas a este—, me odia. 

    —No lo creo —siento su mano acariciar mi cabello— y si lo hace… ¿morirás por ello?, además, ella se lo pierde. Mírame, Valentino. 

    La observo y no parece la Diana insegura que intenté salvar hace algún tiempo, no es esa chica asustada metida en un pozo oscuro, es una mujer que sabe que su luz es propia, una mujer dispuesta a hacer cualquier cosa por proteger a su familia. 

    Ella es uno de mis grandes amores en la vida y ahora está aquí para apoyarme, ella es mi hombro y la mano en la que me puedo apoyar. Acuna mi rostro entre sus pequeñas manos, mis ojos se están nublando, los de ellas tienen un brillo tan especial, tan fuerte, tan decididos. Me acerca a ella y besa mi sien, ahí, en ese mismo instante, me rompo por completo, me abraza mientras acomodo mi cabeza en su pequeño hombro y lloro, lloro como el macho alfa, que soy. 

    Me dice que no soy culpable, pero me siento tan mal por las hermanas Becker, que la impotencia se convierte en remordimientos. 

    —Si tú no hubieses estado ahí para mí, yo ahora estaría muerta. —dice mientras acaricia mi cabeza y trato de tranquilizarme. Me reincorporo para verla a la cara y limpia las lágrimas que mojan mis mejillas—, no es que tengas que ser el salvador de todo aquel que tenga problemas mi amado, Valentino, lo que todos necesitamos es al menos a alguien de quien sostenernos para no caer en la oscuridad, saber que alguien está siempre dispuesto a ayudarnos a recobrar el juicio, que nos da la fuerza para seguir adelante, eso es lo que ahora necesitan esas chicas, una mano que esté dispuesta a ayudarlas a caminar hacia la luz. 

    —No sé qué haría sin ti, nena —tomo sus manos y beso sus nudillos 

    —Lo mismo que yo sin ti, morir en el fracaso. Te amo, Valentino. 

    —Y yo a ti Di, y yo a ti. 

    Ambos bajamos del auto, ella entrelaza su brazo con el mío y caminamos hacia la entrada del Hospital Central. 

    Lo primero que hacemos es buscar a Daniel el amigo de Di, debemos saber el estado de Cinthya, y lo que nos dice nos perturba. Diana tiembla y casi cae desmayada de no ser que la sostuve a tiempo, luego vomitó en mis zapatos. 

    ¡Maldición! 

    No la culpo, a mi igual se me revolvió el estómago y Daniel, tuvo que detener su  explicación porque de verdad es muy perturbador. No sé cómo haré, pero voy a hacer hasta lo imposible para que Caín pague por todo lo que ha hecho. 

    Media hora después, Diana recompone su semblante, limpio sus lágrimas que no han dejado de caer desde que nuestro amigo empezó el terrorífico estado en el que llegó la hermana de Kathy. 

    —¿Estás listo? —pregunta después de salir del consultorio de Daniel. 

    —No, y ¿tu? —Me toma la mano, y me da una mirada de seguridad. 

    —Aunque te grite, te golpee o te patee las bolas, no la dejaremos. Ambas nos necesitan, Cinthya te necesita. 

    Aprieto su mano y avanzamos hasta donde nos ha indicado Daniel. Al salir del ascensor, veo a Kathy sentada con la cabeza entre sus manos, levanta la vista hasta nosotros y nuestras miradas se cruzan, el corazón me salta de la emoción en el pecho queriendo salir, amor y del temor lo impulsan a esta carrera frenética, su sorpresa es notable, se levanta y yo aprieto el agarre de Diana, viene directo hacia mí, cierro los ojos esperando el golpe. 

    Unos segundos después no siento el golpe llegar, solo el abrazo que Kathy me está dando, Diana me suelta la mano y yo, aunque dudo, correspondo al abrazo, sus hombros se mueven, está sollozando. Rodeo su cintura y la pego más a mi cuerpo, beso su cabeza consolándola y consolándome, nos quedamos así unos minutos más. No puedo creer que ella este entre mis brazos de nuevo, como siempre debió de ser, no quiero soltarla ni ahora, ni nunca. Sentir su calidez es reconfortante para mí, con ella así tan cerca, siento que he vuelto a vivir.  

    Se separa de mi pecho y acuno su rostro entre mis manos, limpio las lágrimas que están cayendo, se ve tan frágil. Paso mi brazo por su hombro y caminamos en silencio hasta sentarnos en las sillas fuera de la habitación donde está Cinthya. 

    —Es mi culpa —susurra sollozando—, debí cuidarla. 

    —Iré por unos cafés. —Diana se levanta y se va para dejarnos solos. 

    —Yo me siento tan mal como tú, debí presionarla para que me dijera lo que planeaba. 

    Niega. 

    —Es mucho más terca que yo, si no la conociera… Papá dice que lo heredó de mamá, cuando se le metía algo en la cabeza no se lo sacabas ni con tortura —sonríe ante el recuerdo—. Una vez —prosigue con la vista perdida en sus recuerdos—, nos embriagó porque decía que la práctica hace al maestro, Dios, ese día papá estaba furioso. Sabes, la echo de menos —susurra mientras aprieta mi mano y sus lágrimas caen como un torrente. 

    —Lo es, y lo lamento tanto,  debí ayudarla, debí acompañarla ese día, yo… 

    —Tanto tú, como yo, nos sentimos así de culpables, pero ella no lo ve así, dijo que al final todo valió la pena, aunque verla en ese estado es tan doloroso, ni ella ni nadie merece lo que le hicieron. Le arrebataron todo y yo…yo no hice nada para evitarlo. 

    Nos quedamos sentados, su padre y padrino están con ella dentro de la habitación, y estaré con las hermanas Becker para apoyarlas en lo que sea necesario. Nos preguntamos ¿cómo permitimos que pasara esto? ¿Por qué Cinthya tenía que pagar por ello? 

    Mientras esperamos, Kathy me cuenta que su padre, Kenneth y ellas se quedaron en un apartamento que Jorge les consiguió en el mismo edificio donde vivió él. No sabían nada de lo que le habían hecho, Cinthya se rompió después de haber pasado el peligro, algo andaba mal con ella, solo que no decía nada, justo hoy Kenneth no se encontraba ya que ayudaba a Jorge en el bar, no quería estar sin tener que hacer algo productivo como bien lo dijo, Katherine había salido al supermercado más cercano, al llegar a casa se encontró con una Cinthya en su cama con frascos vacíos de tranquilizantes esparcidos por el piso, desmayada con el pulso muy bajo. 

    Según me comenta, la ambulancia que llamó llego casi de inmediato, los minutos eran cruciales sino querían que muriera en el trayecto. Diana llegó en el momento exacto en el que se encontraba llamando la ambulancia. El bofetón que le dio fue justo en esta sala de espera, cuando histérica, me culpó por todo lo que le había pasado a su hermana. 

    Diana, le contó todo lo que sabía, incluso lo del rescate de Cinthya, ella estaba al tanto pues, el soplón de Fabrizio le había contado todo. 

    Ahora, después de desahogarse con todo lo ocurrido, el amor de mi vida se aferra a mí y la siento temblar de miedo, impotencia, furia contra Caín Montenegro, el verdugo que llegó a desgraciarles sus vidas. 

    Lo que nos ha contado Daniel, está muy perturbador y es que existe en este mundo ese tipo de personas de mente retorcida, que disfruta de hacerle daño a otro ser humano. 

    Ahora entiendo por qué Idara perdió la cordura, si ella que esta digamos que acostumbrada a toparse a tipos así, actuado de esa manera, no imagino lo que hubiese hecho yo, de ver lo que le estaban haciendo. 

    ¡Dios! Un escalofrió recorre mi cuerpo y las náuseas se apoderan de mí. ¡Malditos, hijos de puta! 

    Diana, al final regresa con los café y junto a ella la acompaña alguien que me eriza la piel. 

    —Hola, Fontaine —su acento francés bien marcado tiñe de rojo mi ser, no sé por qué esta chica me produce tanto miedo—. Hola Kathy, un gusto conocerte, soy amiga de Cinthya, vine a verla. —Katherine la observa extrañada. 

    —No sabía que Cinthya tenía amigas, un gusto… 

    —Idara Faure —la corta presentándose y extendiendo su mano—, un gusto, tu hermana y yo nos conocimos en circunstancias no muy cómodas —su mirada se oscurece recordando—,  ¿puedo verla? 

    —Aún esta inconsciente, pero si gustas, está bien. 

    Ella contonea sus caderas hasta la habitación y antes de entrar me guiña un ojo, me tenso de inmediato. Entra, poco tiempo después, Jorge y Kenneth salen para darle privacidad. 

    —¿Cómo es que la conoces? 

    —Ella estuvo presente cuando restaron a Cinthya. —respondo cohibido. 

    —Es muy candente, si fuera hombre, me la follaría. —mi boca se abre al ver tal descaro. 

    —Yo también. —escucho a Diana decir, las dos miran hacia la dirección de la habitación donde ha entrado. 

    —Que cínicas —doy a vuelta indignado y ellas regresan conmigo, y se sientan una a cada lado—. La verdad es que esa chica me da mucho miedo. 

    Los tres nos quedamos en silencio, tomando nuestros café, media hora después vemos salir a Idara de la habitación. 

    —Les dije que no la dejaran sola. Ahora más que nunca los necesita, es hora de que sea ella el centro de su atención. ¡Solo te pedí una maldita cosa, Fontaine! —exclama furiosa haciéndome brincar—. Pero lo hecho no se puede cambiar. No bajen la guardia, si ella sale de esto y estoy segura de que saldrá, necesitará de mucho esfuerzo, su fuerza de voluntad caducó desde el momento en que abrió el primer frasco y tomó el contenido, ella murió en el instante que esos hijos de puta abusaron de ella —la dureza de su palabras nos da escalofríos—, y no voy a pedir disculpas, eso hay que decirlo porque eso fue lo que le pasó, no se hagan de la vista gorda, ¿entendido? 

    —Pero ¡¿quién te crees?! —pregunta Kathy indignada y molesta. 

    —Tú, te callas, porque que toda esa mierda en la que se metió  Cinthya fue por tu causa, por salvar a una hermana que solo pensaba en sí misma. Y ahora, haz que ese sacrificio valga la pena. 

    Idara no está en estado de francesita explosiva, está en el lugar de Cinthya, y he llegado a la conclusión de ella de alguna manera pasó por algo similar. En realidad, está en los zapatos de Cinthya. Katherine baja la cabeza y asiente mientras sus ojos se llenan de lágrimas. 

    —Y no dejes que te vea llorar, no la veas con lástima, dile que amas y que no está sola, dile que la necesitas. Es algo que yo siempre quise escuchar, pero no tengo hermanos de sangre que me lo dijeran, ahora —su rostro se dirige hasta un punto en el pasillo donde está el gigante de Iván con un libro en sus manos como siempre—, ahora tengo hermanos del alma y espíritu que luchan junto a mí y eso me da razones suficientes para seguir viviendo. 

    Ahora me pregunto, ¿a qué hora llegó Iván? 

    

  


   
    Capítulo 19 
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    Ha pasado un mes desde el intento de suicidio de Cinthya, cuando estábamos en el hospital Virginia, se apareció con Alessandro, Kathy me soltó de inmediato, ya que siempre que me veía con Vir, pensaba que entre ella y yo había algún tipo de relación romántica. 

    Le explicamos de inmediato que ella era Virginia, la hermana no consanguínea de Diana, la tranquilidad que reflejó su semblante me dio tanta ternura que la abracé de inmediato y la besé. 

    —¿Cómo dices que acabaste ebria? —pregunto a Katherine que se tambalea en su sitio, tratando de no caer de culo. 

    Se saborea los labios y sus ojos brillan, quiere reírse, pero se aguanta, está despeinada y lleva su camisa desabotonada, se le ve un top que se puso como conjunto. 

    Ahora estamos en casa cuidando de mi cuñada, mientras Virginia y ella iban a ver Avengers: End Game.  Solo que Katherine, está de pie sosteniéndose de la puerta para no caer de culo por lo ebria que se encuentra. 

    —No pensé que ella aguantara tan poco —responde el demonio, mala influencia embarazada, que tengo enfrente. 

    —No fue… culpa…  de… ella… —arrastra cada palabra y aprieta los labios para no reír, incluso se le notan sus parpados tan pesados, que tan solo verla me da sueño. 

    —Ven acá, hermosa borracha —la aprieto hacia a mí, y un sonoro eructo sale de su hermosa boca—, ¿te tragaste un camionero o qué? —suelta la risa que tenía contenida y yo beso su frente. 

    —Solo fue una maldita jarra jincha[2], papi —la veo con desaprobación—, yo no tomé ni gota lo juro —levanta la mano derecha—, ella se las tomó las dos. La vi muy entretenía y no pude evitar que se divirtiera —Me da un beso y abre la puerta ya que Alessandro la espera abajo—, además… —se da la vuelta— gano el Barcelona. —levanta la mano, me lanza un beso y se marcha. 

    —¡Vişca Barca! —grita mi borracha novia—. ¿Dónde está Cinthya? —pregunta arrastrando las palabras. 

    —En su habitación, nena. 

    —Cinthya —grita—, Cinthya —abre la puerta de la habitación y ve a su hermana en su escritorio, está en pijama, con el cabello trenzado, al parecer está escribiendo.  

    —Hola, te ves algo, ¿contenta? 

    —Estoy ebria —se acerca tambaleándose y se deja caer en la orilla de la cama—, ¡ganó el Barcelona! 

    —¡Oh! Que lastima, le aposté al Liverpool. —responde ella atenta pausando lo que sé que estaba tecleando en su laptop. 

    Me quedo recostado en el marco de la puerta observándolas, no ha sido fácil para ellas, tampoco para mí, pero aquí estoy, presente, para lo que necesiten. 

    Mi relación con ellas ha mejorado muchísimo, compré una casa grande, nos mudamos juntos y aunque a regañadientes, ambas aceptaron, Cinthya no tenía de otra que obedecer, no tenía ganas de hablar u opinar nada, aprovechamos eso para lograr mudarnos. 

    Kenneth, esta con Jorge quienes, en sociedad, podrán abrir la fábrica de nuevo, Jorge dejó El Culo del Diablo y se fue con su mejor amigo a su país de origen. Llaman a las hermanas todos los días, no querían dejarlas, pero su insistencia de que estarían bien los llevó a irse, no sin antes prometer que todos los días responderían el teléfono y ellos vendrían siempre que tuviesen oportunidad. 

    Papá necesita descansar. —decía Kathy. 

    Algunas noches escuchamos los gritos de Cinthya, desgarradores, ese recuerdo retorcido la atormenta en sus sueños, los cuales se convierten en oscuras pesadillas. Kathy ha dormido con ella todo este tiempo. 

    Insiste en que aún no está lista para un psicólogo, ni siquiera se siente lista para salir de las cuatro paredes de la casa, ha sido honesta al decir lo que siente. Así que, se empezó a aferrar a su laptop color rojo. Escribe mucho, no sabemos que, dijo que tampoco estaba lista para mostrarnos sus escritos. 

    Idara, la llama o envía mensajes de vez en cuando, no es que la vida de su amiga sea tan fácil. Al menos ahora después de un mes me puede ver a los ojos, y nosotros aprendemos cada día a no verla con lástima, cosas que se nos ha hecho un tanto complicado después de saber con cada detalle lo que le hicieron. Los primeros días después de que saliera del hospital fueron los más críticos, ella no podía ni verme, mi figura masculina le repudiaba, eso me lo dijo hace unas dos semanas, el hecho de ser hombre le producía asco. 

    Me dolió eso, sin embargo, traté de comprender, de ponerme en sus zapatos, ahora me alegra que me dirija la palabra, poca, pero es un buen avance, incluso se disculpó conmigo por su actitud. No tengo nada que disculparle, ella hizo más de lo que yo pude haber hecho. 

    —Fue entonces cuando grité… ¿tenía que ser él? ¡Maldita sea! Y me vomité en la cabeza del tipo que estaba delante de nosotras. 

    —¡Oh, por Dios! Yo te hubiese asesinado. 

    —El tipo también quería descuartizarla, de no ser porque Virginia me sacó de la sala del cine, y me arrastró hasta el baño, así que no pude ver toda la película. —hace un puchero, que ebria se le hace ver más tierna. 

    Su hermana la mira atenta con el semblante lleno de melancolía, y con una sonrisa al verla en esa situación. 

    —Si gustas, mañana te acompaño a verla —Kathy la mira con brillo distinto al que produce la borrachera en sus ojos color jade—, sin alcohol en tus venas, no quiero tener que golpear a alguien si le vomitas. 

    —Gracias, gracias —se lanza hacia su hermana y eructa. 

    —Largo de aquí borracha, ¡vamos, vamos! —Se la quita de encima a empujones—, debo terminar esto antes de que la editorial me plante una multa por envió tardío o antes de que me vomites. 

    —¿Qué editorial? —pregunto de inmediato y me acerco a ellas. 

    —¿Eh…? —pregunta mi novia quien se está quedando dormida, me siento junto a ella y se recuesta sobre mi pecho. 

    —Ve a bañarla, se ve fatal. —sugiere Cynthia tratando de desviar mi pregunta.  

    —Eso haré —no pregunto más, ella misma nos dirá las cosas cuando esté lista, nada de presiones. Tomo a mi amada y la cargo como princesa para dirigirnos al baño, sin embargo, antes de salir, me vuelvo a ella—, ¿bajo qué seudónimo dices que escribes? —ella hace una mueca y con su mano me indica que salga, y me ignora poniendo la vista de nuevo en su laptop. 

    Después de una ducha algo fría, sí, necesito que se despierte un poco, le pongo su ropa para dormir. 

    —Descansa nena, debo enviar unos documentos a Fabrizio. —le doy un beso en los labios, mismos que me atrapan de inmediato. 

    —No quiero dormir —dice un poco más consciente y sin arrastrar las palabras. 

    —¿Y qué es lo que quiere hacer, mi borracha favorita? 

    —¡Sexo! —declara sin tapujos y me hace reír— de eso quiero, sexo salvaje donde te amarran y te dan con una fusta en el culo. —No puedo evitar reírme ante su desparpajo. 

    —Lo siento hermosa, no soy Christian Grey y tampoco tengo un cuarto rojo, aunque no tengo nada que envidiarle a ese tipejo —la beso de nuevo  para despedirme y me atrae hacia ella rodeando mi cintura con sus piernas, apretando su coño contra mi entrepierna logrando con su rose una erección que no tarda en reaccionar—. Hermosa para, debo trabajar. —claro que eso lo digo sin tener la mínima intención de separarme de ella. 

    —Pero tienes corbatas —Habla contra mi boca e invado la suya con mi lengua, ese contacto la hace gemir. Saca la lengua y la succiono. La vuelvo a embestir con mi boca y muerdo su labio inferior, hago un movimiento con la intención de ir por la corbata y ella me atrapa—, quién necesita una corbata. —se mueve en círculos torturándome. 

    —Vas a matarme. —gruño. 
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    Hace apenas una semana que ha dejado siquiera que la toque, esta semana es cuando hemos dormido juntos, puesto que el primer paso que dio su atormentada hermana fue pedir que la dejara dormir sola. Y aquí estamos por fin desde su cumpleaños, haciéndole el amor a esta maravillosa mujer. 

    Meto mis manos debajo de su camisa y me apodero de sus  senos, tan redondos, tan firmes, tan deliciosos, los aprieto y la siento curvarse debajo de mí, acompañados por un leve gemido, levanto la camisa y dejo sus pechos descubiertos, sus pezones están duros por la excitación reclamando mi atención. No lo dudo más y mi boca se apodera de uno de ellos, el izquierdo, siempre, por alguna extraña razón ha sido mi favorito. 

    Despacio subo de nuevo dejando un reguero de besos y atrapo sus labios con los míos en un beso cálido y a la vez voraz, no niego que deseo apoderarme de su cuerpo de manera desenfrenada, solo que este momento es tan importante como los demás que hemos tenido, y necesito disfrutar cada beso, cada caricia, cada roce, porque cada momento que pasamos juntos es más especial que el anterior. 

    Quito con dificultad su short de algodón y su camisa dejándola desnuda por completo, siento mi cuerpo arder de deseo, llevo tanto tiempo añorándola, me deshago de mi ropa lo más rápido que puedo y vuelvo a atrapar sus labios, mismos que gimen de deseo y es por mí, escuchar cómo se le escapa cada pequeño gemido, me pone más excitado. 

    Sus manos acarician mi espalda desnuda, bajando hasta apretar mis nalgas, me pongo en medio de sus piernas listo para entrar en ella. Sé que lo desea tanto como yo. 

    Su cuerpo pegado al mío lleva una sensación a todo cuerpo, la calidez que siento, el calor invade mi ser y entro al fin en ella. 

    Gime, gime mi nombre mientras entro en ella, al inicio suave, con delicadeza, enreda sus piernas alrededor de mis caderas y aprieta para que la embista más rápido, devoro sus labios, su cuello y sus pechos, llegamos al clímax como si estuviésemos sincronizados. 

    —Te amo, Valentino Fontaine. 

    —Yo te amo más, mi pequeño tormento —beso sus labios y la atraigo sobre mí, acaricio su cabello y nos quedamos así un rato más. 

    Unos minutos después, su respiración es acompasada, aviso de que se ha quedado dormida entre mis brazos. Mi cabeza no me deja dormir pensando en todo lo que nos ha pasado. 

    Nunca he negado que amo a Katherine, tampoco he negado que la he extrañado a más no poder, pero tampoco voy a negar que intenté olvidarla y por supuesto, no voy a negar que he fallado en el intento. 

    Cada una de las mujeres con las que estuve luego de lo que pasó, han cumplido con una sola función básica, no puedo negar que disfruté de ellas, sin embargo, ese vacío dentro de mi ninguna jamás lo llenó. Solo ella, mi Kathy es capaz de hacerme sentir un hombre feliz de nuevo, por primera vez desde el día que estuvimos juntos en su cumpleaños. 

    A pesar del tiempo, ella siempre ha tiendo la clave para hacerme sentir completo. 
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    —¿Qué haces? —pregunto a Samuel cuando entro a la sala de reuniones, lo veo entretenido en su celular frunciendo el ceño y haciendo muecas raras con la boca. 

    —Viendo porno —responde dándole muy poca importancia. 

    —¡Oh!, oye iremos con Arturo, Fabrizio y Alessandro a una noche de machos, ¿quieres ir? 

    —Claro —responde sin verme, como por inercia. 

    —Y ¿no tienes que pedirle permiso a Antonella? —me siento a su lado para curiosear su celular y saber qué mira con tanta intriga. 

    —¿Quién puta crees que soy, jefe? —inquiere muy indignado—, no soy Fabrizio que debe pedirle permiso a Diana hasta para mear. —mira su celular de nuevo y al fin logro ver lo que está haciendo. 

    —¿Eso es Pinterest? 

    —Hum… 

    —En Pinterest no se ve porno. 

    —En serio eres muy chismoso, Valentino, estoy escogiendo unas imágenes para un video de las fotos que haré de Antonella y mías para nuestro aniversario, ¿satisfecho? —grita histérico. —¿perdón? Me sorprende su arrebato de ira a lo cual respondo con la misma excitación. 

    —Me vuelves a gritar y te despido, pendejo, y no sin antes darte una paliza. 

    Respira ante mi amenaza buscando paz. 

    —Quiero que sea algo especial, algo único, inolvidable —saca el aire frustrado y yo me tapo la boca evitando una carcajada—, ella se merece todo. 

    —Ya se enteró de tu infidelidad con Mariana, ¿no? 

    —¡La muy perra le envió fotos que nos tomó mientras yo dormía después del sexo! —se levanta y pasa sus dedos por su cabello, nunca lo había visto tan mal—, llevo dos semanas durmiendo en el garaje, no quiere ni verme durmiendo en la sala —se levanta y camina en círculos, se nota desesperado—. No me lo perdonará, lo sé, pero, aun así, me dejó quedarme en casa, y eso me da una pizca de esperanza de que tal vez, pueda recuperarla. 

    —La esperanza es lo último que se pierde, Samuel. —lo aliento, pues no me gusta verlo así. 

    —¡Lo sé! Solo mírate, cinco años como pendejo esperando una mujer que al final apareció para casarse con otro, que no resultó ser un buen tipo, y tú te aprovechaste de ello. 

    —Me sigues ofendiendo, Murphy —le advierto dejando las empatía que sentí por él un  segundo antes. 

    —Me siento fatal, es por eso por lo que los acompañaré a esa noche de tragos —Envía un texto y sonríe—, ya Antonella me autorizó. 

    —¿No que no pedías permiso? —pregunto con una sonrisa de oreja a oreja viéndolo arrastrarse. 

    —Ahora le pido permiso hasta para mear, como hace Fabrizio. 

    —Yo no hago eso —se queja el susodicho entrando a la sala de conferencias—, mi Ciela confía tanto en mí, solo le digo que estaré con Valentino, y él se hará cargo de las consecuencias de mis actos. 

    —Diana, apaga el celular cada vez que salimos de tragos, amigo, así que no te hagas ilusiones con que te envíe mensajes a cada segundo, y te pida fotos de dónde y con quién estás. —le aclaro para que no se crea mucho. 

    —Ella no me ama —finge lloriquear. 

    —Te tiene demasiada confianza y eso es lo que más amas de ella —me sigue Samuel, sin dejar de ver y descargar imágenes—, ¿y si me ayudan con lo del video? 

    —Samanta, puede hacerlo —respondo de inmediato—, ella es muy buena en eso de ediciones, realizó un trabajo muy bueno con sus compañeros de pintura. 

    —¡Cierto! hizo la publicidad con Virginia, lo recuerdo —interviene Fabrizio—, fue sobre la ropa juvenil de Boss. 

    —¡Entonces, está hecho! —sentencia Samuel, con más ánimos—, lo hará la pequeña D’angelo, debo terminar algunas cosas, los espero en la salida. 

    Sale de la sala casi al trote y nosotros quedamos trabajando. Sammy, llega con algunos nuevos reportes y contratos para cierre de mes. 

    —¡Oiga, jefe! ¿Puedo ir con ustedes? 

    —Sammy, no sería noches de hombres si tú vas con nosotros. 

    —Pueden hacer cuenta y caso que tengo pelotas y un enorme pene como no estoy segura de que ustedes lo tienen. 

    —¡No! —digo de manera categórica. 

    —Vamos jefe, es viernes y estoy aburrida. 

    —¿Que acaso no tenías novio? —Hace un puchero y niega. 

    —Tendrás alguna amiga —dice Fabrizio, sin dejar de mirar los documentos. 

    —¡Si la tenía, y tú la embarazaste! —Lo acusa—, era con ella con quien salía por tragos, es la única que soporta mi carácter y mi desquiciada mente. 

    —Razón número uno por la cual no salir contigo en la noche de hombres. —digo intentando zanjar el asunto. 

    —Si me llevan, sus queridas mujeres no se enterarán de que irán a ese club de strippers que inauguraron hace muy poco. —mira sus malditas uñas acrílicas con brillito en el dedo anular. 

    —¿Es una amenaza? —pregunto sabiendo a la perfección que lo es. 

    —¡Oh! —Pone su mano en su pecho fingiendo indignación—, ¿me cree capaz de amenazarlo, jefe? 

    —Eres de lo peor. 

    —Aunque al final les diremos, qué más da si la llevamos, Valentino, será divertido verla hacer el ridículo, borracha, no creo que aguante licor como nosotros los macho alfas. —se jacta Fabrizio. 

    —Vamos jefe ni que le estuviera pidiendo un aumento, cosa que necesito, por cierto. —eso último lo dice entre dientes y susurrando. 

    —¡Bien! pero que te quede claro, que no vamos a estar cuidándote. ¡Es noche de machos! 

    —¡Noche de machos! —grita Fabrizio. 

    

  


   
    Capítulo 20 
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    Mi pequeño tormento, está sentada frente a mí, estamos en mi oficina en una de sus tantas visitas semanales. 

    —Bueno… —Kathy trata de ahogar una carcajada, aprieta sus labios y mira hacia otro lado mientras sostiene la tableta en sus manos—, no es tan malo como parece, amor. 

    —¿No…? —Pregunto indignado—, soy un empresario serio, que dirige una empresa seria. ¿Qué pensarán de mí después de esto? 

    —Que sabes bailar muy bien el Gangnam Style —ahí ya no soporta más y se suelta en risa burlándose de mi desgracia. 

    —No es gracioso, Katherine Becker —le advierto, pero es en vano, esta que no puede ni respirar de la risa, abanica su rostro tratando de controlarse y cuando lo hace, vuelve a ver la tableta con el video de los machos bailando la maldita cancioncita en bóxer y calzoncillos. 

    Y así está como por media hora más hasta con lágrimas en sus ojos de tanto reírse. 

    No entiendo cómo es que Sammy, no se embriagó si la ronda fue pareja. 

    En el video aparecemos sobre la barra del local, con las corbatas puestas, en calzoncillos en el caso de Alessandro y Samuel, en bóxer Calvin Clain en el caso de Fabrizio y yo, con solo eso puesto y los calcetines,  mientras nos movemos al ritmo de la maldita música pegajosa, las mujeres aglomeradas a nuestro alrededor poniendo billetes en nuestra ropa interior y toqueteándonos. 

    Todos unos estríper. 

    Oppan Gangnam style 

    Gangnam style 

    Op, op, op, op oppan Gangnam style 

    Gangnam style 

    Op, op, op, op oppan Gangnam style 

    Eh, sexy lady 

    Op, op, op, op oppan Gangnam style 

    Ehh sexy lady, oh, oh 

    Eh, eh, eh, eh, eh, eh 

      

    Suelto mi corbata y la llevo a mi entre pierna, la tomo de un extremo con una mano y el otro con mi otra mano —santa madre de Dios— y cabalgo sobre esta hacia adelante y hacia atrás enloqueciendo a las rabiosas mujeres, mientras canto Ehh sexy lady, oh, oh, Eh, eh, eh, eh, eh, eh 

    Ese no soy yo, es un espíritu que se apoderó de mi cuerpo y lo está usando de la peor manera. 
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    Salgo del ascensor y miro de forma iracunda a Sammy, camino a paso rápido. 

    —Buenos días, jefe —saluda el verdugo que tengo de secretaria. 

    —A mi oficina, ¡ahora! —le ordeno y la escucho maldecir por lo bajo y sus tacones resuenan detrás de mí. 

    —Yo quise detenerlos, pero eran cuatro contra una  pobre inocente —dramatiza. 

    Masajeo mi cuello porque el ridículo que hicimos está en todas las redes sociales. 

    —Dame un motivo para no despedirte. —no sé si matarla o matarme. 

    —Tengo que pagar la casa de mi madre. Si se aguanta seis meses puede hacerme lo que guste, hasta enviarme a recursos humanos a soportar de todo. 

    Entierro la cabeza entre mis manos muy frustrado. 

    —Cuéntame todo —pido rindiéndome por lo bajo para que ella no lo note. 

    —Bueno, yo los convencí de que me llevaran, admito que me divertí como nunca. 

    —Sammy… —advierto que se está yendo por las ramas. 

    —Bien, bien, ¿hasta qué parte recuerda? 

    —Bueno —empiezo a tratar de recordar lo último que hice mientras estaba vestido. 

    —Yo le ayudo, ¿recuerda la primera ronda de cervezas? 

    —Claro, fueron como máximo seis. 

    —Ocho. —corrige ella. 

    —¿Segura? 

    —¿Quién fue la única de los cinco que estuvo sobria y vestida? —pregunta viendo sus largas uñas con esmalte rojo. 

    —Sigue —y también le advierto que mi paciencia es poca. 

    —Después de ocho cervezas al señor Samuel, se le ocurrió la genial idea de unos tragos de licor mezclados con bebida dietética, le dije que era mala idea, porque leí que según un estudio la mezcla entre estos dos te emborracha rápido y puede deberse al hecho de que las bebidas carbonatadas regulares se reconocen como alimentos, lo cual ralentiza la absorción del alcohol en el cuerpo… 

    —¡Sammy! —casi le grito saliéndome de mis cabales. 

    —Ok, bueno, bueno, después de eso, pidieron unos chupitos de tequila cien por ciento Agave. Pero se empezaron a perder después de tres chupitos. 

    —Y… ¿Por qué carajos no evitaste que esto pasara? — le muestro la tableta con el video en YouTube. 

    —Se estaban divirtiendo como nunca, jefe —suelta la muy descarada encogiéndose de hombros y con una sonrisa en sus labios. 

    —Como deseo despedirte, luego asesinarte de manera lenta y dolorosa, escucharte pidiendo piedad, quemar tus restos y echarlos en un sumidero y que no tengas un entierro digno… 

    Me mira con sus ojos agrandados, pero se recompone. 

    —Jefe, en serio, eran diferente a lo que son estando aquí, iban estresados hablando aun de trabajo, luego eran ustedes mismos, hombres jóvenes divirtiéndose, comunes y corrientes que, sin leyes, sin reglas de etiqueta, sin problemas ni tormentos, eran libres. 

    »Apartando el hecho de que los grabaron, lo demás está bien, nadie tiene derecho a juzgarlos por eso, los demás lo hacen, ¿por qué no pueden hacerlo ustedes? El hecho que se diviertan no quiere decir que sean irresponsables en su trabajo, han demostrado que no es así, han demostrado que llevan una compañía seria que cumple al cien por ciento con los requerimientos de sus clientes y es por eso por lo que muchos buscan Fontaine o los hoteles D´angelo, no porque salieron bailando de una manera muy fogosa el Gangnam Style. 

    Sonrió, lo hago porque ella tiene razón, siempre la tiene. 

    —Sammy… 

    —Mm —responde limándose sus garras rojas, es una fresca. 

    —Gracias… 

    —Para eso estoy jefe, ¿ya puedo ir a trabajar? Debo organizar a estas chicas. 

    —Claro ve, por cierto —la detengo—, ¿has bajado de peso? 

    —Solo un poco. —sube sus hombros despreocupada. 

    —Que sea solo un poco. —le advierto, ahora que recuerdo la he visto en su escritorio en el almuerzo. 

      

    Una hora después mi celular suena con una llamada entrante y por el sonido deduzco que es mi amada, la canción que puso de contacto es Solo a tu lado quiero vivir de Jyve Five. 

    —Hola cariño. 

    — ¿Cómo sigues, amor? 

    —Mejor, supongo que la charla con Sammy me ayudó un poco, pudo ser peor, supongo. 

    —Supones bien, tranquilo no creo que eso perjudique Fontaine. Fui al cine con Cinthya. 

    —¿Cómo está ella? ¿Cómo se sintió después de esa experiencia fuera de casa? 

    —Mejor, pasamos por El Culo del diablo, Spencer lo ha administrado muy bien, y pasamos por Raptor, espero no te moleste. Pasará la tarde con ella, y bueno a esta hora el cine solo está lleno de pubertos, no se le hizo difícil, aunque noté que apretaba más fuerte mi brazo al ver algún hombre con ciertas características. 

    —Ya sabemos que esto no es de la noche a la mañana, nos queda estar con ella para lo que sea, amor, y no, no me molesta, es más, ¿por qué no se queda de una vez? Eso le hará bien a tu hermana, recuerda que ya se terminó la ampliación de la casa, quedó suficiente patio para Raptor y su casa. 

    —¿Estás seguro? —pregunta sorprendida y feliz. 

    —Más que seguro, ese perro es único y le caigo bien. 

    —Y eso es raro en el —ríe—, llamaré para que empiecen hoy mismo con la casa de Raptor. 

    —Genial, cariño. Te amo. 

    —Y yo a ti. —se despide 

    Cuelgo y veo el celular, he recibido una fotografía de los tres, las hermanas Becker y su amigo Raptor. 

    La puerta de mi despacho se abre de repente sobresaltándome.  

    Oppan Gangnam style 

    Gangnam style 

    Op, op, op, op oppan Gangnam style 

    Gangnam style 

    Op, op, op, op oppan Gangnam style 

    Eh sexy lady… 

      

    Entra Samuel Murphy, bailando la coreografía del video original de esa canción. 

    —¿Es en serio? No sé por qué aun no te despido —pregunto con molestia en mi voz—, no hay gente seria que trabaje aquí. 

    —Antonella me corrió de la casa, estoy en un departamento cerca de aquí —se sienta y lo veo atónito, porque no sé por qué está feliz—, después de ver ese video, tenía las maletas hechas y, sabes ¿por qué me siento contento? —niego con la cabeza, sorprendido por la calma que está demostrando, lo platica como si estuviese hablando del clima— por qué no me fui con ninguna mujer, y por qué pasé como marica llorando toda la noche por ella y mi hermosa bebé. 

    —Y el punto ¿es…? 

    —Desde hace mucho le soy fiel, y ahora ni siquiera tengo ganas de estar con otra mujer, ¡estoy curado! —levanta  las manos como si estuviese en un púlpito dando testimonio de que se curó de alguna enfermedad terminal. Él puede ser muy dramático cuando se lo propone—. Así que me siento un hombre nuevo, y decidido a recuperar a mi mujer. 

    —Sí, claro —digo sin quitar la vista de unos documentos, ignorando a Samuel y concentrándome en hacer algo bastante cursi y romántico para Kathy ahora que su hermana está mejorando poco a poco. 

    —Ese es un buen hotel. 

    —¡Las tres divinas personas! —pongo mi mano en el pecho del susto, creyendo que se había ido, es un maldito fantasma ¿o qué? —, vas a matarme de un puto susto, Samuel, te juro que quiero despedirte. 

    —Es lo único que te queda por hacer, porque eso de golpear a la gente así de la nada ya no es lo tuyo, antes eras tipo Red, el de Angry Birds, ese pájaro me recuerda a ti, es que del puro aire se encabrona. 

    —Samuel — este saca de quicio hasta la Madre Teresa de Calcuta. 

    —Ok, ok, ese hotel tiene jacuzzi y desborda de lujos, si es para Katherine no creo que le agrade, es demasiado pomposo, eso le podría recordar al hijo de puta que la tenía secuestrada. 

    Lo veo, y admiro su forma de observar a las personas, el hombre es una cavernícola dando consejos, pero al final son muy buenos. 

    —A ver… según tú, ¿cómo es Kathy? 

    —Es más sencilla, seguro le gusta lo rústico, lo que no llame mucho la atención, es algo conservadora con los gustos caros y sofisticados. —se explaya viendo sus manos como lo hizo Samy hace unas horas. 

    —¡Wao! Tienes razón. 

    —¿Quieres hacerle algo especial? —asiento expectante con lo que pueda salir de su boca— Sammy te puede ayudar con eso, ella es experta, es una romántica empedernida. Todavía cree en cuentos de hadas y en santos que orinan. 

    —No la molestes por eso, todas las mujeres llevan esa chispa que no deja que el amor, a pesar de todo lo malo que les pase, se apague. 

    —Aw ternurita… ya suenas como marica. 

    —Sammy —la llamo por la extensión—, ven por favor, 

    —Voy, jefe. 

    —¿Cuánto a que entra dando saltitos? —apuesta el muy necio. 

    —No va a entrar dando saltitos, Samuel. 

    Se abre la puerta y Sammy entra dando saltitos de felicidad. Samuel la señala con ambas manos como si la presentase en un top show. 

    —Olvidé agregarle la cara de pendeja. 

    Este malnacido debe ser Satanás encarnado o al menos un hijo suyo. 

    —Este es mi rostro de ilusionada, señor Samuel —dicho esto se sienta en la silla al lado del hijo de Satanás. 

    —Acabas de conocer al tipo, ¿ y ya estas ilusionada? Eso es demasiado rápido, niña, te doy un consejo… 

    —No lo quiero, gracias —lo corta la otra hija del demonio sin verlo y fingiendo escribir con su bolígrafo tinta roja, nunca he comprendido porque ella está obsesionada con escribir solo con ese color. 

    —No me importa si lo quieres o no, así que ahí te va, «deja que él sea quien te demuestre interés, no le aceptes la salida a la primera o notará que estás desesperada porque te baje el calzón» —ella aparta la vista de sus notas dejando de fingir que escribe y pone su mirada de cordero degollado en Samuel—, no me digas que ya le aceptaste la salida. 

    Sus ojos cambian de cordero a los de gatito regañado, como el Gato con Botas 

    —¡Eres una pendeja! —le recrimina Samuel y yo me quedo callado viendo todo como quien mira un episodio de una novela. 

    —Es solo que… bueno… ¡mierda! —susurra 

    —A los hombres, buenos hombres, no nos gustan las mujeres desesperadas. ¿Hace cuánto dices que lo conociste? 

    —Oigan, llamamos a Sammy por mi asunto. —intento que centren su atención en mí, pero es imposible. 

    —Una semana —responde ella ignorándome. 

    —Una semana… —mi amigo niega— mal hecho, tienes cero. 

    Sammy hace un puchero y patalea como si hubiese reprobado algún examen. 

    —Mi asunto… —me quejo intentándolo de nuevo. 

    —Está bien, sí que eres molesto —Samuel saca su celular y Sammy su tableta—, acabo de enviarte algunos lugares, escoge alguno que creas conveniente y prepara todo para una buena velada romántica para Valentino y Katherine uno tan, pero tan impactante, que se gane una buena mamada. 

    —¡Samuel! 

    —Señor, sí señor —Samy hace un saludo militar hacia Samuel y este se va del despacho. 

    —¿Crees poder hacerlo? 

    —Claro jefe, soy experta en eso. Primero que todo seleccionaremos un sitio que sea del agrado de Katherine, y creo que tengo el lugar perfecto —me levanto para sentarme en la silla que ocupaba Samuel, la imagen que me muestra es de un pequeño hotel, bastante pintoresco, con flores en el contorno de la entrada principal y en las grandes ventanas de vidrio, y una bicicleta fuera del lugar. 

    —¡Wow! —tomo la tableta y veo en el interior, es tan sencillo y acogedor, eso es lo que cada imagen me trasmite, Kathy lo amará. 

    —Puedo llamar y que acondicionen el lugar, note ahí —señala una ventana que según la información tiene vista hacia el jardín—, podemos poner velas aromáticas, rojas y rosas, su olor es exquisito al encenderlas. 

    —Eres experta, ¿también pondrán pétalos de rosa en la cama? 

    —Eso es muy cliché —voltea los ojos indignada y pasa a  la siguiente imagen—, nada de asesinar rosas y nada de peluches, ¡iug!, es mejor la cama limpia de todo eso, resaltaremos aquí —señala una mesa—, una bandeja con uvas, queso, galletas y una que otra manzana en trozos con una botella del mejor vino y un par de copas, ¿qué tal? 

    —¿Queso? 

    —Sí, el lugar ofrece el mejor queso de la región, es famoso por eso, pero más que todo la sencillez, créame ella lo amará y así podrá proponerle matrimonio mientras admiran el hermoso jardín con miles de especies de flores y mariposas alrededor, que vuelan… 

    —Ok, ok, ya entendí —la interrumpo, sino se pierde por completo—, espera un momento, ¿matrimonio? 

    —Claro, matrimonio. No en vano lleva cargando ese anillo hace, ¿cuánto? —cuenta con los dedos—, catorce días. 

    Me quedo en silencio, es difícil ocultar algo de esta hija de satanás 

    —¿Segura que no te engendró el diablo? —sonríe satisfecha. 

    —Estoy segura de que no, pero quiero que me folle si es igual a Tom Ellis —muerde su labio de manera sugerente y se levanta, saliendo de mi oficina con una sonrisa, en tanto saco  la cajita gris que he cargado por mucho más de dos semanas y me quedo observándola. 

    

  


   
    Capítulo 21 
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    Arturo entra a mi oficina con su celular en la mano sonriendo. 

    —De la que me salvé, ¡no jodas! —se sienta aun sin verme y se inclina carcajeándose a mas no poder. 

    Después de diez minutos me mira, está rojo de tanto reírse y se queja del dolor en su estómago, se seca las lágrimas que han brotado de la risa. 

    —Príncipe, sí que te luciste, no te había visto tan relajado desde que salimos de la universidad. 

    —Qué bueno que ya hayas terminado de burlarte. —lo enfrento sabiendo que tengo que seguir aguantándome la tortura del bendito video. 

    —Tranquilo, los clientes saben que eres un joven empresario serio, pero que necesitas un poco de diversión y relax de vez en cuando, el canal de Sammy sí que está ganando por esto. 

    —¿Qué dijiste? 

    —Sí, Sammy tiene un canal en YouTube donde sube videos de uñas y esas cosas además de eso, hace reseñas de libros, es muy dinámico y variado y ahí es donde están ustedes bailando en cueros, en el rincón de Sammy. 

    —Dijo que no sabía cómo había salido a luz ese video, que todos estaban grabando, y lo quiso evitar, que eran demasiados contra una pobre… —masajeo mis cienes comprobando la maldad que yace en ese poso oscuro que tiene mi secretaria en su pecho en donde debería haber un corazón—. Compra un terreno baldío para poder enterrar su cadáver ahí, y que jamás lo encuentren. —otra carcajada atronadora sale de la boca de Arturo. 

    —Tranquilo, príncipe, ella es una buena persona, un poco malvada, pero al final no lo hizo por maldad, seguro lo que gane le servirá para algo. 

    —¿Tú cómo sabes tanto sobre Sammy y su canal? 

    —Me pidió suscribirme a su canal y así lo hice. —se encoje de hombros disculpándose con el gesto. 

    —Te gusta lo de las uñas, ¿no? —lo señalo. 

    —Le encantan a mamá. Además, lee libros que yo he leído y sabes que me gusta escuchar las reseñas que muchos hacen. 

    —Solo eso… supongo. 

    —No te vayas por ese lado —me advierte. 

    —¿No es “ese lado”? —hago la mímica de las comillas insinuando eso mismo. 

    —Valentino, tú y Diana son amigos desde hace mucho tiempo y “solo eso” —dice imitándome—, ha sido para ustedes una eterna amistad de amor y familia ¿Por qué un hombre como yo, no le puede interesar una mujer de la misma manera? 

    —Me gusta tu punto, sin embargo, conozco a Sammy y te conozco a ti, no quiero que mi asistente se sienta incomoda por algo que tú puedas planear y salga ella muy perjudicada; y que luego no quiera trabajar aquí por tu causa. 

    —Sabes… te fuiste muy al futuro de alguna dimensión paralela, donde crees que yo pueda hacerle eso a alguien como Sammy. 

    —Te lo advierto, Sammy no, ella no. 

    —Estás paranoico, príncipe, tranquilo amor, tú eres mi único y verdadero amor. 

    —Arturo… 

    —Dime, bebé —responde con ternura. 

    —Sammy es una gran chica. 

    —Lo sé, no la veo de otra manera, juro que jamás ha sido esa mi intención. Si fuese así te prometo que yo mismo te lo diré para que me puedas vetar de Fontaine. 

    —Bien. Ella me está ayudando con los planes de viaje. 

    —Excelente príncipe, debo irme solo pasaba a burlarme de ti y resulta que salí escaldado sin  tener culpa. 

    Se levanta y sale no sin antes mandarme un sonoro beso en el aire. 

    —Te odio. —exclamo a su espalda. 

    —Y yo también te amo, bebé —me quedo viendo la puerta por donde ha salido. 

    —Nos vemos, señor Arturo. 

    —Cuídate, Sammy—lo escucho que le responde a mi asistente que está entrando apresurada. 

    —Jefecito —quita la melena de su rostro, se nota agitada—, ¡todo está listo! —me extiende un folder con documentos, en ellos están los boletos, información del lugar, el día de la reserva en el hotel, está todo. 

    —¡Eres increíble! 

    —Lo sé, nene, lo sé. 

    —Sammy… 

    —Lo siento se me pegó eso de Diana. Notará que la salida es el viernes por la tarde. Ya hablé con Cinthya y está dispuesta a que la… acompañe mientras ustedes se van ese fin de semana… para el sábado por la noche, usted le estará proponiendo matrimonio en ese hermoso jardín lleno de rosas y flores de todo la variedad posible, tipo cuento de hadas, con las mariposas… 

    —Sammy… —la corto, si no la detengo se pierde—. ¿Cómo que hablaste con Cinthya? 

    —Sí, somos amigas en IG —alardea toda casual. 

    —Ella no tiene IG. 

    —Si tiene. No con su nombre, pero si tiene. 

    — ¿Cómo supiste que es ella? —interrogo extrañado. 

    —Porque yo le ayudé a crear su cuenta. 

    —¿Desde cuándo tiene contacto contigo? 

    —Desde siempre, incluso después de… usted sabe. 

    —Entiendo, y ¿con qué nombre dices que está en IG? —quizás así averiguo el nombre de escritor que está usando. 

    —Eso no va a funcionar señor Fontaine, no voy a decirle, además, ya tiene lo que quería y no, primero dejo que me despida antes de traicionar la confianza que ella me ha dado. 

    —¡Bien! —Me rindo—, y gracias. 

    —¡A sus órdenes, jefe! —hace un saludo militar y se va. 

    Tecleo en mi laptop YouTube el rincón de Sammy, tiene una variedad de videos de uñas, documentales sobre animales, manualidades, videos caseros de recetas de lo que parece ser su mamá y el video vergonzoso de nosotros en cueros. Y la pregunta del millón es, ¿de dónde saca tanto tiempo? 

    Llama mi atención su último video, ha subido una reseña este fin de semana, doy reproducir y está ella con su largo cabello trenzado y con sus largas uñas sosteniendo un libro. Subo el volumen para escuchar lo que dice: 

    —Esto que ven aquí —señala el libro con una portada gris, lo que parece el rostro de un hombre, la imagen transmite tormento, dolor, angustia—, es el libro que el autor me ha obsequiado, con su firma y dedicatoria, fui su lectora cero, el único ejemplar con dedicatoria—presumida—, salió a la venta hace un dos meses más o menos y esperé esta ocasión para hablar y reseñarlo. 

    La escucho parlotear sobre lo que le gustó y encantó del libro, como el personaje atormentado enfrenta su desgracia, una tras otra, lo que le ha transmitido y qué aprendió de él. 

    Pauso el video justo cuando ella lo vuelve a mostrar para verlo mejor, Los tormentos de Cédric Serie Sanación 1, por Cédric Basilio. 

    Me quedo pensando en si ese es el seudónimo de mi cuñada. Si lo logro descubrir no se lo puedo decir o se sentirá incomoda. 

    Cédric Basilio = Cinthya Becker 
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    Recuerdo que solo una vez me subí en un avión en la sección económica. Fue en el primer viaje que hicimos Diana y yo, que por insistencia de ella acepté, cosa que no quise volver a hacer en mi vida. Ahora, mi maléfica asistente me dio los boletos que no inspeccioné, y que resultaron ser de la sección económica. Así que estoy con mi pequeño tormento a mi derecha y una ancianita a mi izquierda. La primera vez terminé con vómito de un niño encima. 

    —¿Primera vez en avión? —pregunta la inocente anciana. 

    Si ella supiera el porqué de  mi incomodidad, niego ante su pregunta y me remuevo incomodo, al verla poner su mano en mi pierna, veo a mi tormento con horror y ella solo aprieta sus labios para retener la carcajada que no quiere dejar escapar. 

    No sé cómo quitar su mano que me aprieta la pierna, para luego subirla un poco más. 

    ¡Virgen de los desamparados! 

    La detengo porque esto es un ultraje. 

    —Señora creo que su mano no debería estar ahí. 

    —¡Oh! Lo lamento —finge horror por su acto—, es que me distraje un poco, pensé que era el brazo del asiento. 

     Sera uno imaginario porque aquí no hay brazos en los asientos. Libera mi pierna de forma lenta y Kathy se tapa el rostro con una revista, solo veo como se mueven sus hombros. 

    —Voy a matar a Benson. —susurro cerca de su oído. 

    Quita la revista que cubre su rostro y me mira. 

    —Yo fui quien cambió el vuelo —confiesa al fin, sabía que algo no estaba bien. 

    Sé porque lo hizo, Kathy siempre ha odiado la forma en la que los ricos miran a los de bajos recursos económicos, por sobre el hombro y es muy cierto, los ricos ignoramos mucho la situación en la viven las mayorías. Yo, por ejemplo, he visto como se esfuerzan por salir adelante. Mis padres nunca me enseñaron a subestimar a los demás, a hacerlos menos o verlos como si fuesen nada. 

    Ellos también se sudaron las nalgas, según la frase de mamá, para poder levantar la empresa de la que con facilidad soy el presidente. A mí no me costó nada, pero no por eso quiere decir que no me esfuerzo por sacarla adelante y no por eso, no valoro el esfuerzo de mis padres, al contrario, amo mi trabajo y amo sacar a flote mi herencia. Es por eso por lo que Cinthya nunca me aprobó, pensaba que era igual que los chicos con los que ella pasaba una noche y se aprovechaba de ellos, pensó que era uno igual y que no merecía a su hermana. 

    No voy a negar que no tuve una relación seria hasta que Kathy apareció, me encantaba amanecer con una chica diferente, sin compromisos, sin ataduras y sin remordimientos por dejarlas. Pero al llegar Kathy, aunque hubo veces que seguía con mi vida de casanova, cambié cuando al fin me di cuenta de que me había enamorado de ella. 

    —Entiendo —digo saliendo de mis recuerdos y besando sus labios. 

    Doy un respingo al sentir otra vez el agarre de la anciana en mi pierna muy arriba, ¡demasiado! 

      

    Cuando por fin se quedó dormida sobre mi pecho, y me refiero a la ancianita no a Kathy, que miraba la escena con gracia, pedí a la azafata que trajera un almohada para acomodar a la señora, quien murmuró algo que no entendí y paso seguido, sus dientes cayeron sobre mi entrepierna. 

    ¡Merde! 
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    Cojeo mientras camino apresurado hacia el baño al bajar del avión, la ancianita pura e inocente, no se despertó en todo bendito viaje, siento mi vejiga reventar. 

    Entro al baño a vaciar todo lo que he retenido durante el viaje, siento tanta satisfacción que un pequeño gemido sale de mi boca. 

    —Vaya, señor Fontaine nunca pensé que un gruñido así se le escuchara tan sexi —Katherine entra al baño de hombres que de momento está vacío, es de noche y por lo general el aeropuerto está casi desierto, sin contar a los familiares que esperan con ansias la llegada del vuelo de algún ser querido. 

    Lavo mis manos y mi cara, me siento cansado, mis piernas tiemblan por el peso de la anciana, me duele la espalda de estar sentado en la misma posición, escucho un clac de una cerradura cerrarse, y que llama mi atención, vuelvo mi vista hacia mi novia y su sonrisa es tan picara, descarada y sensual que de inmediato sé lo que está pensando. 

    —No creo que sea buen lugar, amor —trago grueso cuando la veo acercarse despacio y con un sensual contoneo. 

    Señala el baño de discapacitados y mi cuerpo tiembla, la excitación de hacer cosas como las que se me están pasando por la cabeza me excita mucho, y me asusta. 

    —Entra, no te hagas de rogar, Fontaine. 

    Entro al baño, es muy amplio y tenemos espacio suficiente para todo… sin pensarlo más terminamos de entrar y paso el seguro. 

    —Solo una cosa, señorita —sonríe lamiendo sus labios—, no hagas ruido o nos atraparan. 

    —Sí, señor Grey —me rio, ella nunca puede estar seria en asuntos como este, que lo ameritan. 

    Desabrocho mi pantalón y saco una pierna para tener libertad, esto será rápido, puro sexo y desenfreno. No la tomaré con delicadeza, se cuándo quiere que solo me la coja. 

    La acerco rosando mi bulto y me sonríe coqueta, bajo mi mano hasta su falda de vuelos y mi rostro cambia a sorpresa, su sonrisa se ensancha ante mi reacción… no tiene bragas… ¡Santa virgen de los desamparados! 

    Uno mis labios con los suyos y la escucho gemir, no le permito que salga ningún ruido de ellos, sigo besándola con pasión, sin ternura, jugamos con nuestras lenguas y mi entrepierna tiembla. Sin esperar más, recuesto su espalda contra la pared levantando su cuerpo para que quede a horcajadas sobre mí, sobre la tapa del inodoro apoyo mi pierna derecha para tener mejor acceso a ella. 

    Baja su pierna derecha y sostengo la izquierda que rodea mi cintura. 

    De una vez la penetro y gime, ataco su boca, frenético, entro y salgo de ella, mi mano izquierda busca sus pechos para acariciarlos y apretarlos. 

    Es un vaivén de sensaciones, nuestras respiraciones se escuchan dentro, el silencio del lugar no ayuda a camuflar el ruido que nos esforzamos por acallar. Devoro su cuello, succiono y muerdo dejando una marca roja. Su espalda resbala sobre la pared de azulejo y su  camisa está enrollada hacia arriba, dejando sus deliciosos pechos descubiertos que se mueven por el vaivén de los movimientos, chupo duro y muerdo sacándole un grito, mis piernas están cansadas, aun así, estoy disfrutando de la vista. 

    Pronto estamos a las puertas de la gloria, me dejo llevar por esa sensación junto a ella que la siento apretar mis hombros y clava sus uñas, cuando al fin terminamos, un ruido nos pone alerta. 

    La bajo con rapidez y al hacerlo, la tapa del inodoro se parte haciendo que mi pie se empape de agua. 

    ¡Merde!  

    

  


   
    Capítulo 22 
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    Un sudor frio todavía me recorre. 

    —No es nada gracioso —contesto al ver su cara clavada en la revista que cogió de un estante, ocultando su burla. 

    Mi calcetín está hecho agua, el ruido no es más que la señora de limpieza quien por gracia y dicha del Diablo, tiene los audífonos puestos y no ha escuchado el espectáculo que estábamos dando en el baño de discapacitados. Tenemos un lugar en el infierno por eso. Me apresuro a ponerme el pantalón y en el intento mi pie vuelve a quedar dentro de la tapa rota del inodoro empapándome de nuevo con el pantalón puesto. 

    Los zapatos están igual ya que no me saqué los calcetines. 

    Me estoy empezando a frustrar, no es que me quejé del delicioso orgasmo que hemos tenido y que gracias a ese pequeño retraso no encontramos nuestras maletas, sino que este viaje para mi debe ser perfecto, porque es esta noche que le pediré matrimonio a Kathy. 
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    —Disculpe, señor —la encargada del hotel mira la pantalla de su monitor nerviosa y es que cualquiera estaría temblando al ver mi expresión de asesino en serie. 

    —Fontaine, Valentino Fontaine —respondo entre dientes poniendo en puño mis manos. 

    Razones para mi enfado. 

    Uno: viaje en clase económica. 

    Dos: perdieron nuestras maletas en el aeropuerto. 

    Tres: el departamento de alquileres de autos olvidó enviar el vehículo al aeropuerto. 

    Cuatro: el taxi en el que nos trasladamos al hotel olía apestoso como si una rata hubiese muerto sobre algo muerto y parecía una carcacha sacada de hace miles de años atrás. 

    Cinco: la gota que derramó el vaso de mi paciencia, en el hotel no nos tienen la reservación lista, es más, le dieron nuestra habitación a un anciano de unos sesenta años que viene acompañado de una jovencita de unos veinte. Aun no me explico cómo pensaron que yo era ese señor y hasta dónde llegó su incompetencia de no pedirle una identificación. 

      

    Mi pecho sube y baja, acelerando, estoy rojo de la ira, frente a la chica encargada y cuando creo que voy a explotar, siento unas manos rodear mi puño. Vuelvo la vista hacia ella, Kathy está sonriendo, mira a la recepcionista que no sabe cómo salir de este embrollo. 

    —¿Cuánto tiempo cree que tarde el proceso? 

    —U-Un par de horas, señorita —responde con miedo, temblando. 

    —¿Algún lugar cerca dónde podamos despejarnos? —pregunta con tranquilidad. 

    —Tenemos un servicio de alquiler de bicicletas —la miro con odio y casi la veo retroceder dentro de su cubículo—, será gratis para ustedes por las molestias causadas —Dice con pena reflejada en su rostro—. Llamaré al encargado para que los guie en un tour. 

    Llama al encargado, un chico de unos dieciocho años, quizás, nos explica cosas del tour que, gracias a la cantidad de ira acumulada en mi sistema, no pongo total atención, mientras mi tormento está atenta a cada palabra  y movimientos, no la veo molesta o incómoda y no entiendo el por qué. 

    —Vamos —me guía hacia afuera donde el chico tiene listas dos bicicletas, lo que me sorprende de verdad es que una es para dos. 

    —Es de esas —al fin hablo sin atisbo de frustración, suelto la mano de Kathy y me acerco al muchacho, quien, como si estuviese orgulloso de ellas, me tiende la bicicleta—, en la vida real se ven más interesantes. 

    —Aquí no son tan raras, pero fue mi idea usarlas para las parejas de enamorados como ustedes. Es un método para que ambos compartan juntos, el problema es cuando ambos no saben andar en bicicleta —se ríe, supongo ante algún recuerdo—, espero ustedes puedan andar en bicicleta. 

    —Por supuesto. —respondemos al unísono. 

    Dejo a un lado mi molestia por los inconvenientes ocurridos y ayudo a mi Kathy a subir a la parte delantera, ni loco dejo que vaya atrás y que los malditos morbosos le vean su hermoso trasero, que es solo mío. 

    —¿Lista, mi amor? 

    —Lista cariño —responde extendiendo su mano y beso la parte trasera de esta. Me regala una sonrisa genuina que ilumina sus hermosos ojos jade y hace que mi corazón salte y me sienta culpable por las desgracias que hemos pasado, el fin de semana perfecto comenzó mal y se fue a la mierda. 

    Me subo a la bicicleta y empezamos a pedalear sigo al chico que nos guía por los alrededores, nos muestra el área comercial, un lindo café familiar, una floristería,  una tienda de recuerdos y otra de antigüedades lo que nos llamó mucho la atención, compartimos una mirada rápida con Kathy, entramos a una tienda de abarrotes y compramos lo que nos sugiere nuestro joven guía, y seguimos nuestro camino. 

    El aire fresco nos golpea en el rostro, relajándonos, Kathy ríe y yo junto a ella, señala un pequeño parque con toboganes, donde familias disfrutan juntos. Niños jugando, riendo. 

    El chico, de nombre Martin, nos guía hacia el área verde donde hay muchas parejas de ancianos disfrutando del paisaje y de un picnic. 

    —Vendré dentro de un par de horas para guiarlos de regreso. —nos comunica mientras deja las bicicletas en un lugar seguro y desaparece de nuestro campo de visión. 

    Nos detenemos cerca de una banca frente al lago, la vista es increíble, el aire es limpio, el lugar transmite una gran tranquilidad, es como si limpiara tu alma de la suciedad mental y física. Cierro los ojos y siento una enorme paz y un peso menos en mi cuerpo, ni siquiera me importa no llevar ropa más cómoda, haber sudado, llevar los calcetines húmedos por el agua de la taza del baño o que un viejo rabo verde tenga mi habitación, todo eso lo hago bolas y lo lanzo de una vez al mar. 

    Observo a mi derecha y es lo único que necesito tener a mi lado, a Katherine, mi pequeño tormento, meto la mano en mi bolsillo y toco la cajita. 

    —Lamento mucho todo lo que ha pasado. —tomo su mano y juego con ella viendo con satisfacción que no le adorna ningún anillo de compromiso, hemos pasado tanto para llegar hasta este momento, uno que planeé saldría a la perfección, pero que por una burla del destino no fue como lo deseaba. 

    —No tienes nada que lamentar, Valentino, mira a nuestro alrededor —señala—, ¿crees que exista algo tan perfecto como esto? —la atraigo a mis brazos posando un casto beso en sus labios—, no hay nada más perfecto que esto. —responde por mí. 

    Nos quedamos abrazados viendo el lago, relajados y felices. 

    —Sammy se esmeró para que todo saliera bien, pero creo que el destino siempre nos tendrá más sorpresas —la suelto para sacar los sándwiches que nos prepararon en el café, ella me ayuda con las bebidas y comemos en silencio. 

    —Bueno, si el señor destino nos está guiando, debemos dejar de ir en contra de sus designios —me mira sonriendo y toma mi mano—, ¿está de acuerdo, señor Fontaine? 

    Sonrió como un pendejo enamorado que soy. 

    —Estoy de acuerdo, señorita Becker. 

    En este instante comprendo que no existe un lugar perfecto para un momento perfecto, tú mismo te encargas de transformarlo, siempre y cuando estés con la persona adecuada, con el amor de tu vida, con tu complemento perfecto, es entonces cuando te das cuenta de que no es el lugar, sino la persona. 

    Me levanto, su mirada jade sigue mis movimientos, estamos frente a lago, meto mi mano en el bolsillo, ese donde he estado cargando esa cajita que resguarda el anillo que tanto tiempo he llevado conmigo. Ella me mira expectante, cuando me arrodillo sus manos van a su boca, sus ojos se cristalizan ante la idea de lo que voy a hacer. 

    —Katherine Becker, amor de mi vida, mi pequeño tormento —con esto ríe—, sé que no he sido el mejor hombre del mundo, es más, ni siquiera siento ser digno de que estés a mi lado, pero si estoy seguro de algo, y es que quiero pasar el resto de mi vida contigo, y nunca dejarte ir, y aquí frente a este lago y estos patos come pan, —eso la hace doblarse de la risa mientras tapa su boca— ¿me harías el honor de casarte conmigo? 

    Sus ojos se llenan de lágrimas que sin de mora ruedan por sus mejillas sonrojadas y solo asiente con una sonrisa en sus labios que queda oculta por sus manos, pongo el anillo en su dedo anular izquierdo y lo observo, digno de ella, sencillo solitario con una pequeña piedra en forma de estrella, de oro blanco, me levanto junto a ella, y la cargo mientras beso sus labios y doy vueltas, la escucho chillar. 

    —Te amo Katherine, no te dejaré ir nunca más. 

     —Yo también te amo, a tu lado soy la mujer más feliz del mundo. 

    Después de pasar dos agradables e inolvidables horas con mi prometida, nuestro joven guía llega por nosotros informándonos que ya está todo resuelto en el hotel. 

    —Lamentamos los inconvenientes, señor Fontaine, el problema es que no tenemos más habitaciones igual a la que, por la confusión, el señor se niega a dejar. 

    —Pero… ¿Alguna otra disponible? —pregunto más relajado con mis dedos enredados entre los de mi futura esposa. 

    La chica teclea de manera rápida. 

    —Hay una. Es pequeña, pero tiene acceso a la terraza. 

    —Es perfecta —decimos al unísono, ambos nos vemos y reímos 

    —Gracias —digo al recibir las llaves, y aunque la vista no es directamente al jardín, ni la habitación no es tan grande, al menos nos dejaron  la bandeja con frutas y queso. 

    Salimos a caminar cuando el sol le ha dado paso a la luna, una muy llena y hermosa que nos ilumina. Con el  brazo entrelazado con el de mi pequeño y amado tormento, entramos a un local, la cafetería familiar que vimos cuando salimos de paseo en bicicleta. 

    El ambiente es muy cálido, desprende una tranquilidad que todo mi ser ha buscado por mucho tiempo, no es ostentoso como los restaurantes a los que estoy acostumbrado, es sencillo y amo esto. Nunca he pensado que llevar una vida de lujos te lleve a la felicidad, en mucho tiempo con autos caros, restaurantes finos, apartamentos enormes en el mejor lugar de la ciudad y viajes vacacionales a los lugares más hermosos del mundo, nada de eso te la felicidad. 

    Viajé al mejor hotel con vistas al mar más hermoso de Italia, y lo hice con mi mejor amiga con el corazón y la dignidad hecha pedazos y ninguno fue feliz, luego viajé a la mansión de mi mejor amigo para verlo derrumbarse por la traición de su prometida para obligarlo a salir de casa, y ninguno fue feliz. Ahora, aquí, en este lugar sencillo de la mano del amor de mi vida, de la mujer que he amado durante muchos años y por la cual he sufrido mucho, para poder estar así con ella, me siento el hombre más afortunado y completo del mundo. 

    El dinero puede permitirte comprar muchas cosas, pero jamás podrá comprar la felicidad que da el tener a tu complemento contigo. 

      

    Para cuando regresamos el domingo en la noche, encontramos a Cynthia, muy bien acompañada por el novio de Daniel, que tiene por nombre Lester, quien llevó a la novia de Raptor. Es muy agradable y nos alegra mucho que la haya visitado, ella ha cambiado mucho aun luchando contra los demonios del pasado, pero sigue de pie en la lucha. 

      

    El lunes, llego a Fontaine y a paso firme, miro a mi asistente quien seguro le dará un infarto cuando le cuente todo lo que he pasado. 

    —Buenos días, jefe —me saluda con un tono de emoción. 

    —A mi oficina, ¡ahora! —le ordeno quiero mantener el suspenso, y horrorizarla un poco, se lo merece después de hacerme lo del video. 

     Coloco en mi sillón el portafolio de trabajo, aflojo el nudo de mi corbata y me siento recostando mi cabeza con los ojos cerrados. 

    Sammy entra y se queda de pie, seguro que observándome muy nerviosa. 

    —Sección económica —al fin le hablo sin abrir mis ojos—, un ancianita no dejo de manosearme en todo el vuelo, se quedó dormida en mi pecho y sus dientes postizos sobre mi camisa a cuadros roja, carísima, por cierto. 

    »Las pequeñas maletas se perdieron en el aeropuerto, llegamos en taxi al hotel, uno muy de la época prehistórica que olía a rata muerta, perdieron la reservación que hiciste y al parecer me confundieron con algún suggar daddy, y a él y su novia de apenas veinte años le dieron nuestra habitación. 

    Silencio sepulcral 

    »Esperamos hasta que la confusión se aclarara, dos horas sentados en la recepción. Siéntate, Benson —la invito a sentarse a mi lado—, más cerca, ¡más! —le exijo. 

    —No, lo siento. Tengo miedo de que se abalance contra mí para estrangularme. —ella es muy dramática. 

    La veo con mucho agradecimiento. 

    —Gracias por todo eso Sammy y perdóname por esto… 

    —Espera… ¿qué? ¿Qué cosa? ¿Cuál es la trampa? —Tomo su rostro entre mis manos y beso su mejilla— ¡jefe! —Chilla sonrojada—. ¿Qué le pasa? 

    —¡Eres la mejor! 

    —¿Qué fue todo eso? 

    —No es tu culpa lo que sucedió Sammy, tu plan no salió como esperábamos, pero salió al final... perfecto. Kathy disfrutó de todo esos infortunios, reía de mi molestia y frustración. Disfrutó de la pequeña habitación sin vista al jardín, amó la cena en una cafetería sencilla, adoró la caminata y salidas en bicicleta, porque el auto que habíamos alquilado jamás apareció. Al final le propuse matrimonio en una banca de un parque que tenía la vista a un pequeño lago, con algunos patos nadando, ancianos admirando el lugar, personas que paseaban a sus perros… y comprendí que no hay un momento perfecto Sammy, uno los crea, unos los elige… ¿Por qué lloras? 

    —¡Ay jefe! eso es tan lindo. Ya por fin se nos va a casar y yo quiero ser dama, no de honor porque ese puesto está ocupado por mi amiguis Diana. 

    Le sonrió con cariño, ella es muy dulce. 
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    Dos meses después de todo lo que pasamos, tengo en mis manos la carta de renuncia de mi muy eficiente asistente. Para ser exacto el veintiocho de febrero. 

    —Esto está muy jodido, Valentino —escucho a Samuel hablar. 

    —No entiendo —digo aturdido sosteniendo la carta firmada por Sammy. 

    —¿Acaso no le viste llegar? 

    —Pensé que la discusión con Diana se habría solucionado, ellas son amigas  y que no llegaría a estos extremos. 

    —Sammy, tiene serios problemas, las cosas se le salieron de las manos. Necesita ayuda profesional, en su condición, si sigue así, la estaremos enterrando muy pronto. 

    —¿Tan serio es este asunto? —me asombra eso de Sammy, ella no es de las que se da por vencida tan fácil, Samuel pude ser muy dramático, aunque veo la seriedad y preocupación marcada en su rostro. 

    —Está jodida, ya llevamos dos viernes que vamos por ella a su casa, esa que le compró a su madre —lo recuerdo, ella se ha matado trabajando para poder pagarla—, la pobre Iris, está muy mal, aunque no deja que su hija vea como le ha afectado la situación. Se encierra en su habitación y no sale. 

    —Según su madre, accedió ir con el esposo de Simmons, la terapeuta que atiende en ese edificio que el General compró. Él dice que no entiende la actitud de Sammy, aún no llega hasta ahí por lo poco que le ha contado. 

    —¿Por qué alguien como él, te daría esa información tan íntima de un paciente? 

    —Tendrá falta de ética —se encoje de hombros y mira hacia otro lado dándole muy poca importancia. 

    —No lo creo —entrecierro los ojos en su dirección, se cuándo no quiere decir la verdad porque él no es muy mentiroso que digamos, dice las cosas como un cavernícola. 

    —Pues, no pienso decírtelo —mira su reloj y se levanta—. ¿Cuándo es la fecha de la boda? —pregunta tomando el pomo de la puerta. 

    —La fecha que queríamos es para finales abril. 

    —Estamos a… —hace una pausa—quince  de marzo. No creo que para esa fecha ella este bien. —suena muy preocupado, ese tono no es del Samuel Murphy que yo conozco. 

    —Samuel —se queda absorto en algo, niega y sin decir más, sale de mi oficina ignorando mi llamado.  

    ¿Qué le sucede? ¿Por qué le afecta tanto la situación de Sammy? A todos nos preocupa, pero él en especial está cambiando demasiado. 

    Mi celular suena con una notificación de mensaje. 

    Arturo: 

    Hoy noche de machos. 

    Samuel: 

    El plan es ir a sacar a Sammy de los pelos. 

    Arturo: 

    Tú, como siempre tan sensible. 

    Yo: 

    Anotado, espero que quiera ir, no he podido hablar con ella desde que renunció. 

    Fabrizio: 

    ¿Y si nos planta de nuevo? 

    Samuel: 

    Insistiremos hasta que salga. 

    Arturo: 

    Este sería el tercer viernes. 

      

    Katherine accedió a que la boda fuese cuando Sammy se recuperara, esperamos que sea pronto, tanto Diana como Katherine la quieren demasiado. Diana quiso ayudarla haciéndola entender, pero Sammy la trato muy mal, aún recuerdo la pelea el ultimo día que la vimos aquí. Diana lloró desconsolada, no la culpa, pero ella no quiere ver que se está matando poco a poco. 

    Llegamos a casa de Sammy y nos recibe su madre, en la sala nos tiene preparado todo, botanas, y comida picante como nos prometió, Iris es mexicana y nos ha recibido estos tres viernes para que su hija pueda ver que tiene amigos que la aman, seré su jefe dentro de Fontaine, pero aquí afuera, soy su amigo. 
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    Cuatro meses después… 

    Llevamos cuatro meses viniendo a casa de Sammy, y sigue sin querer vernos. 

    Cuando llego a casa, miro a Kathy guardando algunas cosas en cajas. 

    Teníamos la esperanza de que pronto fuese nuestra boda. Guarda con cuidado las invitaciones que nos han enviado aún sin fecha, las dimos a preparar por si acaso. 

    —Hoy es cuatro de julio —me dice tapando el vestido de novia y moviendo el maniquí a un lado de la habitación. 

    Me acerco a ella y la abrazo por detrás atrapando su cintura. 

    —Lo siento, mi amor —susurro con culpa, meto mi cabeza en su cuello y aspiro su delicioso aroma. 

    —No es tu culpa, ni la de nadie—se da la vuelta para estar frente a frente, me besa y me aferro a ella. 

    —Si deseas podemos hacerlo, no es tu obligación esperar. 

    —Quiero mucho a esa chica, Diana está sufriendo mucho, la extraña desde que se fue, la llama todo el tiempo y hoy por fin Sammy atendió la llamada. —sonríe emocionada. 

    —¿Qué? —frunzo mi ceño, ella no ha querido saber de nosotros durante estos meses. 

    —Diana gritó tan fuerte cuando escuchó su voz, lloró a mas no poder de la alegría, si ella lo hizo estoy segura de que pronto los atenderá. 

    —¡Dios! ¿Es en serio? —la levanto y doy vueltas junto a ella. Seguro Sam está entrando en razón. 

    —¡Valentino! —se queja, la dejo sobre sus pies y ríe—, no importa cuánto tenga que esperar, estamos juntos y es lo que ahora cuenta. Casada o no contigo, formamos un equipo, juntos por siempre, no necesito un papel que me diga que soy la señora De Fontaine, somos tú y yo contra todo. 

    —Tú y yo contra todo, mi amor —así unimos nuestros labios sellando un pacto. Uno de amor. 

      

      

      

    FIN. 

    

  


   
    Sobre el autor 
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    Eris Morningstar, es el seudónimo que utiliza esta mujer nacida en 1984, amante de la lectura, como del café y la música. 

    Adora sus gatitos. 

    Le gusta cocinar… pero, sobre todo, comer. 

    De origen desconocido. 

    Junto a sus dos Sensey, y su desmadrito, ella se ha inspirado para ser mejor cada día, rodeada de personas maravillosas, aprendiendo cada día de las mejores, absorbiendo un poco de todos ellos 

    Dispuesta a ayudar a los demás sin esperar nada a cambio. 

    Cada libro tiene un poco de su esencia, un poco de su locura, una pisca de su carácter y una cucharada de su sarcasmo. 

    Síguela en:  

    Instagram: https: https://instagram.com/eris_morningstar?igshid=j9wog7aiftcf 

    Facebook: https://www.facebook.com/milder.montenrgro 

  




   
    [1]) Panela: Azúcar sin refinar obtenido de la caña de azúcar, que se comercializa en panes compactos de forma rectangular, redonda o prismática, según las regiones. 

    "la panela es típica de algunos países hispanoamericanos" 

  

   
    [2]) tipo de bebida que consta de 3 jarras con 3 tipos de alcohol. 
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